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PRESENTACIÓN

El contenido del presente texto, obviamente no pretende abarcar la infinita cantidad de teorías e investigaciones que se desarrollaron en el ámbito de la ciencia  pedagógica. Su estructura contiene,  los conceptos básicos y generales sobre los cuales se irán desarrollando, en forma paulatina, los contenidos especializados de las diferentes áreas de la Carrera.

Ciertamente no existe un criterio único para organizar los contenidos de un área de educación superior. Por ello, corresponde declarar que el criterio rector fue el ofrecer, en las primeras siete unidades, los contenidos conceptuales básicos de la pedagogía, para aplicarlos, inmediatamente, en una revisión reflexiva e interpretativa de la historia abreviada de la educación, buscando reforzar con ello la comprensión significativa de dicho marco conceptual.      

En este sentido, los estudiantes hallarán en el contenido de este Dossier, una significativa gama de motivos para la investigación y el fecundo empeño de buscar nuevas respuestas a los viejos problemas de la educación. Esta es la razón por la que su lectura nunca deberá ser recepción pasiva de su contenido, deberá tener la riqueza que da el análisis, la reflexión y la crítica. 

Al mismo tiempo de expresar la esperanza de que este trabajo satisfaga la espectativa y la necesidad de los estudiantes, expresamos también nuestro profundo reconocimiento a   todas sus autoridades universitarias, por alentar en la comunidad salesiana un permanente afán de superación personal y profesional, para que luego pueda ofrecerse en una generosa donación a los todos los demás.

La Paz,  febrero de 2011
PEDAGOGÍA  GENERAL

1. Fundamentación

La cátedra de Pedagogía General pertenece al segundo semestre de la Carrera de Ciencias de la Educación, constituye la asignatura en la que el dicente inicia el estudio, la comprensión y el análisis de la educación desde una perspectiva científica. 

Consta de una introducción y cinco grandes núcleos temáticos: el primero, abarca el problema epistemológico de la Pedagogía; el segundo núcleo, analiza los hitos más importantes del desarrollo histórico de la educación y la pedagogía, el tercer núcleo, los problemas a los que se enfrenta la pedagogía como teoría y práctica, el cuarto núcleo: trata la relación de la educación con la sociedad, la cultura y, el quinto núcleo, revisa los aspectos más generales del sistema educativo nacional.

2. Objetivos

GENERAL

Que el estudiante conozca, valore y aplique críticamente  los fundamentos epistemológicos de la pedagogía, así como su naturaleza y sentido histórico y, en ese marco, analice e interprete el rol de la educación en el desarrollo de la persona, de la sociedad y la cultura. 

ESPECÍFICOS

Que el estudiante sea capaz de:

· Analizar el problema epistemológico de la Pedagogía como ciencia humana-social

· Comprender a la educación como un hecho polifacético y condicionado por factores sociopolíticos e históricos contextuales.

· Valorar la función de los factores o agentes educadores, principalmente del docente y alumno en un medio socio-cultural determinado.

· Comprender la relación que tiene la pedagogía con otras ciencias como expresión de la complementariedad en la que se asienta el saber científico. 

· Conocer y valorar comparativamente los paradigmas pedagógicos que tuvieron mayor importancia en la historia de la educación.

· Analizar críticamente los diferentes hitos de la educación nacional

· Aplicar los conocimientos logrados en situaciones reales

3. COMPETENCIAS GENERALES

· Describe las características esenciales del conocimiento científico y la clasificación de las ciencias, indicando el lugar que ocupa la pedagogía en el sistema científico, en esquemas conceptuales.

· Explica el fundamento epistemológico de la pedagogía describiendo su objeto de estudio, su fin último y los procesos que emplea para alcanzarlo, en procesos de interpretación, análisis y discusión grupal.

· Comprende y explica la interdependencia de las ciencias describiendo la relación de la Pedagogía con las demás ciencias de la educación.

· Identifica los hitos más importantes de la historia de la educación y la pedagogía, analizando críticamente los factores sociopolíticos que intervinieron en cada uno de ellos, en procesos de reflexión individual y grupal.

· Explica los principales paradigmas pedagógicos comparándolos en forma crítica en debates grupales.  

· Reconoce y valora los principios y fines de la educación, analizando la realidad de la persona, la sociedad y la cultura actuales, en la producción de ensayos breves.

· Identifica los problemas que enfrenta la pedagogía estimando la importancia del cambio continuo de esta ciencia en análisis critico de la realidad contemporánea

· Identifica, comprende y valora la función de los factores o agentes educadores, tomando en cuenta los objetivos últimos de la pedagogía.

· Describe los componentes del hecho educativo identificándolos en diferentes  situaciones cotidianas en procesos de observación individuales y grupales.

· Describe críticamente los diferentes hitos de la educación nacional analizando los factores condicionantes de cada uno de ellos, en trabajos grupales de investigación documental.

· Aplica sus conocimientos en la resolución de problemas en situaciones reales

UNIDAD  I

1. PERSONA  Y  SOCIEDAD

1.1 ¿QUÉ  ES  EL  SER  HUMANO?
“Tan solo por la educación  puede el hombre llegar a ser hombre. El hombre no es más que lo que la educación hace de él” 
(Inmanuel Kant, 1724-180, filósofo alemán).

A lo largo de la historia, se fueron dando una cantidad infinita de conceptos del ser humano, en ninguno de estos conceptos en particular, ni en el conjunto de ellos, podemos hallar una respuesta definitiva a esta esencial cuestión.  

Así, afirmamos que el hombre es:

· Una creación de Dios, un ser de naturaleza espiritual

· Un ser pensante, un animal racional

· Un ser simbólico, por su capacidad de utilizar símbolos en la interpretación de la realidad y en su acción comunicativa

· Un ser creativo, capaz de transformarse a sí mismo y transformar al mundo

· Un ser libre, capaz de elegir y de hacerse responsable de su elección

Obviamente no concluye con este pequeño listado el infinito número de conceptos que se dieron, así mismo, no podemos negar que todas estas concepciones sobre el ser humano son ciertas, pero en parte, pues, ninguna agota la comprensión total del ser humano y, aún si uniéramos esta infinita gama de definiciones, seguramente quedaría aún mucho por decir. Sin embargo, hallándonos al inicio del estudio científico de la educación, podríamos preguntarnos ¿Cómo entender la naturaleza y el sentido de la educación, sin entender lo que es el hombre, único objeto y sujeto de toda acción educativa? Por ello, no podemos quedarnos sin hacer el esfuerzo de proponer un concepto sobre este ser, aún sabiendo que no será total ni definitiva su comprensión.

El ser humano es un ser esencialmente -no únicamente- racional, afectivo, espiritual, social, histórico y trascendente. Revisemos rápidamente cada uno de estos enunciados.

El ser humano es un ser racional e inteligente, porque intenta conocerse, entender y comprenderse a sí mismo; pretende conocer y comprender la realidad que lo envuelve; porque es capaz de resolver problemas y plantearse otros nuevos, de utilizar un lenguaje de infinitas posibilidades para expresar a los otros lo que piensa y siente. El ser humano, por ser racional es un ser libre, capaz de elegir y de hacerse responsable de su elección, de asumir decisiones, de tomar iniciativas y emplear su capacidad creativa para transformar su realidad; en resumen, es capaz de participar en la vida en relación armónica con los otros creando y recreándose así mismo y al mundo al que pertenece.

El ser humano es también un ser afectivo, es decir poseedor de un conjunto de sentimientos inferiores y superiores, positivos y negativos, fugaces y permanentes que surgen al enfrentarse la persona consigo misma y con el mundo exterior, pues, lo que existe y acontece en nosotros y en el mundo que nos rodea nos afecta positiva o negativamente despiertan en nosotros odio o amor, alegría o en tristeza, nos enerva la crueldad y la injusticia, apreciamos el arte y lo bueno. Esto es lo peculiar de la vida humana, no ser sólo organismos biológicos, ni sólo seres cognoscentes sino también dueños de un rico y maravilloso mundo interior que responde afectivamente ante las experiencias
No podemos negar que el ser humano es un ser espiritual, que es el nivel superior de la persona. Todo ser humano tiene un centro de referencia que le permite coordinar todas sus actividades: pensar, sentir, actuar. Este punto de referencia es el espíritu humano que se halla constituido por  la concepción del mundo que tenga la persona, por el concepto de sí mismo, su sentido de libertad y autonomía, la capacidad de pensar y actuar por sí mismo, la capacidad de crear y transformar, de hacer proyectos de vida y dar razón a su existencia en función de un fin superior. Este tercer nivel es el factor esencial más importante del ser humano y lo diferencia del resto de los animales.

El ser humano es un ser histórico porque su ser, mientras vive, se va construyendo a cada instante en la relación con la realidad que lo circunda, como una escultura que nunca acaba de perfeccionarse. Pero, no debemos olvidar que pese al cambio constante en el que se halla, la persona es ella misma en todo momento, pese a los cambios en su apariencia física o la suma de sus experiencias. Nadie puede decir que lo que hizo ayer no lo compromete porque ayer era otro diferente al que es hoy. Llevamos nuestro pasado en lo que somos ahora y no nos deshacemos de él al caminar hacia el futuro. Somos históricos porque vivimos un tiempo definido –nacemos y morimos- y, porque en cada instante de ese “nuestro” tiempo vivimos pasado, presente y futuro. Sin embargo, es conveniente recordar que ese tiempo “nuestro”, no es exclusivamente nuestro, es un solo tiempo que compartimos todos, esto explica en parte que lo que haga o no haga alguien, tendrá su efecto en los demás.
Lo trascendente es entendido como lo que está “más allá de algo”. El ser humano es trascendente, porque su ser no se agota en él, va más allá de lo que es, porque se prolonga en lo que hace, porque lo que hace tiene efecto en su mundo, en su contexto. Esto lleva a afirmar que, la vida de una persona es trascendente, en la medida en que su acción repercute en su medio. Así, se diferenciará la trascendencia de una persona que vive en la rutina y lo cotidiano, de aquella otra que da sentido a su vida luchando por conquistar grandes objetivos, orientada por grandes ideales, tal el caso de Cristo, Gandhi o Bolívar.

1.1 EL SER HUMANO COMO SER NATURAL Y SOCIO – CULTURAL

Es una opinión predominante entre los pensadores humanistas sostener que el ser humano tiene tres niveles o estratos que se han desarrollado sucesiva e históricamente, a través del tiempo.

El primer nivel o base lo constituye el ser natural o biológico, portador de la programación genética que ordena su funcionamiento y desarrollo. El ser biológico no es aprendido sino que nos viene dado por la herencia, como producto del proceso evolutivo que abarca a todos los seres vivos de la naturaleza. Sin embargo, sabemos hoy que si bien nacemos con una dotación genética, ésta no es total y absolutamente determinante en el desarrollo de la persona, puesto que  el ambiente y el estilo de vida pueden modificar grandemente los factores genéticos con los que nazca. De ahí que, la polaridad entre herencia y ambiente, sea hasta hoy tema de debate e investigación. 

El segundo nivel es el ser social y cultural del hombre. El término “cultura” engloba los modos de vida, ceremonias, arte, invenciones, tecnología, ciencia, sistemas de valores, derechos fundamentales del ser humano, tradiciones y creencias, filosofía, etc. En todos estos contenidos culturales se expresa el hombre, busca significados y crea obras que le trascienden. La cultura la crea el ser humano en sociedad, a lo largo del tiempo e influido por las características del espacio que habita. Por ello, no puede separarse el concepto de cultura del concepto de sociedad, pues son absolutamente complementarios: la sociedad crea cultura y, la cultura da forma a la sociedad. El ser humano no sólo es un ser biológico, es “humano” precisamente porque participa de una sociedad y nutre su ser cognitivo, afectivo, histórico y trascendente con la cultura que comparte con su grupo social. El ser humano aprende a serlo a través del proceso de socialización y de la interacción con el ecosistema sociocultural.


Ahora bien, el funcionamiento óptimo del ser humano requiere que seamos capaces de lograr la armonía, la concordancia, el equilibrio entre el ser natural, el ser sociocultural y el ser espiritual que conviven en cada uno de nosotros, constituyendo una unidad armónica. La contradicción entre estos niveles o entre el individuo y la sociedad, estimula y promueve el desarrollo y el cambio. Lo inadecuado y nocivo es cuando la dimensión del conflicto y la contradicción excede la medida de lo tolerable y puede determinar un antagonismo o ruptura donde debe haber armonía y equilibrio. Se debe buscar, como dijo Heráclito en bellas palabras: “Armonía en la contrariedad como en el caso del arco y la lira”.
1.2 EL SER HUMANO COMO SER PERFECTIBLE
El tiempo que tiene de vida la especie humana, respecto al tiempo que tiene el universo es insignificante. Si comprimiéramos el tiempo en un año cósmico, escala en la que el periodo de vida del universo -desde su formación hasta hoy día- se compara con un año calendario-del primero de enero al 31 de diciembre-, los acontecimientos hubiesen sucedido en este orden: el Big Bang (o explosión en el que tuvo su origen los planetas, soles y todos los cuerpos celestes), habría tenido lugar el 1 de enero cósmico, exactamente a medianoche. En este calendario, el Sistema Solar no aparece hasta el 9 de septiembre, la vida en la Tierra surge el 30 de ese mes, el primer dinosaurio aparece el 25 de diciembre y los primeros primates el 30. Los más primitivos Homo sapiens no llegan hasta diez minutos antes de medianoche del último día del año, y toda la historia de la humanidad ocupa sólo los últimos 15 segundos. 

Sin embargo, en estos 15 segundos de vida que tiene la especie humana en el año cósmico, pudo, partiendo del uso de hachas de piedra, llegar a la luna; desde imaginarse que la tierra era plana y sostenida por elefantes, hasta llegar al placer de construir, estructuras, especialmente en la medicina y la industria, en base a nanopartículas que, como sabemos, son pequeñas porciones de material (oro, polímeros, materiales magnéticos, etc.), que miden de uno a diez nanómetros de diámetro (unidad de medida equivalente a una millonésima parte de un milímetro o la mil-millonésima parte del metro). Son tan pequeñas las nanopartículas que en una cabeza de alfiler caben cómodamente 900 millones de nanopartículas).  

Así también, si observamos la vida de una persona, podemos asombrarnos que de una simple célula invisible a simple vista, en 9 meses es dado a luz con cerca de 3 kilos, en un estado de indefensión y dependencia totales, pero al año ya camina, a los 2 años empieza a mostrar cómo se va apoderando del lenguaje, a los 6 o 7 años ingresa a la escuela, a los 14 o 15 al colegio. Para entonces no sólo sabe aritmética, sino que es capaz de diferenciar entre el bien y el mal, entre lo justo y lo injusto, alrededor de los 23 o 24 años es un profesional capaz de ponerse al servicio de la sociedad.

Los ejemplos que muestran el vertiginoso desarrollo de la inteligencia humana, no sólo se hallan en la ciencia, la técnica o la industria, sino también en su organización social, en la creación de bienes culturales, en su concepción religiosa, en su capacidad de ser libre, etc. Todos los adelantos revelan su perfectibilidad, su capacidad de ser más como individuo, como ser inteligente, como ser social, afectivo, ético, creativo y trascendente.    

En el ámbito antropológico, todos afirman que el hombre no es un ser perfecto, pero sí perfectible, porque es un ser nunca acabado o definitivamente hecho, sino siempre en proceso de construirse. Este proceso de construcción y cambio de la persona y la sociedad, esta naturaleza perfectible de ambos da significado y razón a la educación, pues, es ella la que hace posible que esa perfectibilidad logre realizarse en la más alta expresión.

Las ciencias de la educación no tienen más propósito que el de planificar y ejecutar procesos educativos a fin de que persona y sociedad sean mejores.

2. SOCIEDAD  Y  CULTURA

Siendo la educación, por esencia, un fenómeno sociocultural, al inicio de su estudio, se hace necesario ahondar la comprensión de los conceptos “sociedad” y “cultura” 

2.1 LA SOCIEDAD: APROXIMACIÓN CONCEPTUAL
El hombre es un ser social, está inmerso en la sociedad desde que nace hasta que muere. Pero resulta difícil dar una definición exacta de sociedad, por ello puede encontrarse una variada gama de definiciones:

"Reunión permanente de personas, pueblos o naciones que conviven y se relacionan bajo unas leyes comunes".

"Es un gran número de seres humanos que obran conjuntamente para satisfacer sus necesidades sociales y que comparten una cultura común".

"Sistema o conjunto de relaciones que se establecen entre los individuos y grupos con la finalidad de constituir cierto tipo de colectividad, estructurada en campos definidos de actuación en los que se regulan los procesos de pertenencia, adaptación, participación, comportamiento, autoridad, burocracia, conflicto y otros".

2.2 ESTRUCTURA Y FUNCIONES DE LA SOCIEDAD.



Por estructura social entendemos el orden u organización por la cual los miembros de una sociedad ocupan en ella un lugar especial y propio en el que actúan con vistas a un fin común. Por eso, como diría Fichter, cuando decimos "sociedad" nos referimos directamente a una "estructura formada por los grupos principales interconectados entre sí, considerados como una unidad y participando todos de una cultura común"
2.3 LA CULTURA 

La cultura es el conjunto de todas las formas de vida y expresiones de una sociedad determinada. Como tal incluye costumbres, prácticas, códigos, normas y reglas de la manera de ser, vestirse, religión, rituales, normas de comportamiento y sistemas de creencias. Desde otro punto de vista podríamos decir que la cultura es toda la información y habilidades que posee el ser humano. 

En el periodo de la. Enciclopedia francesa, que buscaba los medios para difundir “su cultura” entre todos los hombres y hacerla “universal”, "ser culto" significaba conocer en cierta medida la matemática, la física, las ciencias naturales, además de las disciplinas históricas y filológicas en formación. El concepto de cultura, desde entonces, comenzó a significar "enciclopedismo", o sea conocimiento general y sumario de todos los dominios del saber.

La cultura es señalada como el conjunto de modos de vida creados, aprendidos y trasmitidos de una generación a otra, preservándose en una comunidad particular. En este sentido la cultura no se concibe como la formación de un individuo o la madurez de sus valores o la amplitud de sus conocimientos, sino como la vida colectiva de un grupo social determinado cuyos símbolos, lenguajes, productos y hechos sociales lo definen y lo distinguen.

La cultura es así, un término mediante el cual se puede designar la diversidad de formas de organización social, desde la más especializada y compleja, así como las formas de vida tradicionales, teniendo la ventaja de no conceder privilegio alguno a un modo de vida con referencia a otro. Para el relativismo cultural, una manera rústica de cocinar un alimento es un producto cultural lo mismo que una obra pictórica del más cotizado artista de vanguardia en Nueva York o en París.

El hombre para relacionarse con sus semejantes y con su medio crea símbolos que interpretan y comunican la realidad cotidiana, hechos y productos tangibles e intangibles que van desde una frase, un poema, un instrumento de trabajo, un cuento, una obra artística, una reconstrucción histórica, hasta una concepción moral, una práctica religiosa o un lenguaje. Estos elementos constituyen la cultura, sujetos a procesos determinados que se vuelven históricos.

3.   EDUCACIÓN  Y  ESTADO

3.1. LA  EDUCACIÓN,  COMO  FUNCIÓN  DEL  ESTADO
3.2. RELACIÓN ESTADO – EDUCACIÓN

Es cierto que hoy día los inmensos retos que enfrenta la educación sólo podrán asumirse si intervienen en este complejo proceso todos los actores sociales, esto es, la familia, las comunidades locales, los grupos organizados, los medios de comunicación, los partidos políticos. Pero el Estado sigue siendo el garante de todo este proceso y sigue teniendo el más importante papel que cumplir, no sustituyendo a los actores sociales que se señalan, sino de forma unificadora, a través de la planificación, ejecución y evaluación de los procesos pertinentes. 

La razón de lo anterior radica en que el Estado como tal -no un Gobierno-, es el único ente con derecho a diseñar un proyecto de nación, de establecer la sociedad y el país que se busca construir, este proyecto deberá ser un lineamiento a seguir por todos los gobiernos que a su turno detenten el poder político del Estado. 

Para evitar errores en este último concepto, quizás sea oportuno diferenciar aquí los términos de Gobierno y Estado, para referirnos en el siguiente subtítulo a la política: 

El gobierno (del griego κυβερνάω "pilotar un barco"), en general, consiste en la conducción política general o ejercicio del poder del Estado. En sentido estricto, habitualmente se entiende por tal al órgano (que puede estar formado por un Presidente o Primer Ministro y un número variable de Ministros) al que la Constitución o la norma fundamental de un Estado atribuye la función o poder ejecutivo, y que ejerce el poder político sobre una sociedad. Ahora, la relación entre partidos políticos y gobierno radica en que, para la ascensión a la presidencia o vicepresidencia, un ciudadano tiene que ser postulado en las elecciones por un partido político  

Un Estado es un concepto político que se refiere a una forma de organización social soberana de un territorio determinado. El concepto de Estado difiere según los autores, pero normalmente se define como el conjunto de instituciones que poseen la autoridad y potestad para establecer las normas que regulan una sociedad, teniendo soberanía interna y externa sobre un territorio determinado. 

No debe confundirse con el concepto de gobierno, que sería sólo la parte encargada de llevar a cabo las funciones del Estado. El Gobierno también puede ser considerado como el conjunto de gobernantes que, temporalmente, ejercen cargos durante un período de tiempo limitado dentro del conjunto del Estado. 

El gobierno no es lo mismo que el Estado, está vinculado a éste por el elemento poder: el poder del Estado se ejerce en un espacio o territorio definido sin tiempo prescrito, el poder del gobierno se ejerce en el tiempo. Por ello podemos decir que el gobierno pasa, cambia y se transforma, mientras que el Estado permanece idéntico. 

PEDAGOGÍA  GENERAL

UNIDAD II
FUNDAMENTOS  EPISTEMOLÓGICOS  DE  LA PEDAGÓGÍA

1.   La ciencia contemporánea

La ciencia (del latín scientia, "conocimiento"), es un conjunto ordenado de conocimientos, que explican las causas y las relaciones que se dan entre los seres, los fenómenos y sus propiedades. El saber científico no aspira a conocer las cosas superficialmente, sino que pretende entender las causas de lo que existe y de lo que ocurre, porque al entender las causas se comprenden mejor los efectos. 

El conocimiento científico, se distingue del conocimiento espontáneo o vulgar, por la forma metódica y sistemática en la que se obtienen, siendo la tradición o la experiencia el origen de los conocimientos vulgares. 

La ciencia es descriptiva, explicativa, definitoria, etc., investiga qué son las cosas, cómo actúan, cómo se relacionan, cuando, dónde, por qué.

Las ciencias pretender establecer leyes, basadas en las características comunes de las cosas y en la repetición de los fenómenos.

Podemos decir que el objetivo de la ciencia es conocer la realidad, comprenderla, para ponerla al servicio de la humanidad, pues, el ser humano se dedica a la ciencia movido por su afán de saber e instigado por sus infinitas necesidades.

En este marco, puede reconocerse que existen diferentes puntos de vista acerca del valor de la ciencia: 

· Valor explicativo de la ciencia

Einstein comparaba la ciencia con una novela policial. Se trata de un misterio no resuelto, del cual no podemos estar seguros que tenga solución. El libro viene a ser la naturaleza, todo lo que existe. A medida que lo leemos vamos conociendo más acerca de sus personajes, nos emocionamos, descubrimos pistas, etc. Pero a pesar de que leamos mucho estamos lejos de la solución y no sabemos con seguridad si ésta existe. Pudimos explicar ciertos datos de manera coherente pero luego aparecen otros que nos hacen cambiar de parecer. En las novelas policiales llega un momento en le que se disponen de todos los datos, en la novela policial de la naturaleza nunca se disponen de todos los datos. Tampoco se puede ir a la última página del libro a ver la solución. El hombre de ciencia tiene que buscar los datos ordenarlos coherentemente. Pero el científico no cuenta con un crimen ya cometido, tiene que cometerlo él, para luego investigarlo.

Para Einstein y para muchos hombres de ciencia contemporáneos, el misterio será siempre indescifrable, para éstos el mundo físico tiene una racionalidad que la ciencia se esfuerza por descubrir. 

· Valor descriptivo de la ciencia

La ciencia debe limitarse a darnos una descripción clara y económica de los hechos positivos. Sostiene que la ciencia tiene que observar un solo campo y trabajar en él: el de las sensaciones que es todo lo que podemos conocer. No es necesario hablar de causas ni de fuerzas misteriosas, sólo debemos decir “sucede esto” o “esto otro”, etc. Podemos descubrir relaciones que nos permitirán prever que sucederá, pero nada más.

· Valor predictivo de la ciencia

Las ciencias no se limitan a describir lo que ocurre, sino que, a través del conocimiento acumulado, intenta predecir lo que ocurrirá en cualquiera de las esferas de la realidad. Algunas de éstas ha logrado conocer más el ser humano, otras en cambio guardan aún grandes y profundos secretos; por ello, en las primeras el valor predictivo es superior que en las segundas, provocando con ello, en muchos casos, males significativos. Por ejemplo, en la medida en la que no se pueda predecir un tornado, se tendrá que soportar sus consecuencias sin mucha posibilidad de evitarlas

· Valor práctico y social de la ciencia

Una interpretación contemporánea atribuye a la ciencia un simple valor práctico o instrumental. Establece que una teoría científica sólo tiene sentido por las consecuencias prácticas que pueden derivar de ella y, que las leyes científicas son simplemente normas de acción.

Es así que, en el siglo XIX se veía a la ciencia como la única posibilidad de salvación de la humanidad, pues, se consideraba que el conocimiento científico podía permitirnos conocer y dominar la naturaleza. A finales del siglo XX y en lo que tenemos vivido del siglo XXI, las ciencias están siendo relativizadas, porque el conocimiento científico ya no es considerado ni universal ni perfecto ni eterno, sino una circunstancial forma de entender la realidad. También hoy las ciencias son cuestionadas porque parece que muchas perdieron su vocación de servicio a la humanidad, convirtiéndose en simples recursos para amasar inmensas fortunas. 
2.    LA EPISTEMOLOGÍA 

Como ya se sabe, el conocimiento humano ha sido tradicionalmente un importante objeto de estudio de la Filosofía. “Gnoseología”, “Epistemo​lo​gía” o, simplemente, “Teoría del Conocimiento” son términos muy usua​les con que se denomina ese campo especializado dentro de la filosofía. (En origen, el término epistemología era sinónimo de gnoseología, entendidos ambos como teoría del conocimiento. Sin embargo, conviene aclarar que este segundo sentido se refiere al conocimiento en general, mientras que el primero –epistemología- debe tomarse como conocimiento científico.) 


La Epistemología (del griego, episteme, “conocimiento”; logos, “teoría o tratado”), es una rama de la filosofía que investiga los problemas referidos al conocimiento humano. Problemas tales como: ¿qué es el conocimiento?, ¿en qué se diferencia el conocimiento llamado vulgar, del conocimiento científico?, ¿es posible el conocimiento?, ¿cuáles son los fundamentos del conocimiento científico? ¿Cuáles serías sus límites?, ¿cuál es su valor? Como suele suceder en todas las áreas de la Filosofía, las respuestas son, a través de la historia, múltiples y frecuentemente divergentes e in​compatibles entre sí. 

 

Aunque tales respuestas se han venido produciendo desde épocas muy remotas, es en el siglo XX cuando adquirieron su mayor relevan​cia, hasta el punto de que expresio​nes tales como “Filosofía de la Cien​cia” o “Metodología de la Ciencia” resultan imprescindibles en el lenguaje académico actual. A pesar de su gran complejidad y controversialidad, es sencillo explicar el interés, la importancia y la relevancia histórica del tema: preguntarse por el conocimiento científico equivale, en términos muy generales y primiti​vos, a preguntarse por la validez o credibilidad que tienen ciertos da​tos cognoscitivos sobre otros; equivale a preguntarse por la garantía o seguridad que ofrece un planteamiento cualquiera en cuanto posible fun​damento de las acciones humanas. En tal sentido, unas preguntas como, por ejemplo, “¿Cómo sé que lo que dices es verdad?” o “¿Cómo sé que puedo guiarme por tus explicaciones e informaciones respecto a esta du​da?” revelan la importancia de la epistemología y, la necesidad del conocimiento sistemático y científico. Es así como esta área filosófica  se ha con​vertido en uno de los grandes núcleos de interés humano, sobre todo en este siglo, cuando han revolucionado prácticamente todos los conoci​mientos anteriores y, cuando la tecnología, derivada de la ciencia, ha de​mostrado su gran poder de penetra​ción y control sobre el comportamiento de la naturaleza y del ser humano. 
Para comprender mejor lo que es la epistemología y de esa forma saber la naturaleza, la validez y los límites de los conocimientos que forman el contenido teórico de la pedagogía, ahondaremos el problema del conocimiento.

2.1 EL PROBLEMA DEL CONOCIMIENTO
Todo conocimiento es una relación entre el sujeto, que es el que conoce (por ello “sujeto cognoscente”), y el objeto que es conocido (“objeto de conocimiento”). A estos factores se suma la relación que se da entre ellos. Estos son los tres elementos que hay en todo conocimiento.

La epistemología estudia la relación entre el sujeto y el objeto y todos los problemas que esa relación plantea. Se plantea preguntas como por ejemplo: si esa relación es posible, cuál es el origen de esta, su naturaleza, sus límites, etc.

El conocimiento puede ser entendido de diversas formas: como una contemplación, como una asimilación o como una creación. Es una contemplación porque conocer es ver, una asimilación porque es nutrirse y es una creación porque es engendrar. Para el mundo griego es una contemplación, para el mundo medieval es una asimilación y para el mundo moderno es una creación. Los representantes de estas concepciones pueden hallarse en Platón, Santo Tomas y Hegel, respectivamente.

El origen, el valor y el objeto del conocimiento también son entendidos de distintas formas. 

El origen del conocimiento para los racionalistas está en el espíritu humano, para los empiristas en la experiencia, para los críticos es el producto tanto de la razón, como de la experiencia. 

El valor del conocimiento para el dogmatismo no tiene límites, cree que los hombres pueden conocer la realidad tal cual es. El escepticismo (en griego, skeptesthai, “examinar”), niega la posibilidad de alcanzar el conocimiento de la realidad, como es en sí misma, fuera de la percepción humana; por extensión la palabra escepticismo significa también duda de lo que es generalmente aceptado como verdad. Para el relativismo no existen verdades absolutas y, al no existir éstas, sólo se puede conocer la realidad en forma relativa, es decir, de acuerdo al contexto y las circunstancias. El empirismo, afirma que todo conocimiento se basa en la experiencia, mientras que niega la posibilidad de ideas espontáneas o del pensamiento a priori. El criticismo somete a crítica la posibilidad del conocimiento, sus límites y sus fuentes. El positivismo que admite únicamente el método experimental y rechaza toda noción a priori y todo concepto universal y absoluto, aunque en nuestros días se hizo presente un movimiento neopositivista que destaca en filosofía la importancia del análisis del lenguaje y de la metodología científica. 

Como se verá, las concepciones que existen sobre el conocimiento son muchas, variadas y contradictorias en muchos casos. La postura que tome en este sentido el cientista de la educación, influirá nos sólo en su forma de concebir los conocimientos que se tienen o se logren sobre educación, sino también sobre su acción pedagógica, así podrá ser “dogmático”, “crítico”, “escéptico” o “positivista” 
Las concepciones acerca del objeto del conocimiento dividen a las ciencias en formales y de la realidad, pero eso lo veremos más adelante en la clasificación de las ciencias.

2.2.    CARACTERISTICAS DEL CONOCIMIENTO CIENTÍFICO
Evitando adoptar una de las posturas descritas líneas arriba, podemos decir en términos generales que el conocimiento científico es un saber crítico (fundamentado), metódico, verificable, sistemático, unificado, ordenado, universal, objetivo, comunicable (por medio del lenguaje científico), racional, provisorio y que explica y predice hechos por medio de leyes.

· El conocimiento científico es crítico porque trata de distinguir lo verdadero de lo falso. Se distingue por justificar sus conocimientos, por dar pruebas de su verdad. Es fundamentado, porque intenta demostrar lo cierto de su afirmación.

· Se fundamenta a través de los métodos de investigación y prueba El investigador sigue procedimientos, desarrolla su tarea basándose en un plan previo. La investigación científica no es errática (un mero hacer sin orientación) sino planeada.

· Su verificación es posible mediante la aprobación del examen de la experiencia o la razón. Las técnicas de la verificación evolucionan en el transcurso del tiempo. 

· Es sistemático porque es una unidad ordenada, los nuevos conocimientos se integran al sistema, relacionándose con los que ya existían. Es ordenado porque no es un agregado de informaciones aisladas, sino un sistema de ideas conectadas entre sí. 

· Es universal porque no busca un conocimiento de lo singular y concreto, sino el conocimiento de lo general y abstracto, o sea de lo que las cosas tienen de idéntico y de permanente. 

· Es objetivo porque no depende de la subjetividad de las personas. Es de valor general y no de valor singular o individual. Pretende conocer la realidad tal como es, la garantía de esta objetividad son sus técnicas y sus métodos de investigación y prueba. 

· Es comunicable mediante el lenguaje científico, que es preciso e unívoco, comprensible para cualquier sujeto capacitado, quien podrá obtener los elementos necesarios para comprobar la validez de las teorías en sus aspectos lógicos y verificables. 

· Es racional porque la ciencia conoce las cosas mediante el uso de la inteligencia, de la razón. 

· El conocimiento científico es provisorio porque la ciencia es perfectible, porque la tarea de la ciencia no se detiene, prosigue sus investigaciones con el fin de comprender mejor la realidad. La búsqueda de la verdad es una tarea abierta. 

· La ciencia explica la realidad mediante leyes, éstas son las relaciones constantes y necesarias entre los hechos. Son proposiciones universales que establecen en que condiciones sucede determinado hecho, por medio de ellas se comprenden hechos particulares. También permiten adelantarse a los sucesos, predecirlos. Las explicaciones de los hechos son racionales, obtenidas por medio de la observación y la experimentación.
En resumen: el conocimiento científico es un conocimiento objetivo que se estructura en sistemas ordenados y verificables, es un conocimiento obtenido metódicamente y comunicado en un lenguaje que intenta evitar cualquier ambigüedad.

Como se verá más adelante, la pedagogía intenta responder a las características de las ciencias contemporáneas y, los conocimientos que acumula, intentan responder a las características del conocimiento científico.

3.    Los paradigmas científicos 

En el período anterior al s. XX, tenemos dos  grandes paradigmas o interpretaciones del conocimiento científico: una, que si​túa la validez del conocimiento en los mecanismos de la razón; otra, que sitúa e​sa validez en los datos de los sentidos y de la experiencia. La primera es la interpretación RACIONALISTA del cono​cimiento científico, asociada comúnmente al método deductivo de descu​brimiento y compro​bación; la segunda, es la interpretación EMPIRISTA, que privilegia el método inductivo. 

En el siglo XX y en el que hoy nos corresponde vivir, se forjan, tres modelos básicos de interpretación del conocimiento científico: Empirismo Lógico, Sociohistoricismo Humanista (o "interpretativo")  y Ra​cionalismo Crítico. 
Por una parte, la Escuela de Viena, adscrita al denominado empirismo o positivismo lógico, hizo hincapié en que sólo era posible una clase de conocimiento: el conocimiento científico. Sus miembros creían que cualquier conocimiento válido tiene que ser verificable en la experiencia y la experimentación, por lo tanto, que mucho de lo que había sido dado por bueno por la filosofía no era ni verdadero ni falso, sino carente de sentido. 

 El sociohistorisismo humanista nos dice que los conocimientos se hallan condicionados en mayor o menor medida por las condiciones históricas que se viven, pues, éstas conducen a pensar de una cierta forma la realidad según las circunstancias del momento.

El racionalismo crítico de Karl Popper, considera que la ciencia es una actividad esencialmente anárquica: escapa a cualquier teoría del conocimiento que pretenda recoger en un único modelo de racionalidad. Las ciencias avanzan no porque se prueba una teoría o una hipótesis, sino en la medida en la que se demuestra la falsedad de las que se consideran verdaderas. 

Para lograr una mayor comprensión definiremos algunos elementos de la terminología que se emplea en este ámbito del saber:

Los términos modelo, hipótesis, ley y teoría tienen significados distintos en la ciencia que en el lenguaje cotidiano o coloquial. Los científicos utilizan el término modelo para referirse a una descripción de algo, especialmente una que pueda ser usada para realizar predicciones que puedan ser sometidas a prueba por experimentación u observación. Una hipótesis es una afirmación que (aun) no ha sido bien respaldada o bien no ha sido descartada. Una ley física o ley natural es una generalización científica basada en observaciones empíricas.

La palabra teoría es incomprendida particularmente por el común de la gente. El uso vulgar de la palabra "teoría" se refiere, equivocadamente, a ideas que no poseen demostraciones firmes o respaldo. En contraposición, los científicos generalmente utilizan esta palabra para referirse a cuerpos de leyes que realizan predicciones acerca de fenómenos específicos.

4.    clasificación de las Ciencias 

Las ciencias pueden clasificarse de acuerdo a múltiples criterios, por su objeto, por su método, por su finalidad, por su orden histórico de aparición, etc.

Por el objeto de estudio, que es el sector o ámbito de la realidad estudiada, las ciencias se clasifican en ciencias de objetos ideales serían deductivas y, en ciencias de objetos reales serían inductivas. 

La clasificación por el método las ordena en ciencias deductivas y en ciencias inductivas. Las inductivas son las ciencias empíricas, de la observación y parten de la experiencia de casos particulares para llegar a leyes universales. Las deductivas son las ciencias abstractas o ideales, y parten de definiciones elaboradas por la razón y de verdades generales para deducir de ellas la comprensión de hechos u objetos particulares o de sus propiedades nuevas. Esto no es muy riguroso porque no existen en la realidad ciencias puramente deductivas ni ciencias puramente inductivas. 

La clasificación por la finalidad, las divide en teóricas, normativas y prácticas. Las teóricas buscan el conocimiento de las leyes, su objeto es averiguar como son las cosas. Pueden ser abstractas y concretas. Las abstractas buscan leyes generales, prescindiendo de los objetos y las concretas buscan conocer los objetos y a los seres en sus caracteres propios. Las normativas buscan establecer normas, su objeto no es investigar cómo son las cosas sino cómo deben ser. Las prácticas nos dan reglas para la acción.

El orden de aparición histórico de cada ciencia también puede ser criterio de clasificación. Porque nos muestran cómo van apareciendo en relación con las ya existentes y qué toman de éstas. 

Una de las clasificaciones más aceptadas es la de ciencias fácticas y formales.  Las ciencias fácticas trabajan con objetos reales que ocupan un espacio y un tiempo. La palabra "fáctica" viene del latín factum que significa "hecho", o sea que trabaja con hechos. Se subdividen en naturales y sociales. Las primeras se preocupan por la naturaleza, las segundas por el ámbito humano. El ser humano es un ser natural, pero su mundo ya no es natural. La naturaleza se desenvuelve independientemente de su voluntad, en cambio existe, en forma paralela, un ámbito creado por él –la cultura-. Las ciencias naturales son la biología, física, química, etc. Y las ciencias sociales son sociología, PEDAGOGÍA, economía, psicología, etc. La verdad de estas ciencias es fáctica porque depende de hechos y es provisoria porque las nuevas investigaciones pueden presentar elementos para su refutación y perfeccionamiento. 

Las formales trabajan con formas, es decir, con objetos ideales, que son creados por el hombre, que existen en su mente y son obtenidos por abstracción. Las ciencias formales son esencialmente la lógica y la matemática. Les interesan las formas y no los contenidos. 

Esta división tiene en cuenta el objeto o tema de las disciplinas. Además esta división tiene en cuenta el método por el cual se ponen a prueba los enunciados verificables. Mientras que las ciencias formales se conforman con la lógica para comprobar sus teoremas, las ciencias fácticas recurren a la observación y/o al experimento. 

Las ciencias formales demuestran o prueban; las fácticas verifican (confirman o disconfirman) hipótesis que mayoritariamente son provisionales. La demostración es completa y final; la verificación es incompleta y temporaria.

Otra clasificación reconocida hoy, es la del epistemólogo alemán Rudolf Carnal:

	DISCIPLINAS CIENTÍFICAS

	Ciencias formales
	Por contraposición a las ciencias fácticas, son aquellas que no estudian fenómenos empíricos. Utilizan la deducción como método de búsqueda de la verdad: Lógica - Matemáticas

	Ciencias naturales
	En ellas se encuadran las ciencias naturales que tienen por objeto el estudio de la naturaleza. Siguen el método científico: Astronomía - Biología - Física - Química - Geología

	Ciencias sociales
	Son todas las disciplinas que se ocupan de los aspectos del ser humano - cultura y sociedad- El método depende de cada disciplina particular: Antropología - Historia - Psicología – PEDAGOGÍA - Sociología - Economía - Demografía


5.    La Pedagogía como ciencia social 

El estudio de cualquier ciencia debe iniciarse obviamente con un concepto preliminar para que la incursión a su territorio tenga un mínimo de orientación y sentido. 

Afirmemos inicialmente que la pedagogía se halla dentro de las ciencias sociales porque, como veremos, su objeto de estudio es la educación, es decir, esa acción que desarrolla el ser humano sobre sí mismo y sobre los demás para lograr el máximo desarrollo de su potencial. 

Decir que la pedagogía tiene como objeto de estudia a la educación, nos conduce a la necesidad de descubrir el significado de este término. 

En primer lugar, debemos destacar el doble carácter de la educación: como influencia y actividad intencional de una(s) persona(s) sobre otra(s) y, como realidad en y para la vida del individuo, de la cultura y de la sociedad. 

Si la educación es una actividad intencional, la pedagogía debe preocuparse por regularla, dirigirla o conducirla; pero como, al mismo tiempo, se ofrece como un hecho real, tendrá que describirlo, explicarlo y comprenderlo. El pedagogo no puede elegir entre los dos caminos, sino decidirse a recorrer ambos porque está en la esencia de la educación ser tanto una acción intencional y regulable, como un hecho a estudiar o un problema a resolver. Esa circunstancia da cuenta del vaivén de la pedagogía entre la práctica y la teoría, entre la norma y la ley, entre la experiencia y la doctrina, entre el arte y la ciencia. 

6.    NATURALEZA Y CONCEPTO DE LA PEDAGOGIA

(Análisis epistemológico)

El estudio de cualquier ciencia debe iniciarse obviamente con un concepto preliminar para que la incursión a su territorio tenga un mínimo de orientación y sentido. En este sentido, muchas son las razones por las que el pedagogo analiza inicialmente las cuestiones del fundamento y significado de su disciplina. 

Decir que la pedagogía es la ciencia de la educación, nos conduce a la necesidad de descubrir el significado de este término. En primer lugar, debemos destacar el doble carácter de la educación, definida simultáneamente como influencia y actividad intencional y como realidad para la vida del individuo, de la cultura y de la sociedad. 

Si la educación es una actividad intencional, la pedagogía debe preocuparse por regularla, dirigirla o conducirla; pero como, al mismo tiempo, se ofrece como un hecho real o como un dato, tendrá que describirla, explicarla o comprenderla. El pedagogo no puede elegir entre los dos caminos, sino decidirse a recorrer ambos porque está en la esencia de la educación ser una acción regulable y un dato a estudiar o un problema a resolver. Esa circunstancia da cuenta del vaivén de la pedagogía entre la práctica y la teoría, entre la norma y la ley, entre la experiencia y la doctrina, entre el arte y la ciencia. Determinar en qué medida y modo es posible la integración de esos dos aspectos, resulta así una exigencia que toda doctrina pedagógica debe satisfacer honestamente. Si no lo hace en los comienzos, guardará en su seno un conflicto latente pronto a estallar en cualquier terreno.

7.     APROXIMACIÓN ETIMOLÓGICA

Etimológicamente pedagogía (del griego: paidós = niño, y de agogía = conducción) equivale a conducción del niño. En sus orígenes el pedagogo (paidagogos) fue el esclavo que cuidaba de los niños y los acompañaba a la escuela mucho más tarde, en los siglos XVII y XVIII, todavía se empleaba ese nombre para los preceptores de los hijos de familias acomodadas. El tiempo, sin embargo, modificó el sentido primitivo. Pedagogía no designa ya el acto de conducción, sino, en forma mucho más amplia, el estudio y la regulación del proceso de la educación; no es más la actividad misma o el oficio correspondiente, sino el afán por captar su esencia y su dirección. Pero, si gracias a la historia viva de las palabras, pedagogía no tiene en su significado conceptual contemporáneo nada que ver con la raíz etimológica, no puede desprenderse totalmente de ella.

Pues, podemos decir que:

a) La pedagogía no puede definirse solamente como la ciencia de la conducción de los niños y de los adolescentes, porque la educación afecta a la totalidad de la vida humana, nace con el hombre y muere con él.

b) La pedagogía no puede definirse únicamente como la ciencia de la conducción o de la educación consciente y sistemática, porque la educación también adopta la forma de una realidad social y cultural- histórica casi asistemática.

c) La pedagogía no puede definirse sólo como teoría de la formación o de la educación, porque debe reconocerse también que la educación es una actividad concreta que necesita ser regulada mediante un conjunto de principios y normas.

Según nuestro criterio la palabra pedagogía debe referirse siempre a la educación en todas sus formas y aspectos, y comprender tanto la reflexión como el conjunto de principios y reglas que permitan, respectivamente, explicarla como hecho y encauzarla como actividad consciente. No se trata de negar la importancia y el valor de cada uno de los aspectos que coexisten dentro de la pedagogía, pero como nos es imprescindible lograr una base más o menos firme, el término pedagogía estará dotado, para nosotros de la mayor generalidad que puede dársele: teoría y práctica científica de la educación.

8.     UN DIFUNDIDO CONCEPTO DE LA PEDAGOGIA

La mayoría de los textos definen a la pedagogía como el arte y la ciencia de la educación. El concepto se arma sobre tres elementos perfectamente discriminables: el arte, la ciencia y la educación. Debemos ahora estudiar qué relación hay entre la ciencia y el arte de la educación y sobre todo si es exacto hablar de un arte y de una ciencia educativa  para definir dentro la pedagogía. Para ello, nos interesa demostrar que:

· No corresponde hablar de la pedagogía como arte, sino como ciencia, porque consta de verdades íntimamente relacionadas, basadas en principios ciertos y ordenados metódicamente.
· Es lícito concebir a la pedagogía como ciencia, sin que por ello deje de ser técnica

· A la inversa, que el hecho de que la pedagogía sea técnica, no impide que sea ciencia

· La pedagogía (en su acepción más amplia) puede también concebirse como filosofía y como historia de la educación, según el punto de vista que se adopte.

8.1 LA  PEDAGOGIA  CONSIDERADA  ARTE 

Los conceptos de arte son múltiples, especialmente si se toma el término en su mayor generalidad. No obstante pueden reducirse a cuatro fundamentales:

1)  Arte como actividad

2)  Arte como conjunto de reglas para la actividad

3)  Arte como creación

4)  Arte como expresión y comprensión de belleza.

El arte es un hacer opuesto al obrar. El obrar consiste en el uso libre, en cuanto libre, de nuestras facultades o en el ejercicio de nuestro libre arbitrio, no con relación a las cosas u obras que producimos, sino simplemente con relación al uso que hacemos de nuestra libertad. El hacer es la acción productora considerada no con relación al uso de nuestra libertad, sino puramente en relación a la cosa producida”. En síntesis: en su significación más general (hoy poco usada) toda actividad que el hombre realiza y lo lleva a producir algo es “artística”. Así entendido, el arte se identifica con la misma práctica (praxis) y se distingue de la teoría, como contemplación.

· El arte como actividad, la educación y la pedagogía

El concepto de arte como actividad nos lleva a negar la tesis que afirma que la pedagogía es un arte. En cambio, no puede decirse lo mismo con respecto a la educación. Es evidente que el educar es un hacer, una práctica, una actividad que, intencionalmente o no, configura al hombre. Pero de ahí a sostener que la pedagogía es una actividad, es decir, un arte, hay una gran distancia, porque la pedagogía no es la educación, sino la disciplina que la tiene como objeto de estudio.

· Arte, experiencia y ciencia en la educación

Pero no debemos caer en los extremos y sostener la absoluta separación entre la ciencia pedagógica y el arte educativo, entre la ciencia y la experiencia educacionales. La educación es una tangible realidad de la vida humana que se resuelve en una actividad consciente o inconsciente, según los casos. En su forma consciente y sistemática el educador va acumulando una experiencia personal que lo perfecciona por sí sola. En la forma inconsciente y asistemática, la educación se origina en la experiencia humana misma. Si la pedagogía quiere llegar a un auténtico conocimiento de esa realidad empírica que es la educación, debe penetrar decididamente en ella y extraer de ella los  elementos necesarios para construir un sistema o una doctrina. 

El arte, la práctica o la actividad educativa, son anteriores a la teoría y a la técnica pedagógica. No sólo lógica, sino también cronológicamente la realidad educativa precede a la pedagogía. La reflexión y la sistematización han llegado tardíamente con respecto al hecho educativo, tan antiguo como el hombre. Sin embargo debe destacarse su estrecha correlación: la práctica alimenta a la teoría y la teoría debe volverse sobre la práctica para enriquecerla.

· La educación como creación

La actividad educativa es una continua creación; por eso la educación es un arte. El educador y el educando son individuos que dan cambiante forma a las objetividades con las cuales trabajan. “La educación -dice Luzuriaga- no es una obra automática, mecánica, sino que descansa en gran parte en la capacidad, gracia y destreza del educador. El educador debe poseer ciertas condiciones de artista, ser capaz de improvisar, de responder a situaciones nuevas, de interpretar la realidad”. Como se observa, el tercer sentido del arte sólo es válido en el campo de la educación y no en el de la pedagogía. Esta no puede ignorarlo en tanto observa y describe su objeto, pero en sí no es un arte. Además aquí su impotencia es mayor ya que no puede regular, mediante rígidos principios, la individualidad creadora del educador. Sin embargo algo puede hacer: informar sobre el método original de los grandes educadores evitando que se pierda en el olvido, que muera con el maestro de excepción, incitando así a nuevas creaciones, despertando energías a veces ocultas en los maestros comunes.

· Diferencias entre educación y arte

Tanto como semejanzas hay fundamentales diferencias entre la actividad del educador y la del artista creador. Son distintos los materiales que trabajan Y distinta la dirección de su trabajo. Mientras el creador de cultura (artista, hombre de ciencia, político, filósofo, etc.) produce objetividades, el educador debe partir de éstas, incorporándoselas para luego hacer la subjetividad en los educandos. Los dos caminos son opuestos, por lo menos en un gran tramo. Por otra parte, el educador trabaja con seres vivos dotados de personalidad espiritual y de condiciones naturales, mientras que el artista utiliza un material inerte en el cual plasma las formas por él concebidas o proyectadas. El educador está más limitado en su acción que el artista. Su tarea no es imponer a los educandos su personalidad, sino ayudar a que éstos desarrollen la propia a partir de sus condiciones.

· Educación y belleza

Con respecto al último significado de arte, como creación de belleza, las diferencias con la educación surgen a primera vista. El artista persigue la forma bella y su ser está tendido de manera exclusiva, o al menos preponderante, hacia la realización de los valores estéticos. El educador, en cambio, busca incorporar todos los valores, no sólo los estéticos, en el alma de los seres en formación.

· PEDAGOGÍA Y ESTÉTICA
Las semejanzas señaladas entre educación y creación han dado origen a una corriente “esteticista” dentro de la pedagogía. Dicha dirección pretende hacer de la estética una de las ciencias auxiliares básicas de la pedagogía. En esa postura militan, entre otros, Ernst Weber con su obra La estética como ciencia fundamental de la pedagogía, y Richard Seyfert con La lección escolar como obra de arte. Ambos autores consideran que lo primero en la educación es el estilo personal y la creación artística.

· PEDAGOGÍA DEL ARTE
La educación artística o estética, como sector educativo, ha alcanzado una extraordinaria importancia en nuestros días. En tanto la estética constituye una de las esferas de la educación, a la vez que un poderoso medio formativo, debe existir, y existe, una pedagogía del arte, o sea un conjunto de medios para cultivar los valores con él relacionados, además de ordenadas re- flexiones en torno al significado de esos valores para el desarrollo humano. En este aspecto se han dado dos direcciones: 1) la educación para la creación estética; y 2) la educación para la contemplación y el goce estéticos. La primera es más difícil de realizar, porque no puede trasmitirse la fuerza, la inspiración creadora del artista a quien no esté dotado para contenerla en su intimidad, aunque en posesión de ella el educador puede cultivarla. En cambio, es más factible desarrollar el sentido estético que capacita al ser para entrar en contacto con la obra bella.

8.2 LA PEDAGOGÍA COMO TECNICA
En el punto anterior muchas veces la técnica ha demostrado su derecho a ingresar en la definición de la pedagogía, como sustituta del arte. Pasemos, pues, a determinar hasta qué punto sus reclamaciones son fundadas y atendibles.

· CONCEPTOS DE TÉCNICA
Entre los diversos conceptos de la técnica, se destacan tres:

· Conjunto de procedimientos de que se vale la ciencia, o el arte, para lograr un determinado resultado. En general es un “recurso” que el hombre utiliza como medio para alcanzar un objetivo, en especial su bienestar, suprimiendo ciertas necesidades (Ortega y Gasset). Así entendida la técnica realiza siempre valores utilitarios, y no trasciende la esfera de los medios o instrumentos

· Bien cultural, es decir, uno de los sectores diferenciados de la cultura objetiva de un pueblo o de la humanidad, (por ejemplo: “la técnica norteamericana” o “la técnica de nuestro tiempo”). Desde este punto de vista la técnica representa el conjunto de progresos materiales acumulados por el hombre, el que según algunos autores, marcha mucho más adelante que los progresos espirituales

· Dominio acabado de algún territorio cultural, es decir conocimiento científicamente fundado. Estamos en esta acepción cuando decimos que alguien “es técnico en la materia”, en la medida’ en que conoce a fondo esa materia.

De los tres significados comenzamos por descartar el tercero, no sólo por ser más propio del lenguaje vulgar, sino porque es innecesario insistir en la importancia de que el educador y el pedagogo conozcan a fondo su profesión o su disciplina.

· Arte y técnica

Las relaciones entre el arte y la técnica se ofrecen a simple vista. Cualquiera de los sentidos del arte se conecta con la técnica en su primer significado. Toda actividad para poder cumplirse con eficacia necesita de la técnica, es decir de una serie de normas. También toda creación, aún en su forma estética, se sirve de la técnica para mejor manejar los materiales con que trabaja el artista (por ejemplo: la “técnica de la música” o la “técnica de la pintura”). Pero hay diferencias capitales, especialmente si nos referimos al arte como actividad. La técnica es más científica, pues no existen reglas para una actividad sin un previo conocimiento de la misma. La técnica deriva del conocimiento científico que, como tal, es puro y desinteresado, y que, por medio de la técnica se convierte en aplicado. La práctica provee de problemas a la ciencia y ésta modifica la realidad a través de la técnica. 
La técnica se ubica, pues, en la mitad del camino por el cual la teoría regresa a la práctica, y participa de las dos. Es el intermediario que permite a la primera llegar a la segunda y transformarla.

· La técnica educativa

En su primer sentido la técnica representa procedimientos, recursos o medios para alcanzar un fin. Esto limita nuestro campo de acción pues ya no podemos salimos de la forma sistemática de la educación. En efecto, decir que la técnica es un recurso para alcanzar un fin, supone la presencia previa de un objetivo consciente. Por consiguiente: las relaciones entre técnica y educación sólo se comprenden desde el punto de vista de la educación intencional. Por el sólo hecho de tratarse de una actividad consciente está orientada conforme a determinados principios, y se mueve con determinados procedimientos o métodos. Estos recursos constituyen la técnica educativa que trabaja únicamente con medios; es apenas un instrumento al servicio de objetivos que la trascienden.

· Educación y técnica

De la existencia de una técnica educativa no puede concluir- se la identidad de educación y técnica. Ambas’ designan procesos distintos cumplidos sobre materiales diferentes con objetivos también diferentes. Una como otra son “acciones” que se realizan sobre algo, pero mientras la técnica se agota en esa acción, la educación tiende a perdurar, a dejar huellas en el espíritu del ser que influye. Por otro lado la acción del técnico se ejerce sobre cosas, mientras que la del educador está dirigida a personas. La técnica trabaja con fines que ella no formula; la educación hace del fin uno de sus problemas fundamentales, sin contar con que ese objetivo puede encontrarse dentro del mismo proceso educativo. Mejor aún: mientras la educación trabaja con fines, la técnica se construye sobre medios. “La técnica -ha dicho Luzuriaga —es, ante todo, aplicación; la educación es, esencialmente, formación y creación”. En cuanto a los objetivos las diferencias son todavía más claras: la técnica persigue la realización de valores útiles; la educación busca el cultivo de todos los valores en el alma del ser inmaduro. Puede emplearse aquí, sustituyendo los términos, los mismos argumentos dados para señalar las diferencias entre educación y arte.

· La utilidad en pedagogía

SI hay una técnica educativa, y es propio de la técnica realizar valores de utilidad, ¿en qué sentido ha de entenderse esta utilidad en el dominio pedagógico? En general se considera resultado útil al que se obtiene en el menor tiempo posible y con el menor esfuerzo posible. Sin duda alguna los medios pedagógicos se perfeccionan en busca de un éxito más rápido y eficaz, pero no debe ser el tiempo el primer índice de la “utilidad pedagógica” (Pestalozzi decía que en la educación “perder el tiempo es una forma de ganarlo”, sino la eficacia. Importa una educación efectiva y adecuada, y si es posible, directa y rápida. 
· La pedagogía como técnica de la educación
La técnica educativa no está en la práctica educativa aunque a través de la ciencia, de ella ha surgido y a ella esté dirigida. El educador experimenta el valor de las técnicas en la práctica, pero las pide a la ciencia de la educación quien a su vez necesita formularlas para ponerse en contacto con la realidad. Las técnicas proceden de la teoría o, mejor dicho, la teoría provee de normas y de principios reguladores a la acción educativa. En este sentido es que puede decirse que la pedagogía es una técnica: la técnica de la educación. Veremos luego que no es sólo eso, pero por el momento nos basta con lo expresado.

· PEDAGOGÍA DE LA TÉCNICA
Tomemos ahora el significado de la técnica como bien cultural. Así como existe una educación para el arte, también la hay para la técnica, y si hay una pedagogía del arte debe ser lícita una pedagogía de la técnica. Los temas que la pedagogía debe desarrollar en este campo son fundamentalmente dos: valor de la técnica para la formación del hombre, y medios para la formación del técnico. La importancia de esas cuestiones, sobre todo en nuestra época, justifica la existencia de una pedagogía de ese tipo.

· La técnica al servicio de la educación y de la pedagogía

Actualmente, y desde lo relativo a un mejor conocimiento del educando (con el auxilio de la psicotecnia, por ejemplo) hasta lo que se refiere a la construcción de edificios escolares más adecuados a su misión, la técnica, en su más amplio alcance, se ha puesto al servicio de la educación. De esta manera nada impide decir que gracias a los progresos de la técnica hemos logrado un cierto “bienestar educativo” que permite la solución de los pequeños problemas instrumentales y que dejará más tiempo para que el educador sea lo que debe ser: un formador de almas. Las cuestiones de organización y de métodos dejan, paulatinamente, de ser impedimentos para la consecución de fines que únicamente a la educación, como tarea humana, le competen. Siempre habrá problemas de medios porque habrá siempre nuevas realidades y nuevos objetivos, pero muchas trabas han sido superadas. Al mismo tiempo la incidencia de la técnica sobre la educación demuestra cada vez más que la educación no es problema que pueden resolver los especialistas aislándose de todo otro aporte. De los más diversos sectores pueden venir respuestas, y multitud de disciplinas rodean a la pedagogía ayudándole a descubrir territorios vírgenes que los pedagogos del siglo pasado, para no ir más lejos, ni siquiera habían soñado.

8.3 LA PEDAGOGIA COMO CIENCIA

La definición de la pedagogía como técnica o, si se quiere, como tecnología de la educación, es válida siempre y cuando no se haga de ella la única, ni se la utilice como argumento para negar el valor y las posibilidades teórico-científicas de nuestra disciplina, posibilidades que no pueden discutirse y que están incluso reconocidas por el concepto más común de la pedagogía. La conciencia de esos límites no puede obtenerse más que por la investigación del alcance que la pedagogía tiene como ciencia de la educación. Como en el caso del arte educativo y de la técnica pedagógica, también aquí debemos partir de una idea general para determinar de qué manera la pedagogía pertenece a ella.

· CONCEPTOS DE CIENCIA
De la ciencia hay, en verdad, dos ideas: una que la define como conocimiento positivo de determinados hechos; otra que la presenta como reflexión problematizadora ansiosa de apresar la totalidad de lo real. La primera idea toma cuerpo en las ciencias naturales y espirituales (o culturales o humanas) que se limitan a describir los hechos y fenómenos y a buscar sus relaciones legales; la segunda se refiere a la ciencia como especulación sobre las causas últimas, sobre los fundamentos de la realidad, esto es, a la filosofía. Ambas representan, a su manera, un saber desinteresado que no aspira más que a reflejar su objeto, parcialmente en un caso, totalmente, en el otro. Por eso en ambas concepciones la ciencia es teoría (damos a esta palabra su significado etimológico: del griego teoreim = contemplación) que, a la vez, puede ser científica, en sentido estricto (conocimiento de hechos por medio de la observación de la experiencia) o filosófica. En este punto nos ocuparemos de la ciencia en sentido estricto, dejando para el siguiente la presentación de la pedagogía como teoría filosófica.

Pues bien, de la ciencia positiva también hay dos conceptos: uno amplio y otro restringido. Según el criterio restringido, la ciencia persigue la formulación de leyes (relaciones necesarias entre fenómenos) expresables en términos matemáticos. “Ciencia dice Alejandro Korn es la matematización de la realidad”. Este concepto ya había sido expuesto por Aristóteles al no aceptar más ciencia que la de lo general, es decir universal, más de tres siglos antes de Jesucristo, y alcanzó inconmovible validez con la concepción mecánico-matemática del mundo del siglo XVII, y con la filosofía de Kant en el siglo XVIII. El criterio amplio, en cambio, no exige la matematización; le basta con la presencia de métodos, de un objeto y de un sistema propio. Con este criterio ha dicho Erich Becher que la “ciencia es un conjunto de conocimientos verdaderos y probables, metódicamente fundados y sistemáticamente dispuestos según los grupos naturales de los objetos”. Este es un concepto más moderno hijo de la necesidad de dar validez a las ciencias no- naturales, es decir a las “ciencias humanas”.

El significado restringido de la ciencia tiene el valor de hacer de ésta un conocimiento exacto de la realidad, y de servir al hombre para prever el futuro en tanto introduce una matemática uniformidad en el orden de la naturaleza. Pero es impotente para insertar, por sí sola, ese mismo orden en el campo de lo humano espiritual. De ahí que su radio de acción sea restringido nada más que a determinadas ciencias, como las matemáticas, la física, la química y, en gran parte, a la biología. No caen en su jurisdicción disciplinas como la psicología, la historia, la sociología y la pedagogía, con objetos diferentes a los de las mencionadas en primer término. Se hace, pues, imprescindible ampliar la extensión del concepto de ciencia de manera que la exigencia matematicista no sea el único canon para determinar la cientificidad de un conocimiento. Puede éste no buscar la ley y tener un dominio preciso, métodos propios y capacidad para culminar en un sistema.

· LA PEDAGOGÍA SÓLO PUEDE SER CIENCIA EN UN SENTIDO AMPLIO
La pedagogía tiene por objeto a la educación. Esta se nos ha ofrecido como una tarea y como una realidad humana, individual y social, lo que significa que el solo esquema matemático no puede dar cuenta de ella. No quiere esto decir que no tenga ningún contacto con las ciencias naturales, pero en sí la pedagogía no puede ser comprendida en el concepto restringido de la ciencia. Justamente la aplicación del criterio naturalístico es una de las causas de su demora en constituirse como disciplina autónoma, y esta aplicación se ha mantenido hasta hace poco. Por eso es una ciencia reciente, aunque la educación haya nacido con el hombre.

· EVOLUCIÓN DE LA PEDAGOGÍA COMO CIENCIA
Para llegar, en nuestros días, a ser una esfera independiente del saber, la pedagogía ha debido pasar por tres etapas: 1) pre—científica; 2) científico-natural 3) científico-espiritual.

La etapa pre-científica, fue de acumulación. Puede decirse que se extiende desde los orígenes hasta el siglo XVII. En este período la pedagogía no existe como conocimiento independiente y unitario de un objeto. Había doctrinas sobre la educación, pero integradas a la política y a la filosofía (Platón y Aristóteles), a la teología (Edad Media) o a otras ciencias (Iluminismo).

La etapa científico-natural comienza con Comenio en el siglo XVII y culmina con Herbart y el positivismo en el siglo XIX. Fue primero una mera didáctica (metódica de la instrucción), para alcanzar su mayoría de edad como pedagogía propiamente dicha. Pero aún así sus principios seguían siendo de índole naturalista y su pretendida independencia no pasó de ser, en la mayoría de los casos, una buena intención.

La etapa científico-espiritual, que hoy recorre, le da su autonomía. Se incuba en el siglo XIX (segunda mitad) gracias al especialísimo aporte de Wilhelm Dilthey que trató de fundamentar las ciencias del espíritu.

Lo dicho no obliga a identificar la pedagogía actual con la particular dirección que Dilthey encabeza. La denominación de “pedagogía científico-espiritual” vale como opuesta a un criterio predominantemente naturalista y es, en cierta forma, común a casi todas las corrientes de la pedagogía contemporánea. A la dirección científico- espiritual le debemos, sobre todo, la idea de la unidad de la pedagogía, la que una vez constituida puede incorporar a su seno los aportes de las mismas ciencias naturales no sólo valiosos, sino imprescindibles- sin que corra peligro de desintegrarse o de someterse. Quizá con esa fusión de las dos tendencias, que ya se comienza a percibir, estén dados los primeros pasos de un cuarto período en la historia de la pedagogía científica.
La pedagogía, ciencia positiva atribuir a la pedagogía el carácter de ciencia positiva no es más que reconocerle capacidad para obtener el conocimiento de un hecho que le corresponde como objeto. Para conseguirlo le es permitido usar muchos procedimientos, entre ellos, los universales de la descripción, la observación y la experimentación, tanto como apelar a otras disciplinas en busca de materiales para elaborar sus propios problemas. De esto último se tratará luego. Aquí no nos preocupa otra cosa que afirmar sus posibilidades de conocer positivamente un hecho (el educativo) en su génesis y evolución histórico-social (pedagogía histórica), o en su estado presente como realidad y como proceso (pedagogía sistemática). Desde este punto de vista es concebible como ciencia empírica, Y queda justificado para nosotros el derecho de la ciencia a participar junto con la técnica, en el concepto de la pedagogía como disciplina de la educación.

8.4 LA PEDAGOGÍA COMO FILOSOFÍA
Pero con la ciencia educativa no se agotan las posibilidades teóricas de la pedagogía. Como ciencia positiva no tiene otra misión que la del conocimiento del fenómeno educativo tal cual se da en la experiencia, o, como dice Flitner “tiene que describir objetivamente un sector del mundo humano, precisamente aquel que se ocupa de la formación y de la educación”. Pero como en el hecho educativo confluyen tantos factores e intereses y se apela a tantas ciencias para su explicación, se corre el riesgo de que los elementos así obtenidos se presenten dispersos y sin la más mínima unidad. Es preciso integrar las partes a un todo con sentido, para lo cual no basta la teoría científica, si no va acompañada de la reflexión filosófica, que profundiza y problematiza a la caza de la unidad. 
8.5 LA PEDAGOGÍA. TEORÍA Y TÉCNICA DE LA EDUCACIÓN

Recapitulando, y sin perjuicio de que en los capítulos siguientes concretemos aún más las cuestiones planteadas, el desarrollo precedente se nos ofrecía como el único medio de lograr un concepto fundado de la pedagogía, en su más amplia significación. A nuestro juicio ese concepto debe ser el siguiente: LA PEDAGOGÍA ES LA TEORÍA Y LA TÉCNICA DE LA EDUCACIÓN.  Con él abarcamos el conjunto de normas que la pedagogía supone (técnica) y su doble valor teórico: conocimiento positivo (historia y sistema) y reflexión problematizadora y unificadora (filosofía)

9.     lOS problemaS epistemológico DE LA PEDAGOGÍA:

entre los innumerables problemas que debe resolverse en el ámbito de la epistemología, se tiene a los referidos a: el objeto de estudio de la pedagogía, los métodos de investigación, los contenidos de ésta ciencia, sus relaciones con otras ciencias y las divisiones que se dan en su estructura. Pasaremos a revisar cada uno de estos problemas:

  9.1.  Objeto de estudio  DE LA PEDAGOGÍA

El objeto de la pedagogía, no es ni la enseñanza, ni el saber, ni el aprendizaje, ni el alumno, ni el docente, sino la actividad que los reúne, es decir, el acto educativo. Este acto es el eje que unifica coherentemente la identidad de la persona, los saberes, la cultura, la sociedad y la actividad que los produce. Los modelos pedagógicos son los principios conductores de esta actividad, mientras que los métodos son su modo de realización.

El objeto de estudio de la pedagogía es el acto educativo, el trabajo pedagógico, en el que se unen tareas, roles, competencias y saberes. Profesor y estudiante, formador y formado, adulto y niño, saberes y aprendizajes, escuela y clase, etc., son las modalidades observables, la pedagogía visible. 

En el campo práctico, con mucha frecuencia el profesor (o formador) apela a la pedagogía para encontrar una receta, para desarrollar mejor sus clases, o para hallar respuesta a sus  interrogantes: ¿Qué debo yo hacer para “sostener” mi clase? ¿Qué técnicas o estrategias emplear? El alumno pregunta también ¿Cómo hacer las cosas para poder aprender? La pedagogía, no es recetario, la pedagogía es un conjunto de conocimientos que deben ser empleados en forma selectiva y crítica, tomando en cuenta los objetivos y las condiciones de del contexto en el que se de el proceso educativo. 

Debe tenerse en cuenta que teniendo la pedagogía, como objeto de estudio, la educación de la persona, son también objetos suyos, de forma implícita, la estructura y el cambio social, porque éstos dependen de aquel. 

Durkheim subrayaba que la actividad pedagógica es una actividad de “socialización” y una actividad social. Como socialización, ella se orienta a la construcción de la persona y a la organización de una sociedad; como actividad social, ella extrae de esta sociedad los modos de pensamiento que constituyen los fundamentos de la cultura. La actividad y su objetivo están de esta manera ligados. 

9.2     LOS Métodos EN PEDAGOGÍA
El método es, etimológicamente, lo que permite acceder al lugar que se busca: es el camino (odos, “ruta”, “camino”) que permite atravesar hasta llegar al objetivo (meta, “fin”). El sentido de un “método” es aquel de un andar, de un hacer organizado que permita encontrar lo que se busca. Por ello, el método depende del objetivo al que se quiere llegar. Se sigue un método como se sigue una pista. Un método no es el resultado o el medio seguro de producir un resultado o una solución preestablecida, sino una manera de comprender cómo debemos hacer las cosas. Los métodos en pedagogía, no son más que guías, formas de organizar el trabajo educativo. Escoger un método, es hacer un plan.

Todos los métodos en pedagogía no son métodos únicamente dirigidos al enseñar y al aprender, también existen métodos de gestión educativa, de organización y planificación de la actividad pedagógica.

La problemática del método juega un papel central en la pedagogía, pues, la pedagogía es casi sinónimo de “método” porque señala el modo organizado y consciente en que debe desarrollarse la práctica educativa. Numerosos métodos tienen o han tenido lugar en pedagogía: el inventario aquí es imposible. Cada momento o modelo pedagógico ha tenido por objetivo la definición, la justificación o la invención de métodos. 

· LOS  POLOS  METÓDICOS 
Un método en pedagogía se presenta como una organización de los objetivos, de la actividad de la enseñanza, de los modos de trabajo de los alumnos y con los alumnos, y de las bases que justifican ese tipo de trabajo. El método coordina el conjunto de disposiciones que un profesor prevé para sus intervenciones y el camino a recorrer por sus estudiantes. Para Peretti (1987), los métodos pedagógicos se constituirían alrededor de ocho polos metódicos (paradigmas) que representan, a manera de síntesis, las diferentes proposiciones metodológicas y sus autores: 

· Métodos tecnológicos, este polo hace énfasis sobre el sometimiento de la enseñanza y el aprendizaje a los medios materiales. Para Freinet, las técnicas son los verdaderos soportes de los métodos. La imprenta, al someter el trabajo de los niños a las exigencias técnicas en su realización, se convierte en un principio activo. Se definirá una ingeniería pedagógica, asociada a las nuevas necesidades en materia de enseñanza: documentación, enseñanza a distancia, las nuevas TICs (Tecnología de la información y la comunicación), etc.

· Métodos referidos a operaciones intelectuales. Acá se enfatiza la importancia del razonamiento, el análisis, la comprensión, la crítica, la asimilación, etc., como procesos que hacen posible tanto la enseñanza, como el aprendizaje. Las técnicas o materiales son recursos para poner en funcionamiento estas operaciones intelectuales. 

· Métodos orientados a la acción. Consideran que es en la acción donde el estudiante se apropiará de los nuevos conocimientos. Acciones y situaciones están en el centro de los métodos activos. Estos pueden ser considerados a priori (por ejemplo bajo la forma de centros de interés por Decroly), en interacción con un medio, según el principio de la acción reflexiva, como actividad social (por ejemplo la cooperación en la escuela, o aún como proyectos).

· Métodos basados en las relaciones. Entre maestros y alumnos, pero también entre éstos (enseñanza “mutua”, tutorías entre alumnos, trabajo en grupos, grupos cooperativos, etc.). Rogers (1960), describe las condiciones de un aprendizaje en los modos de comunicación interpersonales.

· Métodos que consideran la diversidad cultural: Toman en cuenta las representaciones espontáneas de los alumnos, las diversas “concepciones”, “creencias”, “mitos”, “tradiciones” y formas de pensar que tienen éstos, no para intervenir en ellos, sino para comprender a la persona, para ver en los estudiantes no un todo homogéneo, sino reconociendo y respetando la diversidad, como requisito para una educación en democracia. 

· Métodos que se basan en la expresión: Constituyen el polo metódico de la producción personal de los alumnos, del dominio del lenguaje en el contexto (social o/y cognitivo) e inclusive en el proyecto de vida del alumno. El tema rogeriano del “aprendizaje significativo” (además “vivenciado”) puede ser aquí citado, así como las variadas situaciones de expresión en Decroly, o en Freinet (trabajo de expresión libre alrededor de un texto, organización social de la clase, etc.)

· Métodos para la transmisión cultural: Es uno de los ejes fundamentales de la pedagogía “tradicional”, que permanece asociado a cualquier pedagogía. Según una expresión de Metz, no se enseña más que la cultura, y esta aparece como un sentido compartido (por ejemplo bajo la forma de una cultura científica), cultura de la apropiación (proyectos de acción cultural), como fundadora de una universalidad (humanismo en Alain), o al contrario cultura que separa (Bourdieu, 1980); 

· Métodos que buscan el desarrollo de saberes: Objetos declarados de la enseñanza, constituyen un eje metódico fuerte, que como hemos visto ya está estrechamente relacionado con la problemática pedagógica. Diferentes concepciones de las relaciones con el saber, de su naturaleza y de su gestión, darán un sentido a los métodos. 

Un método en pedagogía se presenta como una organización de los objetivos, de la actividad de la enseñanza, de los modos de trabajo de los alumnos y, con los alumnos, y de las bases de este trabajo.

Los métodos señalados líneas arriba, se complementan en el trabajo educativo, no se emplean en forma aislada, a riesgo de distorsionar la intervención pedagógica.

 

Cousinet ha insistido sobre el hecho de que los métodos de enseñanza y los métodos de aprendizaje constituyen dos variables dependientes pero no superpuestas del trabajo pedagógico. Una cosa es concebir el trabajo del profesor y describirlo, otra es identificar (y no sobreponer) los métodos correspondientes del trabajo del alumno. La pedagogía es también un “oficio de alumno” (La Borderie, 1991). La educación nueva vuelve a ubicar el concepto de método alrededor del funcionamiento del alumno. 

9.3.     LOS  CONTENIDOS DE LA PEDAGOGÍA
Los contenidos de la pedagogía están dados por los contenidos disciplinares y metodológicos.  Los primeros hacen alusión a los saberes que se consideran objeto de la enseñanza y del aprendizaje y, los segundos, a los procedimientos por los cuales se facilitará esa enseñanza y ese aprendizaje. Como podrá verse sin esfuerzo, en la práctica educativa ambos son las dos caras de una moneda, pues, se complementan en tal grado, que es imposible pensarlas separadas.

Sin embargo, tradicionalmente se han diferenciado los saberes teóricos -vinculados estrictamente a intereses intelectuales que buscan de manera rigurosa y sistemática el conocimiento-, dirigidos a determinar el qué y el por qué del hecho educativo y, los saberes prácticos, vinculados a la orientación de las acciones humanas -el cómo, dónde, cuándo y para qué-. No en vano se ha planteado la tradicional distinción entre "especialistas", a quienes se atribuye el dominio de conocimientos científicos específicos, y los "pedagogos", expertos en estrategias, métodos y técnicas para la enseñanza. Como diría Rodríguez Rojas (2000), "... en el fondo es la misma distinción entre pensar y hacer, entre teoría y práctica"
Todo parece indicar que aquí también se impone romper con los dilemas, esto es, superar la división de los dos mundos que se han creado en el campo educativo, vale decir, los teóricos y los prácticos; los primeros, pertenecientes al nivel de los que piensan y construyen conocimiento; y, los segundos, al nivel de los operarios que sólo están llamados a aplicar reglas y prescripciones pedagógicas. Ello equivale a sostener que el saber pedagógico se construye y valida desde múltiples referencias, una de las cuales es la cotidianidad escolar, el trabajo diario. El mismo docente, ubicado en el contexto de su práctica pedagógica hace teoría y práctica pedagógica, porque, como sujeto capaz de conciencia y construcción racional, es capaz de someter a procesos de reflexión crítica y creativa sus propias concepciones, creencias y prácticas educativas. 

10.    Relaciones de la Pedagogía con otras ciencias

La Pedagogía ofrece al respecto un panorama peculiar. No puede precisar exactamente los límites del fenómeno educativo por la subsidiariedad con diversas ciencias (interdisciplinariedad). Sin embargo, puede afirmar que cada una de estas ciencias subsidiarias o auxiliares, en forma particular, no tiene la posibilidad de abordar el estudio y la comprensión del fenómeno educativo, para ello, es necesario la participación de todas ellas. Esta necesaria interdisciplinariedad se desprende de la naturaleza de su objeto de estudio: la educación; y lo que éste implica: el sujeto del aprendizaje, la formación docente, la relación docente-alumno-conocimiento, la práctica docente, las organizaciones educativas, los métodos, técnicas y estrategias de intervención docente, entre otros.

Según la intensidad y la importancia de sus relaciones con las ciencias que auxilian a la pedagogía, puede decirse que las hay de dos tipos: ciencias auxiliares fundamentales y ciencias auxiliares secundarias. Pertenecen al primer grupo la biología, la psicología, la sociología y la filosofía. Se incluyen en el segundo grupo todas las otras ciencias que pueden colaborar en la interpretación y conducción del objeto pedagógico y de la actividad educativa, respectivamente.

10.1   Biología y pedagogía

Indudablemente la biología es la primera de las ciencias con las cuales se relaciona la pedagogía. No es posible pensar en la formación del hombre por más elevado que sea su objetivo si previamente no se conoce su estructura morfológica, su capacidad de adaptación biológica, los momentos de su desarrollo orgánico, su diversidad tipológica. Como sostiene Hubert, la pedagogía supone el conocimiento de las leyes generales de la vida (biología general); el conocimiento de las leyes particulares de la morfología, la anatomía y la fisiología humanas (biología humana); el conocimiento de las condiciones específicas del desarrollo humano (ontogenética humana); y, el conocimiento de las formas que bajo la influencia de los factores biológicos puede tomar su estructura mental (biotipología).

Desde el punto de vista biológico la acción educativa debe tender a que los seres jóvenes alcancen una madurez normal. De ahí que sea tan necesario al educador el conocimiento, por lo menos en sus grandes líneas, de las ramas de la biología arriba indicadas. Por otro lado no hay que olvidar que el ser con el cual trabaja es, en primera instancia, un ser dotado de un cuerpo regido por determinadas leyes. Leyes de desarrollo que no sólo llegan a lo físico y fisiológico, sino también a lo psicológico, en tanto ambos tipos de fenómenos se condicionan mutuamente.

El biologismo pedagógico reduce la educación a proceso de configuración biológica y, por consiguiente, hace de la pedagogía una rama de la biología. Es la posición de Demoor y de Jonckheere que definen a la pedagogía como “el estudio del niño, su génesis, su desarrollo y su capacidad de adaptación”.

10.2    Psicología y pedagogía
Así como es imposible intentar la formación del hombre sin antes conocer su organización biológica, tampoco puede pensarse en ella si previamente no se ha penetrado en su estructura psíquica. La psicología es pues la segunda disciplina que se relaciona con la pedagogía. 

En primera instancia, podemos decir que la educación es un proceso en que se relacionan dos o más personas y, que esa relación, debe ser comprendida en su naturaleza, en su dinámica y sus características, pues, no podemos concebir una proceso educativo de calidad, al margen de una relación de calidad humana entre los que intervienen en ella. La psicología es la ciencia que nos permite ver comprender y mejorar esa relación.  

En segunda instancia, no podemos negar que los procesos educativos, son procesos en los que se hallan comprometidas todas las funciones psíquicas del ser humano: percepción, inteligencia, motivación, memoria, etc., que tienen su efecto en procesos tales como el aprendizaje o la socialización y, en estructuras como la personalidad, la autoestima o la afectividad. La psicología es la ciencia que proporciona a la pedagogía los conocimientos necesarios para trabajar con y sobre estos factores. Sin este conocimiento la labor educativa sería ciega, desconocería los procesos intra e interpersonales que la hacen posible. 

El psicologismo pedagógico es una postura extrema que reduce todo el hecho educativo a procesos psíquicos, sin tomar en cuenta aspectos tan importantes como los sociológicos o didácticos. 

10.3    Sociología y pedagogía

El sujeto de la educación, además de ser un individuo biológico y psíquico, es un ser social, pertenece a una comunidad amplia (por ejemplo, la sociedad nacional) y a varias comunidades restringidas (la familia, la iglesia, el club deportivo, la asociación cultural, etc.). La sociología, que se encarga del estudio de la realidad social, es así la tercera de las ciencias que se conecta con la pedagogía.

El sociologismo pedagógico como tal llega a concebir a toda la educación como un hecho social, y a reducir su disciplina a una parte de la sociología. Durkheim, por ejemplo, escribe que la ciencia de la educación es “el estudio de las prácticas educativas consideradas como hechos sociales, como realidades que tienen una naturaleza adquirida y definida”. Como puede observarse esto es sociología de la educación y no ciencia de la educación.

10.4     Filosofía y pedagogía

El hombre es el único ser educable. Este ser es simultáneamente biológico, psíquico y social. Pero no lo es en forma pasiva sino activa., Está frente al mundo provisto de una actitud espiritual, de una concepción de la vida. A través de esta idea básica encuentra la explicación de muchos “por qué”, aparte de la posibilidad de enfocar a la realidad como un todo. En primera instancia la filosofía es, pues, una concepción del mundo y de la vida que repercute sobre la conducta. Esto sucede no sólo con la filosofía de los “filósofos profesionales”, sino también con la “filosofía” del hombre común.

De lo dicho se deriva la importancia de la filosofía para la educación. Si ésta pretende formar al hombre en su integridad, ¿quién más que la filosofía puede darle una idea de esa integridad? El educador no puede emprender su misión, si antes no se ha trazado por lo menos un esbozo del punto a que debe llegar, es decir una “imagen” del hombre a formar. Por eso, esencialmente, la filosofía que fundamente la acción educativa debe ser una “filosofía de lo humano”.

Las razones dadas bastan para demostrar el estrecho contacto que hay entre filosofía y pedagogía. Esta apelará a aquélla para resolver los problemas esenciales, para evitar que los aportes parciales de las ciencias biológica, psicológica y sociológica permanezcan desintegrados e ineficaces.

El filosofismo pedagógico, como los anteriores “ismos”, significa la ruptura del equilibrio de las relaciones de la pedagogía con esta s ciencias, en este caso con la filosofía. 

11.    AUTONOMÍA DE LA PEDAGOGÍA

Si la pedagogía no tiene contenido científico “intrínsecamente propio”, parece contradictorio sostener su independencia. Sin embargo es perfectamente posible. Sin duda alguna el fenómeno educativo es un hecho dotado de realidad en la vida individual, social y cultural. 

La ciencia pedagógica creció con la paulatina conquista de la independencia del hecho pedagógico para la vida humana. En otras palabras: aun no teniendo un contenido propio, la pedagogía tiene un objeto propio y delimitado (el hecho educativo), cuyo conocimiento integral y sistemático sólo a ella corresponde.

12.     Divisiones de la Pedagogía

La pedagogía ha sido dividida tomando en cuenta diversos criterios: el que emerge del doble carácter de la pedagogía: como teoría y tecnología o, como también se ha dicho —aunque con alcances mas limitados- como disciplina simultáneamente descriptiva y normativa.

12.1    PEDAGOGIA DESCRIPTIVA Y PEDAGOGIA NORMATIVA

Si nos limitamos a señalar y observar los elementos y factores de la educación, en todas sus formas, hacemos pedagogía descriptiva. Si por el contrario trazamos un conjunto de normas para la actividad educativa hacemos pedagogía normativa. No se trata de dos pedagogías totalmente distintas e independientes, lo que las separa no es más que un enfoque diferente y, si se quiere, un objetivo diferente: si la pedagogía mira su objeto para comprenderlo y señalar sus rasgos, es descriptiva; si, en cambio, le impone normas en tanto actividad intencional, es normativa.

Históricamente la actitud normativa fue anterior a la descriptiva. La actividad y el hecho educativos existieron siempre; la pedagogía, no. Como la educación fue primero una actividad empírica, no interesaban sino las normas para esa actividad. Cuando se dieron las condiciones para estudiarla como realidad en la vida de los pueblos o para comprenderla como influencia inintencional —punto de vista bastante reciente- nació la pedagogía descriptiva.

En el estado actual de cosas ni la pedagogía normativa, ni la descriptiva pueden, por sí solas, dar cuenta del fenómeno educativo en su integridad, es necesario una integración y una visión integradora

Los dos enfoques pueden también servir de apoyo para la ordenación de las partes de la pedagogía. Con ese propósito los ha empleado Luzuriaga, para el cual existe una pedagogía descriptiva (estudio de los factores biológicos, psicológicos y sociológicos de la educación), una pedagogía normativa (ideales, fines y estructura de la educación) y una pedagogía tecnológica (acción educativa, métodos educativos, organización educativa e instituciones de educación).

Esa misma división puede simplificarse haciendo de la pedagogía tecnológica, que se ocupa de los medios de la educación, una parte de la normativa, y designando con el nombre de teleológica (del griego telos = fin) la que discute las cuestiones relativas a los ideales y fines educativos que son también “normas” que regulan, desde arriba y adelante, el proceso educativo. En este caso, y agregando un tercer espacio, el esquema de la pedagogía podría ser el que sigue:
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Otra división de la pedagogía es la siguiente:
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Considerando inevitable su relatividad, importa que la división dada sea clara y coherente, que sus partes se “sostengan mutuamente”. Creemos que esas condiciones se cumplen, aunque no está de más una salvedad: las partes tienen independencia y pueden ser tratadas por separado, pero esa independencia no es absoluta hasta el punto de concebirlas aisladas las unas de las otras. Si así fuera no se cumpliría el requisito del “mutuo sostenimiento”. La pedagogía histórica, por ejemplo, penetra tanto en la general como en la tecnológica; ésta no puede constituirse sin el apoyo de las que le preceden en el cuadro. 

· LA PEDAGOGIA TEÓRICA
La pedagogía teórica es un conjunto de conocimientos y reflexiones referidos al hecho y proceso educativos, en su evolución histórica y su estado presente. A través de ella se busca:

1) La explicación de la educación y el conocimiento y la determinación de los factores que la integran o inciden el ella.

2) La evolución del hecho y de la idea educativa a través del tiempo (Pedagogía histórica).

a) FILOSOFÍA DE LA EDUCACIÓN

Trabaja primordialmente sobre dos planos: por un lado busca determinar los principios explicativos y constitutivos de la educación, esto es, su esencia y su significado; por otro, ahonda en el problema de los fines educativos en su conexión con la totalidad de la vida humana. Hay además un tercer aspecto que es preciso puntualizar: proporciona al educador una conciencia o una actitud unitaria ante los momentos dispersos de su propia actividad, y ayuda al pedagogo a captar el sentido y el valor de su propia disciplina. 

Con esas bases la filosofía de la educación puede definirse como el conjunto de reflexiones sobre el hecho y el proceso educativos conectado con la totalidad de la cultura y del hombre, al mismo tiempo que la conciencia de la unidad y la dirección del obrar educativo.

· CIENCIA DE LA EDUCACIÓN

La pedagogía, como ciencia de la educación se nutre, como dijimos,  de los conocimientos logrados por otras ciencias. Podrá objetarse que esas ciencias, que llamamos “de la educación”, no pertenecen a la pedagogía, no son ramas suyas, sino simplemente biología, psicología, sociología, etc. El argumento, al parecer indestructible, puede ser refutado, y ya lo hemos hecho al hablar de las ciencias auxiliares de la pedagogía. Aquí es suficiente con recordar que la biología, la psicología, la sociología y otras, no interesan al pedagogo y al educador como tales, sino como medios para comprender su objeto o su actividad.

b)    LA PEDAGOGIA HISTÓRICA

La pedagogía histórica estudia el hecho educativo en su génesis y evolución, juntamente con el desarrollo de las doctrinas y del pensamiento pedagógico.

Comprende, pues, la historia de la educación y la historia de la pedagogía, que de ninguna manera son lo mismo. La primera, como su nombre lo indica, se ocupa del desarrollo temporal de la educación, esto es, de las realizaciones e instituciones educativas; la segunda, como también su denominación lo señala, atiende a la evolución de las doctrinas pedagógicas y de la disciplina pedagógica misma.

c)    LA PEDAGOGIA TECNOLÓGICA
Si la pedagogía general define los principios, fines, problemas y factores de la educación, la pedagogía tecnológica comprende los medios que sirven a los fines y necesidades de la educación. Luzuriaga sostiene que su objeto es “la acción directa, la práctica educativa y comprende todos los medios y métodos que la educación aplica para alcanzar los fines propuestos”. La definición encaja perfectamente en nuestra idea siempre y cuando la “práctica educativa” se entienda como práctica realizada según principios científicos, pues no otra cosa es la técnica, o la tecnología: regulación científica de la práctica o de las aplicaciones prácticas.

En el segundo sinóptico de la división de la pedagogía, la pedagogía tecnológica se presenta dividida en dos ramas (metodología y organización educativa) conforme a un criterio que pasamos a explicar.

La pedagogía tecnológica tiene que vérselas con los medios educativos, los cuales son de dos tipos: formales y materiales. Llamamos medios formales a los procedimientos que encauzan la actividad educativa, en sentido estricto, los métodos; y medios materiales a los objetos que se utilizan en la actividad de enseñanza aprendizaje.

UNIDAD III
LOS  PROBLEMAS  EPISTEMOLÓGICOS DE  LA  PEDAGOGÍA

1.     El     problema previo: posibilidad y legitimidad de la EDUCACIÓN
Es justo reconocer la verdad de la sentencia aristotélica: “todos los hombres, por su misma naturaleza, desean conocer (o entender)”. Conocer es, por lo tanto, el punto de arranque del ser humano en su calidad de racional. Es el hombre como ser cognoscente que se pregunta por lo que no sabe y reflexiona sobre la fiabilidad de su conocimiento, su validez y sus límites. Esa capacidad y esa actitud cognoscente del ser humano, hace posible la educación.

El ser humano se formula preguntas sobre su ser, su destino, pero también sobre los  saberes científicos, es decir, sobre el ámbito empírico. De ahí que el ser humano, su producción cultural y la propia educación  puedan ser analizadas desde la filosofía o desde las ciencias. 

La legitimidad de la educación radica en el hecho de que la sociedad y su cultura tienen como única vía de supervivencia a su transmisión de generación a generación a través de la educación. A más de ello, al margen del proceso educativo, el ser humano no podría pasar de su ser natural al ser cultural y social que es, porque esa su esencia exige actualizarse en experiencias sociales y culturales para no sufrir una irreversible atrofia.

Sin embargo, la educación, como proceso de formación del ser humano, debe considerar con seriedad y absoluto respeto los fines que intente lograr, pues, como dijo Kant: el hombre no es un medio, es un fin en sí mismo. No es un medio para alcanzar los fines que se propongan intereses de grupos políticos o económicos, naciones, razas o castas, el ser humano es por esencia un ser libre en búsqueda de la felicidad. 

2     Los límites de la acción educadora

Se hace referencia a la nueva sociedad del conocimiento en la que se exige al ser humano CONOCER, tener nuevas miradas de la realidad. Pero, en el mundo de hoy, la creciente presencia de medios tecnológicos que modifican estilos de adquisición y construcción del saber, hace necesario que se reflexione al respecto. 

La información que esta nueva sociedad, caracterizada por las nuevas tecnologías de la información y la comunicación –NTICs-, requiere de nuevas estrategias y habilidades para aprehender y asimilar, con la rapidez y seguridad necesarias, todo lo nuevo que con celeridad inimaginable produce el ser humano. 

Acceder a los nuevos entornos de la ciencia y la técnica es tarea ineludible de la educación que, sin perder sus hondas raíces humanistas, ha de introducirse en este nuevo ámbito para convivir entre ellas, la información y el conocimiento. 

Se trata, pues, de una nueva cultura del aprendizaje, una necesaria adaptación a las innovaciones que suponen estos cambios y que no permiten quedar a la zaga de los nuevos conocimientos. 

Las NTICs, pueden ser un límite para quien no las posee, porque la noticia, el conocimiento y el avance científico en general, se transmite a través de ellas. Sin embargo, esta tecnología hizo imprescindible que el ser humano desarrolle una capacidad selectiva y crítica frente al descomunal contenido que presenta, pues, en ese contenido no todo es cierto y fiable, mucho hay de intereses camuflados. Por ello, podemos decir que aquello que amplía el conocimiento del hombre actual, representa al mismo tiempo y en forma dramáticamente paradójica sus propios límites.  

3. El  problema  fundamental: EL problema antropológico de la educación

Hablar de antropología en general resulta, quizá, un poco vago o, tal vez, ambiguo porque al hablar de antropología podemos referirnos a la naturaleza física del ser humano –actual o pasado-, a su aspecto cultural o bien a su esencia metafísica. 

Hay, para comenzar, no una antropología, sino varias. La primera gran división se refiere a la antropología de corte filosófico y a las antropologías científicas. En el primer caso, se da una concepción global del hombre, una visión reflexiva y sistemática, una interpretación del fenómeno humano con el deseo de saber qué es, cual el lugar que ocupa en el cosmos, cual su destino o, problemas como el concepto de persona, libertad, igualdad, valor, etc. estos problemas tienen un contenido filosófico. 

Entre las llamadas antropologías científicas podría citarse la física, la cultural y social, la psicológica, la cognitiva, la simbólica, la lingüística, etc. Además, se han propuesto numerosas subdivisiones, tales como la antropología médica, teológica, industrial, de la mujer... Son, en el fondo, antropologías aplicadas que tratan de resolver, entre otros, problemas prácticos de carácter social, clínico o tecnológico del mundo contemporáneo. 

Unas y otras pueden coadyuvar a los objetivos de la antropología de la educación. Así, por poner un ejemplo, la antropología física trata, entre otras cuestiones, del proceso de hominización, de carácter biológico (paso de los primates superiores a ser humano); mientras que la antropología cultural lo hará de la humanización (paso del ser biológico al cultural, moral e histórico). 

Resulta obvio decir que el ser humano se presenta como el fundamento de la educación: sin él, ésta no existiría. Ahora bien, el punto de partida de cualquier sistema educativo lo constituye el concepto que se tenga del hombre. Toda acción educativa tiene como centro al ser humano; en la base hay, por lo tanto, un modelo antropológico cultural, así pues, la pedagogía se presenta como la guía que define la forma de ser y el destino del hombre. Antropología y educación quedan, así, íntimamente interrelacionadas y recíprocamente influidas. 

Es necesario, por una parte, entender al ser humano a partir de la educación; y, por otra, conocer la educación y su práctica desde la realidad del hombre. 

Partimos de la base de que educar no es una simple tarea técnica, sino que los medios y el fin que se persigue implica necesariamente contar, de manera responsable y crítica, con una determinada concepción del ser humano y comprometerse con ella. 

4.    Los problemas centrales: el problema teleológico

Los fines de la educación (su perspectiva teleológica), exigen adaptarse constantemente a las necesidades individuales y sociales de cada momento histórico, logrando el pleno desarrollo personal, la defensa de los valores (útiles, vitales, ecológicos, tecnológicos, intelectuales, morales, estéticos, etc.) y la necesidad de propiciar la participación activa de la persona en el mundo circundante (ambiental, social, cultural, económico...). 

Es necesario, por consiguiente, educar partiendo de una imagen del hombre y de la sociedad, ciertamente cambiante en el tiempo y en el espacio, pero de las que hay que partir inexcusablemente, ya que, según las épocas, estas imágenes del ser humano y de la sociedad han sido distintas y diferentemente interpretadas, pues éstas constituyen la base de las ideas pedagógicas de las diferentes épocas y pueblos, de los movimientos y escuelas pedagógicas. Recordemos, tan solo, las imágenes legadas por el cristianismo, el naturalismo, el evolucionismo, el biologismo, el materialismo, la psicodinámica, etc. hasta  llegar al modelo cibernético. 

Lo que sí debe tener en cuenta todo educador comprometido es contar con una imagen del hombre de la que dimanen las orientaciones esenciales del quehacer educativo. 

La educación, en un enfoque culturalista, es entendida como hecho o acción cultural, por ello, como una acción de adquisición-transmisión de cultura. Mediante esta función la cultura se reproduce, conserva y transmite en el espacio y en el tiempo, de una generación a otra, en un sentido transformador. 

Pues bien, en los supuestos antropológicos de la cultura, se abordan cuestiones tales como la educación como enculturación (proceso por el cual una persona adquiere los usos, creencias, tradiciones, etc. de la sociedad en que vive), la aculturación (recepción y asimilación de elementos de una cultura ajena), la relación entre cultura y cambio social, las teorías y ecosistemas de transmisión cultural, el desarrollo educativo, etc.

5.    El problema mesológico

De la breve reflexión sobre los fines o la teleología de la pedagogía, pasamos a reflexionar sobre los medios que usa para llegar a esos fines propuestos.

Dice Maritain, hablando de la educación, que uno de los inconvenientes de la pedagogía contemporánea es que, habiendo cultivado los medios a la perfección, ha olvidado, sin embargo, el cultivo de los fines, la preocupación se centró sólo en la elaboración de medios técnicos, sin preguntarse por los fines, por las metas, por los objetivos.


El positivismo, en general, se desentiende de los objetivos, las metas y los fines. Sólo se interesa por los hechos, adora los hechos. Es la idolatría de los hechos: unos hechos que, al cabo, terminan por quedarse sin sentido. Porque cuando los hechos no se relacionan con objetivos, con fines; cuando los medios no se ponen en referencia a aquello para lo que son medios, pierden su propia razón de ser: de manera que, por perfectos que sean técnicamente, dejan absolutamente vacío al espíritu del hombre.

 
Y esto es lo que ha ocurrido, como recuerda maravillosamente Edmund Husserl en una espléndida obra, La crisis de las ciencias europeas, donde dice que el espíritu ha renunciado a su verdadera vocación, que era el plantearse esas cuestiones supremas de la razón: las cuestiones humanísticas. Es decir, las cuestiones que no se refieren a medios o expedientes –más o menos útiles-, sino a los fines, para los cuales conviene cultivar –eso sí- los mejores medios posibles, naturalmente.


la educación de hoy, ha sobrecargado la importancia de los medio, de las estrategias, de los métodos, de los materiales, se ha preocupado por entender cómo se aprende, cómo debe enseñarse, pero no para qué debe enseñarse o aprenderse.

Desde las mesas hexagonales, los rincones de aprendizaje, los materiales reciclables, los grupos cooperativos, las estrategias de investigación, etc., etc. han tenido el privilegio de ocupar el mayor tiempo de preparación de los docentes pero ¿para qué?

6.    La problemática y requerimientos de la educación actual

El mundo que vivimos se caracteriza esencialmente por un frenético afán de cambio, de poder y de dominio. Nada permanece por mucho tiempo ni en el escaparate ni en las ciencias. Se renuevan las mercancías, los conocimientos, las formas de ser, de pensar, de vestir, y concebir el futuro.

Los capitales se concentran no sólo en manos de personas naturales, sino bajo nombres de personas abstractas, así como entidades financieras, grupos religiosos o siglas políticas.

La moral es una mercancía más, así como, en muchos casos, la vida, la libertad y la dignidad de las personas. 

La gran brecha entre los ricos y los pobres, entre los que tienen y los que no tienen nada, se la camufla de diferentes formas: democracia, seguridad jurídica, libertad, etc. valores preciados, pero manejados de forma casi delictiva.

Las teorías derivadas de la ciencia positiva solo proporcionan normas para el conocimiento y dominio de las cosas, sin formar aptitudes y valores para que exista una integración e interacción de los hombres, a favor de la sociedad. Ante esta situación, la educación, especialmente las universidades como instituciones de educación superior, juega un papel central en la posibilidad de lograr una sociedad racional y democrática.

En términos generales es posible asignar tres funciones a la universidad:

1) Ante los requerimientos de la sociedad actual, la universidad necesita:

· Formar técnicos calificados que aseguren la apropiación y continuidad de los saberes profesionales.

· Contribuir al avance científico a través de procesos investigativos.

· Proporcionar habilidades extrafuncionales (liderazgo, lealtad, toma de decisiones, etc.) a sus egresados, más allá de los conocimientos profesionales requeridos.

2) La universidad debe trasmitir, interpretar y desarrollar la tradición cultural de la sociedad.

3) La universidad debe tener como una de sus funciones centrales formar la conciencia política de sus alumnos. Esto en plena concordancia con la democratización de la propia institución.

La pedagogía debe alcanzar tres objetivos 

a) Reencontrar y fortalecer la relación entre educación, ética y valores sociales, en el contexto de la realidad mundial y, en particular, latinoamericana.

b) Crear las condiciones que hagan posible que la educación formal  contribuya  en la construcción de una sociedad más humana. 

c) Lograra que los conocimientos científicos y tecnológicos tengan un objetivo verdaderamente humano.

UNIDAD    IV
FACTORES  QUE  CONDICIONAN  EL  PROCESO  EDUCATIVO
1.   EL FACTOR POLÍTICO

La orientación ideológico-política de Estado o de gobierno, obviamente determinan no sólo los fines y objetivos de la educación, sino también su organización, administración y financiamiento. Por ello, si queremos caracterizar analítica y críticamente la realidad educativa de un país, deberemos hacerlo desde el conocimiento y comprensión de la base ideológica que sostiene a ese Estado o a ese gobierno.

Para lograr una visión general de la relación política-educación, economía-educación, factores socioculturales-educación, debemos hacer un esfuerzo de abstracción para analizar por separado estos factores, pues, en la realidad, todo ellos son partes de un sistema que, por su estrecha interdependencia, se presentan como una unidad. 

Quince años antes que concluyera el siglo pasado, nuestro país ingreso al modelo neoliberal, tanto en lo referente al manejo de la economía, como a la concepción y manejo del Estado. Por esta razón veremos los fundamentos del liberalismo y de la democracia moderna y la incidencia que tienen en la educación.

La concepción liberal tiene como base el individualismo y el laissez-faire o dejar hacer. El liberalismo defiende la libertad ante todo, neutralidad, no interferencia, suponiendo que todo se equilibra por sí, que todo sucede “como debiera suceder”, o sea racionalmente. La raíz de esta concepción es: no hay valores o principios fundamentales. El único valor es la libertad.

Según el liberalismo, la realidad social es racional; en ella las fuerzas se oponen y equilibran mutuamente porque hay una razón (o Dios) que organiza los hechos; de ahí por ejemplo, la libre competencia, el progreso como consecuencia de una “natural tendencia” a la vida humana, etc. la doctrina liberalista y, desde luego, la neoliberalista que no es más que su actual expresión, considera que los intereses egoístas de los individuos en el problema del comercio y de la industria serían suficientes para llevar a la sociedad a la consecución del más alto bienestar. Por ello esta doctrina considera que el cuidado de lo social no interesa, que sólo el individuo cuenta ya que lo social no es más que el resultado del mero juego individual, que se compensa solo. Todo marcha bien “naturalmente”. Se regula al estilo de la naturaleza. Es una sociedad de competencia en la que los factores y valores juegan solos. Competencia libre y ajuste individual son dos características del liberalismo individual.

1.1     LA EDUCACIÓN EN LA DEMOCRACIA

El “descuido” de lo social, por parte del liberalismo, el neoliberalismo, así como de su actual expresión como es la “globalización”, conducen a la continuación del alejandrinismo en la escuela, como opina Kilpatrick, o sea, el aprendizaje de libros, de palabras, de ideas, es decir, educación para el intelecto y desalojo de la vida.

Comúnmente, democracia es denominada “el gobierno de la mayoría” o “gobierno del pueblo”. También se ha dicho que democracia es “un estilo de vida”.  Una democracia es más que una forma de gobierno: es primariamente un modo de vivir asociado. En este marco, el término democracia tiene dos sentidos. Por una parte, indica una clase de gobierno, un gobierno del pueblo; por otra, significa una forma de vida, un tipo y calidad de vida en sociedad. 

Ahora bien, ¿cuál es la cualidad de la vida social en democracia? Según Dewey, ésta esta determinada por dos factores:

a) existencia de variados intereses participando en un proyecto común

b) interacción cooperativa entre los grupos existentes en el cuerpo social

Esto requiere un cambio en los hábitos sociales, así como un hábito al cambio porque el reajuste a situaciones nuevas es permanente en un proceso democrático.

En la democracia así entendida desaparece la actitud liberal, pues, hay necesidad de controlar el juego de los intereses y de controlar también el choque entre ellos, ya que existirá siempre intereses opuestos, sobre los cuales deberá prevalecer el interés de los más. A esto debe agregarse que uno de los rasgos más importantes de la democracia es que todos tienen las mismos derechos, las mismas obligaciones, así como las mismas oportunidades de realización personal.

Por todo lo anterior, la educación en democracia debe despertar en los individuos un interés personal por lo social, debe desarrollar una conciencia de igualdad, cooperación, solidaridad y participación social, por ello, la educación debe preparar al individuo para el trabajo productivo y la vida humanamente compartida.

A veces pareciera ignorarse que la educación es el arma, la mano con la que la sociedad prepara y sostiene su futuro. Se olvida que mirar por la educación es salvaguardarlo. Descuidar la educación es hipotecar el futuro (advertencia ya hecha por Aristóteles).

Ahora vuelve a aparecer en el plano internacional la educación como posibilidad de creación del mundo nuevo, y estructuradora de un orden social. Reaparece la vieja idea de Fichte, quien creía que con la educación nacen y se forman todas las grandezas de un pueblo. Refiriéndose a Alemania en decadencia y a su posibilidad de estructurarse como gran nación, decía: "esto sólo lo podemos alcanzar, y es con lo único que podemos contar, por medio de la nueva educación”.

Que la educación es el medio para la renovación del orden social, lo vio Gandhi, cuando enfrentando el problema social: India tendía a desintegrarse por la diversidad de lenguas, de castas, etc. y, el problema económico: India no tenía salida para una economía de autoabastecimiento después de la explotación británica, sólo halla salida a través de la educación y crea el mundialmente conocido Nai Talim (nueva educación).

Este Nai Talim es el medio para estructurar un nuevo orden social que se puede resumir en dos palabras: Trabajo cooperativo. Y esa educación es educación para la vida (no para la literatura), a través de la vida (en el aprendizaje efectivo que ofrece el trabajo) y durante la vida (abarcando todas las etapas. Así dice Aryanayakam, colaborador de Gandhi: “El último objetivo de la educación básica es ayudar a que todos los jóvenes de la India lleguen a ser 1º ciudadanos de un nuevo orden social, basado en el trabajo cooperativo”. Y, en palabras de Gandhi, el objetivo del Nai Talim es “un orden social más justo en el que no exista la antinatural división entre los que tienen y los que no tienen”.  

2.   EL FACTOR ECONÓMICO 
Bernardo Kliksberg, reconocida autoridad internacional en el campo de la lucha contra la pobreza, asesor de Naciones Unidas, OIT, UNESCO, UNICEF, OPS y otros organismos internacionales, como director de la Iniciativa Interamericana de Capital Social, Ética y Desarrollo del Banco Interamericano de Desarrollo, ha escrito 35 obras en temas de pobreza, política social, gerencia social, reforma del estado, y ética y desarrollo.

Este intelectual nos habla de la preocupante crisis que vive el mundo en desarrollo, señala acertadamente que, a pesar de los múltiples indicadores de alarma, muchos en la sociedad latinoamericana han perdido la sensibilidad frente a los problemas que aquejan a los más vulnerables, es decir, a los pobres y expone una nueva visión del desarrollo, una visión basada en los ideales de justicia y ética que deben de regir la vida del ser humano. 
Kliksberg señala que la pobreza que afecta a más de la mitad del continente no es sólo una cuestión de carencias económicas. Ésta tiene múltiples dimensiones... “entraña una violación de los derechos humanos en gran escala”. Derechos como el acceso a la salud, a formar una familia y tener la estabilidad para mantenerla, a la nutrición, a la educación, al trabajo, a la propia cultura, a ser escuchados, a participar, agrega que los pobres son vistos por diversos sectores de la población como seres inferiores. “Su cultura, sus valores, sus creencias son descalificadas. 
Kliksberg nos dice: “La desigualdad económica es el peor obstáculo para el mejoramiento de la educación, clave del progreso tecnológico y fin en sí mismo. Crea circuitos educativos diferentes para cada sector social. Las tasas de deserción y repetición son mucho mayores entre los desfavorecidos por el impacto de la pobreza…. Las elevadas tasas de deserción y repetición de la región resultan en un índice de escolaridad promedio por habitante de 5.2 años. ...[éstas] están vinculadas a la pobreza y al patrón de inequidad general. Se estima que el 60 % de los niños de la región son pobres. Estos niños tienen posibilidad de ingresar al sistema educativo, pero su probabilidad de completar los ciclos escolares está totalmente condicionada a su situación socioeconómica”, nos dice este autor.

El hecho de que 22 millones de niños menores de 14 años, en América Latina, se vean obligados a trabajar, la desnutrición, la desarticulación de familias bajo el embate de la pobreza, son causas esenciales de la alta deserción y repetición y repetición den los estratos pobres. Por otra parte, señala el autor, las desigualdades en educación contribuyen a la generación de desigualdades en salud, que posteriormente vienen a afectar las posibilidades de trabajo y las condiciones socioeconómicas básicas, traduciéndose luego en problemas en la educación. “Se configura así un círculo perverso de pobreza.”

3.   LOS FACTORES SOCIOCULTURALES

La educación tiene -según lo expresa Hanna Arendt (1993)- la misión de mediar entre el niño y el mundo, de manera de permitir que el primero se integre en el segundo minimizando el riesgo de rechazo que existe naturalmente entre ambos. Esta integración, que pasa también por formar parte de los grupos de personas que ya son parte del mundo -es decir, los adultos- implica para el educador hacerse responsable del uno y del otro, en cuanto a que su tarea como mediador entre ambos (niño y mundo) va a determinar la manera cómo éstos se relacionan y sus expectativas de sostenimiento. De ahí su autoridad, de su gran responsabilidad. El educador es entonces un ser privilegiado en la construcción no sólo de la cultura, sino, como consecuencia de ella, de la sociedad, de la manera cómo sus alumnos ven al mundo, de la distintas perspectivas con que interpretan a este mundo, a la sociedad y a su existencia social e individual que otorgan un orden a su convivencia naturalmente gregaria. 

Que la educación es un fenómeno social es, a estas alturas, una idea asumida por todos. Ya en sus albores la sociología se ocupaba de ello: Émile Durkheim lo aclaraba de la siguiente manera "la educación común es función del estado social; pues cada sociedad busca realizar en sus miembros, por vía de la educación, un ideal que le es propio" De ahí también la importancia política de la educación: la posibilidad de establecer un determinado orden social descansa en la forma cómo los ciudadanos entienden el rol de la sociedad, de sus organizaciones y de ellos mismos dentro de este sistema de relaciones; y esa forma de entendimiento sólo es posible de lograr mediante la educación de las personas.

Ahora bien, el hombre, ser social por naturaleza, se hace -o rehace- en la medida en que es educado. Antes ya hacíamos mención de Hanna Arendt (1993) quien explicaba el proceso de aprendizaje humano desde el punto de vista de su incorporación al mundo, bajo la idea de que su naturaleza social no basta para adaptarlo a la vida organizada con otros seres humanos, pues no hablamos de organizaciones sencillas, sino complejas, cargadas de historia, valores e intrincadas significaciones, "en sociedades tan vastas como las nuestras, los individuos son tan diferentes los unos de los otros, que no hay, por así decir, nada de común entre ellos, salvo su cualidad general de ser hombres" decía Durkheim (1998:18). Pues bien, así mirada la educación lo que propone es la construcción de un "hombre nuevo", distinto de cómo lo ha engendrado la naturaleza, busca crear un ser social (1998:18); pues es la sociedad la que nos enseña a dominarnos, a constreñirnos, es también, siguiendo sus necesidades, la que decide la cantidad y naturaleza de los conocimientos que debe recibir el niño y es la que conserva la conciencia adquirida por las generaciones anteriores y también la que la transmite a las nuevas generaciones.

Pues bien, la educación emerge como un fenómeno social no sólo por sus fines (integrar al niño al mundo-sociedad), sino también porque aporta con su ejercicio a la conformación de la realidad social y cultural de los distintos grupos humanos.

Fernando Savater (1996) dice, citando a Graham Greene, que "ser humano es también un deber". Es decir, "nacemos humanos, pero eso no basta. Además tenemos que llegar a serlo"; y la posibilidad de ser humano sólo se realiza efectivamente por medio de los demás, de los semejantes, es decir, "de aquellos a los que el niño hará todo los posible por parecerse". Y "si, -continua Savater- como dice Jean Rostand, la cultura es lo que el hombre añade al hombre, la educación es el acuñamiento de lo humano allí donde sólo existe como posibilidad. Lo propio del hombre no es tanto el mero aprender como el aprender de otros hombres, ser enseñado por ellos". Entonces entendemos el porqué de la necesidad de la educación como acción organizada de humanos sobre humanos. Debemos estar de acuerdo en que el aprendizaje humano, lejos de ser idéntico al aprendizaje animal, es un proceso complejo, cargado de un sinnúmero de variables que lo determinan y lo diferencian en el caso de cada persona. Más aún si entendemos a la formación desde la perspectiva del sujeto, pues dice Moya (2002:23) que ésta "concibe el formarse parte de la historia de cada sujeto, unida e imbricada a la historia de otros. Es en esa historia común que el sujeto inscribirá sus nuevos aprendizajes", es lo que Bruner explica como la construcción de los conocimientos compartidos por parte de alumnos y profesor, en donde lo conocido se plantea abierto al escrutinio en un proceso social y no individual en el que se compara, contrasta y discute.

Podemos entender la complejidad del proceso de aprendizaje en las materias que se enseñan, pero debemos asumir que no es sólo eso: aprendemos contenidos e información, y desarrollamos habilidades y competencias; sin embargo, también aprendemos una manera de vivir, de ver al mundo, aprehendemos una cultura, una cosmogonía. Pero no es sólo eso: también es el aprendizaje de una serie de signos y significaciones, un aprendizaje de relaciones simbólicas, de un lenguaje particular, de un discurso específico que nos otorga una perspectiva para entender lo que sabemos y lo que somos capaces de hacer, tanto a nivel de producto tecnológico como a nivel de relaciones entre personas Es por eso que nuestro aprendizaje como humanos sólo es posible cuando estamos en contacto con otros seres humanos porque lo anterior sólo es posible aprenderlo de otros que lo hayan aprendido igual que nosotros: de la cultura, que es obra eminentemente humana.

El compromiso social de la educación y del educador, ante el panorama al que se enfrenta, debe revalidarse, reconceptualizarse, pues creemos con Martínez (2001) que "el compromiso radical de la escuela con la educación del ser humano no puede eludir su posición crítica con las políticas de injusticia y desigualdad. Ésta debe seguir siendo una cuestión básica en todo educador". Para nosotros la educación debe ser en esencia una liberación (Freire), en cuanto a que autonomiza a la persona de aquello que la limita, la emancipa de sus determinismos (Habermas, Groundy), para que pueda hacerse a sí misma. 

UNIDAD   V: 

LOS  AGENTES  DE  LA  EDUCACIÓN: EL  EDUCANDO,  EL EDUCADOR  Y EL CIENTISTA  DE  LA  EDUCACIÓN 

Los agentes de la educación son todos los sujetos y medios de que la sociedad se vale para transmitir los contenidos de su cultura a las nuevas generaciones. La gama de estos factores o agentes de la educación, antaño casi reducida a la familia y la escuela, hoy presenta una gama muy extensa, casi infinita. Para su recuento, no hace falta más que preguntarnos ¿qué factores intervienen en la educación de un niño, de un adolescente o un adulto?: la televisión es un término que encierra ya una infinita gama de factores; las propagandas que, en la calle, nos espera a cada paso; la iglesia o cualquier grupo religioso, la prensa, la radio, los amigos, et., etc.

Un análisis de estos factores nos conducirá a repensar sobre el valor de cada uno y el camino que deberíamos seguir para lograr la educación que buscamos.  

1.   Los agentes primarios

Sin embargo de esa infinita gama de factores que intervienen en la educación del ser humano en sociedad, podemos decir que existen dos agentes primarios, es decir, agentes que hacen a la educación: el educando, los educadores y los contenidos.

1.1   El educando: concepto

El educando, siendo la persona que se educa, que aprende, no sólo se refiere al niño de escuela o al adolescente de colegio secundario, como generalmente se considera. El educando es la persona, que sin distinción de edad, se halla en ese proceso que caracteriza toda la vida del ser humano: aprender.

Pero, debe considerarse con toda la seriedad necesaria ese “aprender”, pues, es un proceso que hasta ahora no se acabó de comprender plenamente y, las diferentes formas de explicar este fenómeno, fueron generando, a lo largo de la historia de la educación, todas las escuelas y corrientes pedagógicas que hoy conocemos: el conductismo, la escuela nueva, el constructivismo, etc.

El cómo aprende el ser humano, es una interrogante no resuelta en su totalidad, lo que arrastra también a la simple teoría el cómo debe enseñarse.

Sin embargo, siendo el educando la persona que aprende, debemos hacer el esfuerzo de comprender todo el proceso psíquico que desata esta acción cognitiva, a más de conocer el  contexto en el que se da y en el que existen factores que determinan la orientación de dicho proceso.

A estas reflexiones debe agregarse las que se refieren a lo que se pretende lograr en el educando a través de la educación: saber saber, saber hacer, saber ser, saber convivir.

Cuando el educando es objeto de reflexión, surgen muchas interrogantes, por ejemplo: ¿qué debe aprender, cómo aprende, cual es el objetivo de la enseñanza, etc. intentaremos abordar este tema desde el trabajo presentado por la comisión Jacques Delors.

La comisión Jacques Delors, designada por la UNESCO para elaborar un estudio sobre la Educación del Siglo XXI, cuyo informe dio lugar al libro “La Educación Encierra un Tesoro”, en su capítulo IV, establece los principios que habrán de servir de sustento a la educación en dicho siglo. 

· Saber SABER o aprender a conocer

el siglo XXI se habrá de caracterizar como el siglo del conocimiento. según estudios, entre 1600 y 1900, el volumen del conocimiento humano se duplicó (en el lapso de tres siglos); se duplica una vez más entre 1900 y 1950. De esta última fecha, en adelante, el período de años de duplicación es cada vez menor. Así por ejemplo, desde el año 2003 se duplicará cada cinco años. Por el año 2030 cada 97 días. Este crecimiento vertiginoso del conocimiento humano no es sólo en cantidad sino en calidad.

El aumento del volumen del conocimiento científico y tecnológico es prodigiosamente veloz.

Frente a esta realidad, aprender a conocer, es una verdadera necesidad y supone, en primer término, aprender a aprender que, a su vez implica el ejercicio y desarrollo de capacidades intelectuales básicas como la memoria, la capacidad crítica, la capacidad creativa, la capacidad de pensar y el rigor lógico. Capacidades que permiten generar nuevas ideas, clasificar y codificar la avalancha de conocimientos,  separando lo accesorio de lo fundamental, articular lo concreto y lo abstracto; orientar hacia el razonamiento científico.

La educación debe contribuir a democratizar la información y el conocimiento y, debe proporcionar las herramientas para que los niños, jóvenes y adultos puedan acceder permanentemente a los avances de la ciencia y la tecnología de forma autónoma, la educación debe lograr que la persona, estudiante o no, sea capaz de apropiarse de nuevos conocimientos de forma autodidacta.

· saber hacer

aprender a conocer y aprender a hacer son, en gran medida, indisociables. Suele presentarse como la relación entre la teoría y la práctica. ¿Cómo enseñar a los alumnos a poner en práctica sus conocimientos? ¿cómo adaptar la enseñanza al futuro mercado de trabajo, cuya evolución no es totalmente previsible?. He aquí dos retos para la escuela del siglo XXI. Es preciso también “aprender a hacer”.

En este punto la comisión puntualiza los siguientes aspectos: el futuro de las actividades económicas están supeditadas a la capacidad de transformar e innovar. En el proceso de producción ya no se requiere únicamente de tareas físicas, ya es menester el uso de actividades más cerebrales, intelectuales -como el mando de máquinas, su mantenimiento y supervisión- y tareas de diseño, estudio y organización, a medida que las máquinas se vuelven más “inteligentes” y el trabajo se “desmaterializa”. Todo ello nos exige un conocimiento no aislado en la teoría, sino conectado con la realidad y sus problemas.

· saber ser

la Comisión hace suya el Informe Aprender a Ser (1972) de la Comisión E. Faure. No es lo mismo ser que tener. El ser personal supone la posesión de virtudes, cualidades y capacidades, que pueden manifestarse, expresarse, en cada uno de los actos de la persona. Muchas personas creen valer no por lo que son (intrínsecamente) sino por lo que tienen como objetos materiales: dinero, carros de último modelo, casas lujosas, etc., es decir, por elementos que están fuera de ellos, si por un azar del destino pierden esos aditamentos, quedarían en una orfandad valorativa total.

El hombre es un fin en sí mismo y no un medio (instrumento) para otros fines. Su desarrollo pleno como ser humano debe ser un objetivo esencial de todo proceso educativo, a fin de que se realice plenamente como un miembro de una familia, de una comunidad, de una cultura, de una sociedad, pero también en el aspecto de su individualidad creativa.

Por esto hay que inculcar y formar en los educandos el pensamiento autónomo y crítico, la capacidad de elaborar su propio juicio. El mundo en permanente cambio, exige de la educación conceder un lugar especial al ejercicio de a imaginación y la creatividad, las que a su vez, requieren de un ambiente de libertad. 

· saber convivir 

en la era del neoliberalismo y la economía de mercado se privilegian dos valores: la competición y el éxito (que acentúan el individualismo y el egoísmo). Situación que genera una guerra económica desigual y despiadada (para los países subdesarrollados), que provoca tensiones entre los poseedores y los desposeídos. Es de lamentar, a veces, que la misma educación contribuya a exacerbar el clima de tensión, por las tendencias elitizantes y una manera errónea de interpretar la emulación. 

¿Cómo mejorar este estado de cosas? ¿es posible conseguir una educación que evite los conflictos o las solucione de manera pacífica? La Comisión cree que es posible fomentando el conocimiento de los demás en sus culturas y espiritualidades: organizando el contacto y la comunicación entre grupos diferentes (etnias, religiones); estableciendo relaciones equitativas, formulando objetivos y proyectos comunes dentro de un ambiente de cooperación. La principal tarea de la educación es profundizar el ideal democrático y consolidar el respeto al pluralismo cultural, religioso e ideológico, más que persistir en un ilusorio universalismo homogeneizador, para garantizar el entendimiento y la convivencia entre los pueblos.

De allí que la educación debe promover la tolerancia y el respeto de otros pueblos y valores, debe ampliar el conocimiento de diversas culturas y religiones en su devenir histórico, combatir los prejuicios y la xenofobia y preparar a los jóvenes para la vida en común y en la diversidad, es decir, aprender a vivir juntos. 

1.2 El educador: concepto y evolución histórica

Según Paolo Freire, la educación debe comenzar por superar la contradicción educador- educando. Debe basarse en una concepción abarcadora de los dos polos en una línea integradora, de manera que ambos se hagan a la vez "educadores y educandos". 

En nuestro medio, en el periodo anterior a la Ley de la Reforma Educativa, el maestro, considerado como el educador, era el que sabía y, por lo tanto, el que tenía la misión de educar al estudiante. Considerado éste como el aprendiz, desprovisto de todo conocimiento, apto sólo para recibir el saber de sus maestros.

En esa concepción, el maestro era el “transmisor” de los contenidos culturales que se consideraban importantes. Él enseñaba, el estudiante memorizaba y, en el examen, debía demostrar cuánto de esos conocimientos logró retener en ese proceso que ignoraba su capacidad de reflexión y crítica.

Hoy, es imprescindible que el educador  humanista tenga una profunda fe en el hombre, en su poder creador y transformador de la realidad. El educador  debe hacerse un compañero de los educandos, para recorrer juntos el camino de aprender y enseñar, pues, el hombre no se libera sólo, ni es liberado de su terrible situación por otro, sino que se libera en comunión con los demás y partiendo desde su realidad.

En todas ellas, educadores y educandos, están condicionados de ante mano a compartir un espacio común. Es decir a conformar una comunidad. O Una especie de comunidad básicamente institucionalizada. Las bases de la educación de hoy, deben ser la de un nuevo rol del educador como Mediador, Mediador entre  los jóvenes y el medio ambiente social y cultural. El educador no es más « solamente » un agente social exclusivo, sino un agente que representa el interés del Planeta, y no  solamente el país y su sociedad. Será tarea de ambos planear el futuro, desde esa perspectiva contemporánea a la situación mundial, regional de América Latina y local de Bolivia.

El  milenio que ha comenzado en este siglo XXI, proporciona una metáfora para el cambio. Motiva el cuestionamiento acerca del pasado y nos permite reflexionar sobre las tendencias que debe abordar la educación social, para enfrentarse a los restos  que de este nuevo siglo. 

Pero la educación no es un asunto que está solamente en las manos de los profesionales de la educación. Toda la sociedad ha de cooperar en esa causa, de ahí que se consideran educadores otros factores sociales: 

1.3 OTROS EDUCADORES:   LA  FAMILIA, LA  SOCIEDAD, LA  IGLESIA Y LA ESCUELA

Podemos aproximarnos al concepto de educador recurriendo al origen etimológico del término “educador: derivado del latín educator – oris: que educa. El término educar, del latín: educare: dirigir, encaminar, adoctrinar, desarrollar o perfeccionar las facultades intelectuales y morales del niño o del joven por medio de preceptos, ejercicios, ejemplos, etc.” (Diccionario de la lengua española -Real Academia Española-) 

Tomando en cuenta lo anterior, podemos decir que dirige, encamina o adoctrina, no sólo el maestro de las unidades educativas, pues, sabemos que en el mundo actual son innumerables los factores que intervienen como “educadores” en la formación de las nuevas generaciones: la escuela, la familia, los medios de comunicación masiva, etc., esto hace complejo el análisis del proceso de formación social del ser humano y, a esto debe agregarse que no todos estos factores tienen la misma incidencia en dicha formación, pues, algunos de ellos tienen suficientes recursos como para neutralizar o anular la influencia educadora de los otros factores.

Pasaremos a desarrollar una rápida revisión de cada uno de estos importantes factores:

· LA FAMILIA

Innegablemente es el factor más importante en la formación y orientación del ser humano. No podemos negar que es en el seno de la familia que el niño asimila los contenidos más esenciales y fundamentales de la cultura en la que se halla inmerso. Las costumbres, los hábitos, los valores, las tradiciones, las pautas de conducta la forma de ver y evaluar el mundo, la forma de pensar y expresarse, la forma de percibirse y sentir a los demás, etc. son adquiridos en las relaciones primarias del niño con su entorno familiar. 

Por lo anterior, las posibilidades económicas y culturales de la familia son, las más de las veces, factores determinantes para el desarrollo o atrofia del potencial que trae cada niño como ser humano.

· LA ESCUELA

La educación que imparte la escuela se diferencia sustancialmente del de la familia porque es una acción intencionada, por lo mismo, planificada, evaluada y replanificada; en cambio, la educación que se da al interior de la familia, es una educación espontánea y natural, desarrollada en la cotidianidad de la vida. Por ello podemos decir que la escuela es un ámbito artificial, creado por el mismo hombre para sustituir a la familia en la formación de las nuevas generaciones. Esto, porque si bien en un tiempo pudo la familia dotar a sus nuevos componentes de todo lo necesario -conocimiento y destrezas- como para que puedan tener un desempeño adecuado en la sociedad, el avance de las ciencias y las exigencias de la misma cultura, mostraron con rapidez que lo proporcionado por la familia ya no era suficiente, por lo que era necesario de instituciones dedicadas exclusivamente a preparar al hombre y a la mujer para una vida cada vez más exigente. 

La escuela, por su naturaleza artificial, realiza grandes esfuerzos para abrirse al mundo y a la vida, pues, es en función de ellos que debe formar a las nuevas generaciones. Este el gran desafío para la nueva escuela: que en su intencionalidad y lo planificado de su trabajo se hallen expresadas las necesidades y aspiraciones del hombre, la sociedad y la historia.   

· LA SOCIEDAD

La vida en sociedad es la fuente natural y primaria de aprendizaje para el ser humano, no sólo la familia como célula social, sino la sociedad en general se constituye en fuente de conocimientos y de normas para la conducta del individuo. Precisamente, el proceso de socialización implica el moldeo natural al que la sociedad somete a la persona desde su nacimiento. 

Las costumbres, las normas de trato social, las formas de pensar, de concebir las cosas, de actuar, etc., en mayor o menor medida, tienen un origen eminentemente social. Esta influencia de la sociedad sobre el individuo es tal, que puede señalarse sin temor a exagerar, que la persona es producto de su medio socio-cultural, obviamente sin negar con ello su capacidad de procesar y transformar, con sentido crítico y personal, la información que puede llegar a él.

· LA IGLESIA

Otra de las instituciones “educadoras” importantes es la iglesia, en sus múltiples expresiones. Abstrayendo el credo que puedan profesar, no puede negarse que son fuente de valores, de formas de ver al hombre, a su misión y a su destino, a la sociedad, a la historia y a la relación de Dios con toda la realidad.

Estos elementos que son constitutivos de las actitudes hacia la religión, obviamente dirigen, encaminan y adoctrinan a quienes tienen relación con estas instituciones, sin embargo, las diferencias son notorias a la hora de analizar los contenidos de sus mensajes y las concepciones que proclaman, por ello, se hace necesaria también una actitud reflexiva frente a ellas. 

1.4     EL  CONTENIDO: CONTEXTO Y SIGNIFICACIÓN DEL CONTENIDO

Cuando el ser y la formación del educando son objeto de reflexión, surgen muchas interrogantes, muchas concepciones y otras tantas propuestas. Obviamente es el motivo de la acción educativa. Sin embargo, ¿el educando es motivo en sí de la acción educativa? Debemos detenernos a meditar esto último si no queremos dar respuestas ligeras. 

¿El educando, en el proceso educativo, es tomado en sí  o como depositario de una sociedad y una cultura que quieren perpetuarse a través de las nuevas generaciones? En el marco educativo, el ser del educando no es un ser para sí en forma pura, es un ser en sí y para la cultura, para la sociedad y el momento histórico en el que se halla.

Esto último nos permite afirmar que los contenidos educativos tienen como finalidad esencial que, lo alcanzado por el ser humano en el ámbito científico, social,  tecnológico, etc., no se pierda, sino avance en forma continua: de donde llegó una generación deberá partir la siguiente, sin abruptos saltos ni el desconocimiento de lo logrado. 

Por estas razones, cuando tratamos de los contenidos educativos no sólo hacemos alusión a una selección de material, orientada por las necesidades, expectativas y características del educando; aludimos también, y en grado superior a lo reconocido, aquellos contenidos que exige la sociedad, la ciencia y la tecnología del momento.

En la coincidencia de estos dos aspectos del proceso educativo: contenidos y educado, podemos decir que los contenidos presentados a los estudiantes son los que requiere la continuidad de la civilización y la cultura; el grado de dificultad, la secuencia y las estrategias de presentación dependen de las características y necesidades de los estudiantes.  
Cuando nos referimos a una educación contextualizada, estamos refiriéndonos precisamente a una educación en la que los contenidos deben responder tanto a las exigencias del medio, como a las características del dicente. En este marco se comprende también lo que es el conocimiento significativo, es decir aquel conocimiento que tiene significado para el educando porque se relaciona con los conocimientos que ya posee (conocimientos previos) y, por que se relaciona con su contexto inmediato.

5. SISTEMA EDUCATIVO PLURINACIONAL
La organización educativa está constituida de acuerdo a las bases, fines, y objetivos de la educación. Esta organización tiene como fundamento el desarrollo biopsicosocial de los educandos.

Artículo 8. (Estructura del Sistema Educativo Plurinacional). El Sistema Educativo Plurinacional comprende:

a) Subsistema de Educación Regular.

b) Subsistema de Educación Alternativa y Especial.

c) Subsistema de Educación Superior de Formación Profesional.

CAPÍTULO I

SUBSISTEMA DE EDUCACIÓN REGULAR

Artículo 9. (Educación Regular). 
Es la educación sistemática, normada, obligatoria y procesual que se brinda a todas las niñas, niños, adolescentes y jóvenes, desde la Educación Inicial en Familia Comunitaria hasta el bachillerato, permite su desarrollo integral, brinda la oportunidad de continuidad en la educación superior de formación profesional y su proyección en el ámbito productivo, tiene carácter intracultural, intercultural y plurilingüe en todo el subsistema educativo.

Artículo 10. (Objetivos de la Educación Regular).

1. Formar integralmente a las y los estudiantes, articulando la educación científica humanística y técnica-tecnológica con la producción, a través de la formación productiva de acuerdo a las vocaciones y potencialidades de las regiones, en el marco de la intraculturalidad, interculturalidad y plurilingüismo.

2. Proporcionar elementos históricos y culturales para consolidar la identidad cultural propia y desarrollar actitudes de relación intercultural. Reconstituir y legitimar los saberes y conocimientos de los pueblos indígena originario campesinos, en diálogo intercultural con los conocimientos de otras culturas.

3. Desarrollar y consolidar conocimientos teórico-prácticos de carácter científico humanístico y técnico-tecnológico productivo para su desenvolvimiento en la vida y la continuidad de estudios en el subsistema de educación superior de formación profesional.

4. Lograr habilidades y aptitudes comunicativas trilingües mediante el desarrollo de idiomas indígena originarios, castellano y un extranjero.

5. Complementar y articular la educación humanística con la formación histórica, cívica, derechos humanos, equidad de género, derechos de la Madre Tierra y educación en seguridad ciudadana.

6. Desarrollar saberes y conocimientos científicos, técnicos, tecnológicos, éticos, morales, espirituales, artísticos, deportivos, ciencias exactas, naturales y sociales.

Artículo 11. (Estructura del Subsistema de Educación Regular). El Subsistema de Educación Regular comprende:

a) Educación Inicial en Familia Comunitaria.

b) Educación Primaria Comunitaria Vocacional.

c) Educación Secundaria Comunitaria Productiva.

Artículo 12. (Educación Inicial en Familia Comunitaria). Constituye la base fundamental para la formación integral de la niña y el niño, se reconoce y fortalece a la familia y la comunidad como el primer espacio de socialización y aprendizaje. De cinco años de duración, comprende dos etapas:

1. Educación Inicial en Familia Comunitaria, no escolarizada.

Es de responsabilidad compartida entre la familia, la comunidad y el Estado, orientada a recuperar, fortalecer y promover la identidad cultural del entorno de la niña y el niño, el apoyo a la familia en la prevención y promoción de la salud y la buena nutrición, para su desarrollo psicomotriz, socio-afectivo, espiritual y cognitivo. De tres años de duración.

2. Educación Inicial en Familia Comunitaria, escolarizada.

Desarrolla las capacidades y habilidades cognitivas, lingüísticas, psicomotrices, socio-afectivas, espirituales y artísticas que favorezcan a las actitudes de autonomía, cooperación y toma de decisiones en el proceso de construcción de su pensamiento, para iniciar procesos de  sistemáticos en el siguiente nivel. De dos años de duración.

Comprende la formación básica, cimiento de todo el proceso de formación posterior y tiene carácter intracultural, intercultural y plurilingüe. Los conocimientos y la formación cualitativa de las y los estudiantes, en relación y afinidad con los saberes, las ciencias, las culturas, la naturaleza y el trabajo creador, orienta su vocación. Este nivel brinda condiciones necesarias de permanencia de las y los estudiantes; desarrolla todas sus capacidades, potencialidades, conocimientos, saberes, capacidades comunicativas, ético-morales, espirituales, afectivas, razonamientos lógicos, científicos, técnicos, tecnológicos y productivos, educación física, deportiva y artística. De seis años de duración.

Artículo 14. (Educación Secundaria Comunitaria Productiva).

I. Articula la educación humanística y la educación técnica-tecnológica con la producción, que valora y desarrolla los saberes y conocimientos de las diversas culturas en diálogo intercultural con el conocimiento universal, incorporando la formación histórica, cívica y comunitaria. Tiene carácter intracultural, intercultural y plurilingüe. Fortalece la formación recibida en la educación primaria comunitaria vocacional, por ser integral, científica, humanística, técnica-tecnológica, espiritual, ética, moral, artística y deportiva.

II. Permite identificar en las y los estudiantes las vocaciones para continuar estudios superiores o incorporarse a las actividades socio-productivas. Está orientada a la formación y la obtención del Diploma de Bachiller Técnico Humanístico, y de manera progresiva con grado de Técnico Medio de acuerdo a las vocaciones y potencialidades productivas de las regiones y del Estado Plurinacional. De seis años de duración.

Artículo 15. (Educación escolarizada integral para la población en desventaja Social). 
Es la educación integral escolarizada dirigida a la atención de niñas, niños y adolescentes, jóvenes trabajadores desprotegidos y en desventaja social para protegerlos del entorno, mediante programas especiales de hogares abiertos con servicios integrales de salud, alimentación, educación, reinserción escolar y socio-laboral, considerando políticas de rezago escolar como prioridad educativa.

CAPÍTULO II

SUBSISTEMA DE EDUCACIÓN ALTERNATIVA Y ESPECIAL

Artículo 16. (Educación Alternativa y Especial).

I. Destinada a atender necesidades y expectativas educativas de personas, familias, comunidades y organizaciones que requieren dar continuidad a sus estudios o que precisan formación permanente en y para la vida.

II. Se desarrolla en el marco de los enfoques de la Educación Popular y Comunitaria, Educación Inclusiva y Educación a lo largo de la vida, priorizando a la población en situación de exclusión, marginación o discriminación.

III. La Educación Alternativa y Especial es intracultural, intercultural y plurilingüe.

IV. Comprende los ámbitos de Educación Alternativa y Educación Especial.

Artículo 17. (Objetivos de Educación Alternativa y Especial).

1. Democratizar el acceso y permanencia a una educación adecuada en lo cultural y relevante en lo social, mediante políticas y procesos educativos pertinentes a las necesidades, expectativas e intereses de las personas, familias, comunidades y organizaciones, principalmente de las personas mayores a quince años que requieren iniciar o continuar sus estudios.

2. Contribuir a desarrollar la formación integral y la conciencia crítica de los movimientos sociales e indígenas, organizaciones ciudadanas y de productores, con políticas, planes, programas y proyectos educativos no escolarizados, directamente ligados con la vida cotidiana, sustentados en concepciones y relaciones interculturales de participación social y comunitaria.

3. Garantizar que las personas con discapacidad, cuenten con una educación oportuna, pertinente e integral, en igualdad de oportunidades y con equiparación de condiciones, a través del desarrollo de políticas, planes, programas y proyectos de educación inclusiva y el ejercicio de sus derechos.

4. Desarrollar políticas, planes, programas y proyectos educativos de atención a las personas con talentos extraordinarios.

5. Contribuir con políticas, planes, programas y proyectos educativos de atención a personas con dificultades en el aprendizaje.

6. Promover una educación y cultura inclusiva hacia las personas con discapacidad, dificultades en el aprendizaje y talento extraordinario del aprendizaje, en el Sistema Educativo Plurinacional.

7. Incorporar el uso y la correcta aplicación de los métodos, instrumentos y sistemas de comunicación propios de la educación para personas con discapacidad, dificultades en el aprendizaje y talento extraordinario en el Sistema Educativo Plurinacional.

Artículo 18. (Reconocimiento de saberes, conocimientos y experiencias). Los saberes, conocimientos y experiencias de las personas adquiridas en su práctica cotidiana y comunitaria, serán reconocidos y homologados a niveles y modalidades que correspondan al Subsistema de Educación Alternativa y Especial.

Artículo 19. (Educación Técnica-Humanística en Educación Alternativa y Especial).

I. El Subsistema de Educación Alternativa y Especial adoptará el carácter

Técnico-Humanístico según las necesidades y expectativas de las personas, familias y comunidades acorde a los avances de la ciencia y tecnología.

II. Contribuirá a potenciar capacidades productivas, la incorporación al sector productivo y el desarrollo de emprendimientos comunitarios, en el marco de los principios establecidos por los derechos de la Madre Tierra. Se realizará según las vocaciones y potencialidades productivas de las regiones y las prioridades económicas productivas establecidas en los planes de desarrollo del Estado Plurinacional.

III. Los niveles de la formación y capacitación técnica tendrán su respectiva certificación como Técnico Básico, Técnico Auxiliar y Técnico Medio, que habilita a las y los estudiantes su continuidad en la Educación Superior y su incorporación al sector productivo. Otras certificaciones técnicas estarán sujetas a reglamentación y autorización expresa del Ministerio de Educación.

Articulo 20. (Centros de Capacitación Técnica). Los Centros de Capacitación Técnica son instituciones educativas que desarrollan programas de corta duración, dependen del Subsistema de Educación Alternativa y Especial. Son instituciones de carácter fiscal, de convenio y privado que funcionarán de acuerdo a reglamento establecido por el Ministerio de Educación.

SECCIÓN I

EDUCACIÓN ALTERNATIVA

Artículo 21. (Educación Alternativa).

I. Comprende las acciones educativas destinadas a jóvenes y adultos que requieren continuar sus estudios; de acuerdo a sus necesidades y expectativas de vida y de su entorno social, mediante procesos educativos sistemáticos e integrales, con el mismo nivel de calidad, pertinencia y equiparación de condiciones que en el Subsistema Regular.

II. Comprende el desarrollo de procesos de formación permanente en y para la vida, que respondan a las necesidades, expectativas, intereses de las organizaciones, comunidades, familias y personas, en su formación socio - comunitaria productiva que contribuyan a la organización y movilización social y política.

Artículo 22. (Estructura de la Educación Alternativa). Son áreas de la Educación Alternativa:

a) Educación de Personas Jóvenes y Adultas.

b) Educación Permanente.

Artículo 23. (Educación de Personas Jóvenes y Adultas).

I. La Educación de Personas Jóvenes y Adultas es de carácter técnico-humanístico, está destinada a las personas mayores a quince años, ofrece una educación sistemática.

II. Los niveles de formación de la Educación de Personas Jóvenes y Adultas comprenden:

a) Educación Primaria de Personas Jóvenes y Adultas, Alfabetización y Post-alfabetización.

b) Educación Secundaria de Personas Jóvenes y Adultas.

III. Estos niveles y etapas tendrán su respectiva certificación al concluir la totalidad de las etapas establecidas en la Educación Secundaria de Personas Jóvenes y Adultas, se entregará una certificación que los acreditará como Bachiller Técnico- Humanístico, y de manera gradual como Técnico Medio los habilitará para dar continuidad en su formación en el nivel superior y su incorporación al sector productivo.

Artículo 24. (Educación Permanente, no escolarizada).

I. La Educación Permanente está destinada a toda la población y ofrece procesos formativos no escolarizados que respondan a necesidades, expectativas e intereses de las organizaciones, comunidades, familias y personas, en su formación sociocomunitaria, productiva y política.

II. La Educación Permanente desarrolla sus acciones según las necesidades y expectativas de la población y serán certificados los procesos formativos, previo cumplimiento de requisitos establecidos por el Ministerio de Educación.

III. Se constituirá una institución especializada dependiente del Ministerio de Educación, para la capacitación y acreditación de los procesos educativos permanentes no escolarizados dirigidos a organizaciones, comunidades, familias y personas. Su funcionamiento será reglamentado por el Ministerio de Educación.

SECCIÓN II

EDUCACIÓN ESPECIAL

Artículo 25. (Educación Especial).

I. Comprende las acciones destinadas a promover y consolidar la educación inclusiva para personas con discapacidad, personas con dificultades en el aprendizaje y personas con talento extraordinario en el Sistema Educativo Plurinacional.

Entiéndase a efectos de la presente Ley a personas con talento extraordinario a estudiantes con excelente aprovechamiento y toda niña, niño y adolescente con talento natural destacado de acuerdo al parágrafo III del Artículo 82 de la Constitución Política del Estado Plurinacional.

II. Responde de manera oportuna y pertinente a las necesidades, expectativas e intereses de personas con discapacidad, personas con dificultades en el aprendizaje y personas con talento extraordinario, desarrollando sus acciones en articulación con los subsistemas de Educación Regular, Alternativa y Superior de Formación Profesional.

Artículo 26. (Estructura de la Educación Especial). Son áreas de la Educación Especial:

a) Educación para Personas con Discapacidad.

b) Educación para Personas con Dificultades en el Aprendizaje.

c) Educación para Personas con Talento Extraordinario.

Artículo 27. (Modalidades y centros de atención educativa).

I. La Educación Especial se realizará bajo las siguientes modalidades generales en todo el Sistema Educativo Plurinacional, y de manera específica a través de la:

a) Modalidad directa, para las y los estudiantes con discapacidad que requieren servicios especializados e integrales.

b) Modalidad indirecta, a través de la inclusión de las personas con discapacidad, personas con dificultades en el aprendizaje y personas con talento extraordinario en el Sistema Educativo Plurinacional  ensibilizando a la comunidad educativa.

I. La atención a estudiantes con necesidades educativas específicas se realizará en centros integrales multisectoriales, a través de programas de valoración, detección, asesoramiento y atención directa, desde la atención temprana y a lo largo de toda su vida. En el caso de los estudiantes de excelente aprovechamiento, podrán acceder a becas, y toda niña, niño y adolescente con talento natural destacado, tendrá derecho a recibir una educación que le permita desarrollar sus aptitudes y destrezas.

II. La certificación de las y los estudiantes que desarrollan sus acciones educativas bajo la modalidad directa se realizará en función de su desarrollo personal mediante una evaluación integral que brindará parámetros de promoción y transitabilidad hacia los otros subsistemas.

CAPÍTULO III

SUBSISTEMA DE EDUCACIÓN SUPERIOR DE FORMACIÓN PROFESIONAL

Artículo 28. (Educación Superior de Formación Profesional). Es el espacio educativo de formación profesional, de recuperación, generación y recreación de conocimientos y saberes, expresada en el desarrollo de la ciencia, la tecnología, la investigación y la innovación, que responde a las necesidades y demandas sociales, económicas, productivas y culturales de la sociedad y del Estado Plurinacional.

Artículo 29. (Objetivos).

1. Formar profesionales con compromiso social y conciencia crítica al servicio del pueblo, que sean capaces de resolver problemas y transformar la realidad articulando teoría, práctica y producción.

2. Desarrollar investigación, ciencia, tecnología e innovación para responder a las necesidades y demandas sociales, culturales, económicas y productivas del Estado Plurinacional, articulando los conocimientos y saberes de los pueblos y naciones indígena originario campesinos con los universales.

3. Garantizar el acceso democrático al conocimiento, con sentido crítico y reflexivo.

4. Garantizar programas de formación profesional acorde a las necesidades y demandas sociales y políticas públicas.

5. Recuperar y desarrollar los saberes y conocimientos de las naciones y pueblos indígena originario campesinos, comunidades interculturales y afrobolivianas.

Artículo 30. (Estructura). La Educación Superior de Formación Profesional comprende:

a) Formación de Maestras y Maestros.

b) Formación Técnica y Tecnológica.

c) Formación Artística.

d) Formación Universitaria.

FORMACIÓN SUPERIOR TÉCNICA Y TECNOLÓGICA

Artículo 41. (Formación Superior Técnica y Tecnológica).

I. Es la formación profesional técnica e integral, articulada al desarrollo productivo, sostenible, sustentable y autogestionario, de carácter científico, práctico-teórico y productivo.

II. Forma profesionales con vocación de servicio, compromiso social, conciencia crítica y autocrítica de la realidad sociocultural, capacidad de crear, aplicar, transformar la ciencia y la tecnología articulando los conocimientos y saberes de los pueblos y naciones indígena originario campesinos con los universales, para fortalecer el desarrollo productivo del Estado Plurinacional.

Artículo 42. (Objetivos).

1. Formar profesionales con capacidades productivas, investigativas y de innovación para responder a las necesidades y características socioeconómicas y culturales de las regiones y del Estado Plurinacional.

2. Recuperar y desarrollar los conocimientos y tecnologías de las naciones y pueblos indígena originario campesinos, comunidades interculturales y afrobolivianas.

Artículo 43. (Estructura Institucional de la Formación Superior Técnica y Tecnológica). 
La Estructura Institucional de la Formación Superior Técnica y Tecnológica está constituida por:
I. Institutos Técnicos e Institutos Tecnológicos, son instituciones educativas que desarrollan programas de formación profesional a nivel técnico, están orientadas a generar emprendimientos productivos en función a las políticas de desarrollo del país. Son instituciones de carácter fiscal, de convenio y privado.

II. Escuelas Superiores Tecnológicas, son instituciones educativas, de carácter fiscal, que desarrollan programas complementarios de formación especializada a nivel licenciatura para profesionales del nivel técnico superior, para el desarrollo de la investigación aplicada, la ciencia y la tecnología en áreas prioritarias para el desarrollo del Estado Plurinacional. Serán creadas por Decreto Supremo, considerando capacidad y experiencia institucional, infraestructura y equipamiento, sostenibilidad económica y técnica, y cobertura establecidas en reglamentación específica.

Artículo 44. (Título Profesional). Los Institutos Técnicos, Institutos Tecnológicos y las Escuelas Superiores Tecnológicas otorgarán certificados de egreso. El Ministerio de Educación emitirá los Títulos Profesionales con validez en todo el Estado Plurinacional.

Artículo 45. (Niveles de la Formación Técnica y Tecnológica). La Formación Técnica y Tecnológica desarrollará los siguientes niveles:

I. Institutos Técnicos e Institutos Tecnológicos de carácter fiscal, privado y convenio.

a) Capacitación

b) Técnico Medio-post bachillerato

c) Técnico Superior

II. Escuelas Superiores Tecnológicas Fiscales

a) Nivel Licenciatura

b) Diplomado Técnico

Artículo 46. (Gestión Institucional de la Formación Técnica y Tecnológica).

I. Los Institutos Técnicos, Institutos Tecnológicos y Escuelas Superiores de Formación Tecnológica funcionarán bajo los planes, programas y autoridades del Sistema Educativo Plurinacional. Su apertura y funcionamiento será reglamentado por el Ministerio de Educación.

II. Las y los Rectores de los Institutos Técnicos, Institutos Tecnológicos y Escuelas Superiores serán profesionales con grado académico superior a los programas ofertados.

III. Las y los docentes de los Institutos Superiores Técnicos e Institutos Tecnológicos son profesionales con grado académico igual o superior a la oferta académica.

SECCIÓN IV

FORMACIÓN SUPERIOR UNIVERSITARIA

Artículo 52. (Formación Superior Universitaria). Es el espacio educativo de la formación de profesionales, desarrollo de la investigación científica-tecnológica, de la interacción social e innovación en las diferentes áreas del conocimiento y ámbitos de la realidad, para contribuir al desarrollo productivo del país expresado en sus dimensiones política, económica y sociocultural, de manera crítica, compleja y propositiva, desde diferentes saberes y campos del conocimiento en el marco de la Constitución Política del Estado Plurinacional.

Artículo 53. (Objetivos).

1. Formar profesionales científicos, productivos y críticos que garanticen un desarrollo humano integral, capaces de articular la ciencia y la tecnología universal con los conocimientos y saberes locales que contribuyan al mejoramiento de la producción intelectual, y producción de bienes y servicios, de acuerdo con las necesidades presentes y futuras de la sociedad y la planificación del Estado Plurinacional.

2. Sustentar la formación universitaria como espacio de participación, convivencia democrática y práctica intracultural e intercultural que proyecte el desarrollo cultural del país.

3. Desarrollar la investigación en los campos de la ciencia, técnica, tecnológica, las artes, las humanidades y los conocimientos de las naciones y pueblos indígena originario campesinos, para resolver problemas concretos de la realidad y responder a las necesidades sociales.

4. Desarrollar procesos de formación postgradual para la especialización en un ámbito del conocimiento y la investigación científica, para la transformación de los procesos sociales, productivos y culturales.

5. Promover políticas de extensión e interacción social para fortalecer la diversidad científica, cultural y lingüística.

6. Participar junto a su pueblo en todos los procesos de liberación social, para construir una sociedad con mayor equidad y justicia social.

Artículo 54. (Niveles y Grados Académicos). Los niveles y grados académicos reconocidos son:

1. Pre grado:

a) Técnico Superior.

b) Licenciatura.

1. Post grado:

a) Diplomado.

b) Especialidad.

c) Maestría.

d) Doctorado.

e) Post doctorado.

Artículo 55. (Universidades del Estado Plurinacional de Bolivia). Las Universidades reconocidas por el Estado Plurinacional de Bolivia son:

a) Universidades Públicas Autónomas.

b) Universidades Privadas.

c) Universidades Indígenas.

d) Universidades de Régimen Especial.

Artículo 56. (Universidades Públicas Autónomas). Las Universidades Públicas Autónomas se regirán por lo establecido en la Constitución Política del Estado.

Artículo 57. (Universidades Privadas). Las Universidades Privadas son instituciones académico científicas de formación profesional y de investigación; generan conocimientos a partir del desarrollo de la ciencia, tecnología e innovación, responden a las necesidades y demandas sociales y productivas de las regiones y del país, se rigen por las políticas, planes, programas y autoridades del Sistema Educativo Plurinacional.

UNIDAD   VI     
APUNTES  SOBRE  LA  HISTORIA  DE  LA  EDUCACIÓN  Y LA  PEDAGÓGÍA

Existen muchos criterios para la división de la historia de la educación y la pedagogía. Así por ejemplo, existen quienes consideran los hitos que tuvo en su desarrollo este quehacer humano, la aparición y descrédito de las grandes corrientes pedagógicas; hay otros autores que dividen siguiendo el criterio de la división política de la Historia: en Prehistoria e historia, ésta, a su vez, en cuatro edades: Antigua, Media, Moderna y Contemporánea.

Nosotros utilizando el segundo criterio, iniciaremos nuestro recorrido describiendo las características del hecho educativo en los pueblos primitivos

1.    EDUCACIÓN EN LA PREHISTORIA: LOS PUEBLOS PRIMITIVOS

Es imprescindible hacer una aclaración previa de la diferencia que existe entre Educación Espontánea y Educación Sistemática. En la primera, la educación se opera como una simple influencia, no intencionada, de la generación anterior en la que la sigue, del adulto en el niño, en el trato cotidiano, en la vida diaria; en cambio, la Educación Sistemática supone una labor formativa intencional y planificada.

La Educación Espontánea es propia de los pueblos primitivos. Esto no supone que en la actualidad no exista esta modalidad de educación; todo lo contrario, existe y con mucha fuerza. Es la influencia que reciben los niños en la vida familiar, en las calles, los espectáculos públicos, etc.

Entre los pueblos primitivos la incorporación de los niños y adolescentes a la cultura de sus mayores, al “saber” de su tiempo, al dominio de las actividades, ocupaciones y técnicas de su comunidad lo hacían a través de la observación diaria, de la imitación de sus mayores y la participación cotidiana en los quehaceres de su comunidad. El niño asimila y se incorpora a la cultura de su pueblo desde cuando se halla en los brazos maternos, cuando hace vida de hogar, junto a su madre hasta los cinco a seis años, y, más tarde, cuando acompaña a su padre a la caza y en las faenas agrícolas y ganadera. Es decir, usando el lenguaje grato de la pedagogía moderna, podríamos decir que, en esos tiempos, la educación “era en la vida, y para la vida”; donde los niños aprenden haciendo. En esta forma, la observación, la imitación, la repetición, el hacer, constituyen verdaderos procedimientos y recursos de aprendizaje en esos lejanos tiempos. Fue, pues, una educación eminentemente práctica y utilitaria, a la vez que tradicionalista, en cuanto sus aprendizajes diarios eran rutinarios, repeticiones de las mismas actividades, bajo las mismas formas, tomando como normas de vida las prácticas y costumbres del pasado.

Como culminación de esta formación doméstica, tradicionalista y práctica de la educación en los pueblos primitivos, con alcances universales, solía practicarse las ceremonias de iniciación, actos acompañados de ritos y símbolos de carácter predominantemente mágico-religioso, que marcaba frecuentemente el comienzo de la adolescencia. Según Pierre Mendousse la iniciación perseguía una triple finalidad:

a) Exaltar en el joven, el valor, en sus diversas formas.

b) Fortalecerlo físicamente, prepararlo contra el dolor y la necesidad.

c) Iniciarlo en las creencias, tradicionales y otros conocimientos de los cuales depende la sobre vivencia y la felicidad del grupo.

Así, por ejemplo los clanes australianos sometían al adolescente a toda suerte de pruebas, castigos, halagos, amenazas, ruegos, etc. Para saber hasta donde llegaba su resistencia mental a la persuasión.

En las islas Polinesias y Melanesias, se daba mayor importancia a la iniciación intelectual. Apenas aparecía la barba en los adolescentes, se les secuestraba a un lugar convertido en tabú, donde se les instruía sobre las reglas morales, o las leyendas sagradas, especialmente las que se refieren a las plantas y animales totémicos, a las que se agregaban conocimientos destinados a realzar el valor de la función sexual.

2.     LA EDUCACIÓN EN LA EDAD ANTIGUA

La Edad Antigua, término que corresponde a un periodo cronológico delimitado entre la prehistoria y la edad media, se caracteriza por la aparición y consolidación de una serie de fenómenos, tales como la sedentarización y la creación de las ciudades, la aparición de una organización social más compleja (relativamente asimilable al actual concepto de Estado) y el inicio del uso de la escritura. Este último criterio no ha sido considerado sólo como marca del comienzo de la edad antigua desde un plano metodológico, es decir, por la irrupción de las fuentes escritas en el estudio de la historia frente a la exclusividad de las fuentes arqueológicas para el conocimiento de la prehistoria, sino por lo que supone el uso de la escritura en sí misma como instrumento de poder y de organización, como forma de expresión y el modo en que refleja el cambio en la concepción del mundo, vinculados a los procesos anteriormente enunciados.

A partir de estos criterios, los datos arqueológicos disponibles sitúan el inicio de la antigüedad en Oriente Próximo y en Egipto hacia finales del IV milenio a.C., mientras que en Grecia y Roma se situaría a mediados del II milenio a.C. y a mediados del I milenio a.C., respectivamente (Biblioteca de Consulta Microsoft ® Encarta).

2.1. LA EDUCACIÓN EN GRECIA

Con la Cultura Griega empieza la Cultura Occidental, con los griegos se inicia una educación intencional y orientada hacia objetivos previstos: el cultivo de las virtudes y las aptitudes humanas. Si la pedagogía es la reflexión sobre la actividad educativa, ella, evidentemente, tuvo su origen en Grecia. La misma palabra Pedagogía se acuñó allí, aunque sin alcanzar una estructura teórica,  sin llegar a ser un tratado sistemático y unitario.

En las diferentes manifestaciones culturales griegas se nota su constante aspiración por alcanzar el equilibrio, la armonía, el justo medio y esta aspiración se hizo también presente en su ideal educativo (Paideia), es decir, la formación integral del educando, en lo físico, intelectual, ético, estético, etc. La educación como desarrollo de todas las aptitudes y cualidades del hombre. Aspiración que Platón sintetiza con gran acierto, cuando dice que educar es “Dar al cuerpo y al alma toda la perfección de que son susceptibles”. Querían, según una expresión más popular: “Dar a cada hombre un alma de oro dentro de un cuerpo de hierro”. Pedagogía integralista que se sintetiza en el ideal griego: Kalosaghathia, es decir, vivir feliz y bellamente.

Son los griegos también, los primeros en tomar al niño como el centro del proceso educativo (Paidocentrismo). En el aspecto cívico, la libertad política en que viven, los conduce a una educación para la preservación de la democracia.

Finalmente, fue una aspiración de la educación griega, la formación estética. Los griegos aman y cultivan la belleza, al respecto, ellos creen que el cuerpo humano es la mejor expresión de la belleza, por tanto, se dedicarán al cultivar el cuerpo humano a través de la gimnasia y la vida al aire libre. Asimismo, los griegos también tuvieron clara noción del valor de la competición y la selección de los mejores en la vida y en educación.

· LOS SOFISTAS

Sofistas (del griego sophi, ‘experto’, ‘maestro artífice’, ‘hombre de sabiduría’), en su origen, nombre aplicado por los antiguos griegos a los hombres eruditos, tales como los Siete Sabios de Grecia; en el siglo V a.C., nombre que se daba a los maestros itinerantes que proporcionaban instrucción en diversas ramas del conocimiento a cambio de unos honorarios convenidos con antelación.

Los sofistas concluyeron afirmando que la verdad y la moral eran en esencia materias opinables. Así, en sus propias enseñanzas tendían a enfatizar formas de expresión persuasivas, como el arte de la retórica, que facilitaba a los discípulos técnicas útiles para alcanzar el éxito en la vida, en especial en la vida pública.

Los sofistas fueron de importancia menor en el desarrollo histórico del pensamiento filosófico occidental. Fueron, sin embargo, los primeros en sistematizar la educación. Entre los principales sofistas del siglo IV a.C. destacan Protágoras, Gorgias, Hipias de Elide y Prodicus de Ceos.

· LA ESCUELA SOCRATICA

Lanzó duros ataques contra los sofistas. Frente a estos que creían saber todo, Sócrates proclamó con humildad: “Sólo sé que no sé nada”. Asimismo, criticaba a todos aquéllos que se esforzaban por conocer el mundo circundante, lanzando su lema: “Conócete a ti mismo”. Consideraba que la ignorancia era la causa de todos los males, por eso debería propenderse al conocimiento del bien para así apartarse del mal: La inteligencia debería regir la conducta humana.

Llamaba Paideia a la manera particular de su enseñanza. Su método era el interrogativo (Socrático), que en su mecánica comprendía dos momentos:

a) La ironía

b) La Mayéutica.

La Ironía tenía un carácter motivador. Aquí, la persona que discute, plantea una serie de preguntas a su interlocutor, con miras a demostrarle que no conoce el tema y de despertar en él, vivo interés por su conocimiento; en este instante empieza el segundo momento, la Mayéutica, prosiguen las preguntas, pero esta vez, para conducir al interlocutor a la posesión de la verdad.

· PLATÓN

Brillante discípulo de Sócrates. Enseñaba a sus discípulos en su jardín Academo, de aquí el nombre de Academia que tuvo su escuela. Escribió varias obras, siendo la más importante de ellas “La República”, que es un compendio de sus principales ideas. Entre sus principales ideas educativas tenemos las siguientes:

-  Hay que instruir jugando o como él decía textualmente: “No emplees la violencia con los niños cuando les das lecciones, haz de manera que se instruyan jugando y así te pones mejor en situación de conocer las disposiciones de cada uno”.

-   Reconocía la relación que existe entre la madurez mental del alumno y la materia que se enseña: “Es preciso que los niños y los jóvenes, decía, se dediquen a los estudios propios de su edad”.

-   Desterrar los castigos corporales.

-   Utilizaba en sus enseñanzas el Método Dialéctico, que es una variante del interrogativo.

· ARISTÓTELES

Llamado también el Estagirita, por haber nacido en Estagira, Macedonia; maestro de Alejandro Magno, discípulo de Platón. Es considerado como la cabeza mejor organizada de la historia. Sus estudios y conocimientos fueron vastos, iban desde la Filosofía hasta las Ciencias Naturales y en todos estos terrenos dio un valioso aporte a la cultura humana.

Entre sus aportes educativos tenemos los siguientes:

-   Descubrió el Método Deductivo, estableciendo sus leyes.

-   Practicó el Método Inductivo.

-   Elaboró un Plan de Estudios con alcance a los tres niveles de la Educación.

a) Para el nivel primario estableció la lectura, la escritura, elementos de cálculo, música, gimnasia, gramática y dibujo con fines utilitarios

b) Para el nivel secundario consagró el Trivium (Gramática, Retórica y Dialéctica) y el Cuadrivium (Aritmética. Geometría, Astronomía y Música),.

c) Para el Nivel Superior: La Filosofía y la Teología.

2.1. EDUCACIÓN EN ESPARTA Y ATENAS

· ESPARTA

No obstante la corta distancia que separaba Atenas de Esparta, esta fue una ciudad totalmente distinta a la primera. En Atenas se vivía dentro de un régimen democrático, dedicados al cultivo del Arte, las letras y las ciencias. En cambio Esparta fue una ciudad cuartel donde todos los ciudadanos estaban dedicados a la guerra y por lo tanto su educación era bélica. Aspiraban a formar buenos soldados, buenos atletas y toda la educación se reducía, en última instancia, a la cultura física y al servicio del Estado. Licurgo plasmó, al respecto, el ideal educativo espartano: Formar ciudadanos respetuosos con sus dioses, patriotas bravos y fuertes, por el Estado y para el Estado.

Desde que nace el niño, interviene el Estado, cuando miembros del Consejo de Ancianos visita al recién nacido observando su estado físico. Si lo hallan débil o defectuoso, lo despeñarán del monte Taigeto, porque, según el criterio de ellos, de un niño débil o defectuoso no puede salir un soldado fuerte. Es decir, hubo una selección del más fuerte, por tanto, el Estado Espartano practicó una política eugenésica.

· ATENAS

Atenas fue una ciudad habitada por comerciantes, industriales, por personas que amaban la belleza, buscaban la verdad, profesaban la libertad y vivían en la democracia, y por tanto, su educación tuvo un poco de todo esto. La educación fue estatal, con miras a conservar la libertad y la democracia.

Frente a la unilateral formación espartana (sólo en lo físico) está el criterio integralista de la educación ateniense, resumida en la fórmula platoniana: “Dar al cuerpo y el alma toda la perfección de que son susceptibles”, o según el otro ideal educativo: el Aticismo, que significa: gusto exquisito equilibrado en todas las actividades humanas.

La educación lo hacían generalmente a través del juego: jugaban con pelota, con trompo, cuerda, columpios, zancos. Según ellos hasta sus dioses jugaban. Aprendían a leer por la técnica del silabeo: primero la letra, luego la sílaba, la palabra y la frase u oración (método sintético). Aprendían a escribir usando tablillas recubiertas de cera y grabadas por un punzón: el estilo. Aprendían el cálculo con el ábaco y empleaban los cinco dedos y sus flexiones con igual fin. En materia de Educación Física practicaban el Pentathlon ósea las cinco pruebas: salto, carrera, lanzamiento de jabalina, de disco y lucha libre. Las escuelas funcionaban en tiendas, plazas, esquinas, etc. Existía una especie de Escuela Elemental de Segundo Grado, donde aprendían a través de fábulas como las de Esopo; extractos sueltos como las dé Homero, Hesiodo, etc. Siendo su técnica preferida el memorismo. Al terminar la Escuela Elemental los niños pobres se dedicaban al trabajo y los ricos seguían en la Educación Secundaria. La condición del maestro fue difícil, estuvieron mal remunerados, tanto que una maldición que pudiera preferirse al enemigo era verlo en el infierno o convertirlo en maestro.

LA EDUCACIÓN EN ROMA

Entre las características de la Educación romana podemos señalar las siguientes:

· En comparación con los griegos, que eran cultores del espíritu, los romanos se caracterizaron por su sentido práctico, de creación material
· En concordancia con su realidad, tuvo una marcada influencia social y política. Esto explica que Roma haya sido la cuna del Derecho (Romano), que significa la mejor creación teórica, espiritual de los romanos
· Mayor valoración de la acción sobre la reflexión
· Afán de dominio, de poderío, debido a su política imperialista de expansión y de nuevas conquistas
· Sentido universalista de su cultura y su educación, por la religión cristiana que fue universal, su territorio multinacional y en todos los continentes de ese entonces; su idioma, el latín, igualmente universal
· Intervención del hogar en la educación, siendo dicha intervención mayor, en los primeros tiempos
· Creación del primer tipo de educación estatal
· La conciencia de la necesidad de una comprensión individual y psicológica del educando
· Perseguían como ideal educativo, en términos genéricos, la formación para la vida pública: el Orador, en base a una cultura político-jurídica.

3. LA  EDAD  MEDIA

El final de la Edad Antigua y el paso a la Edad Media o medioevo, viene trazado, por la transformación de elementos esenciales del mundo antiguo. Resultan, por tanto, arbitrarias las fechas comúnmente utilizadas para situar sus límites finales; como el Concilio de Nicea del año 325 atendiendo a la emergencia del cristianismo, la presencia de los godos en Occidente desde el 376, la división del Imperio romano en el 395 por Teodosio I el Grande y la diferente dinámica evolutiva de Occidente y de Oriente, o el destronamiento de Rómulo Augústulo en el 476 y la consiguiente desaparición del Imperio de Occidente; sin su adecuada contextualización en los procesos que concurren en esa transición a lo largo de los siglos IV y V d. C. (Biblioteca de Consulta Microsoft ® Encarta).

3.1 CARACTERÍSTICAS GENERALES

Económicamente, la Edad Media presentó el cuadro típico del régimen Feudal, que se basaba en la existencia de la gran propiedad territorial, que en algunos casos su extensión era comparable con el tamaño de muchas de las naciones actuales Europeas, y más grandes que muchos de nuestros departamentos; cuyo propietario es el Señor Feudal. El Señor Feudal no es un simple latifundista a la manera nuestra, más bien se parece a un verdadero reyezuelo, con amplios poderes y con mando absoluto dentro de su feudo.

Socialmente, había dos clases sociales, principales, la nobleza formada por el señor feudal y su familia, el clero de alta jerarquía, luego seguían los vasallos y los campesinos ciervos, descendientes de antiguos esclavos, que se hallaban, materialmente pegados a la gleba (tierra).

De otro lado, la Edad Media constituyó el siglo de oro de la Iglesia Cristiana; el Cristianismo llegó a su máximo esplendor. Su influencia se dejó sentir en todas las instituciones de la época y la religión acompañó al hombre desde la cuna hasta la tumba. Por esta razón es propio llamar educación Cristocéntrica a la educación de esta edad.

La educación centrada en el mensaje de Cristo, es una educación orientada al fortalecimiento de los valores humanos esenciales: el amor, la solidaridad, el respeto, no sólo hacia Dios, sino, y como expresión humana, hacia el prójimo.

Entre otras de las características de la educación de la Edad Media, tenemos:
· Acentuación del ascetismo con el consiguiente menosprecio de la educación para lo terrenal. La tierra es apenas un “Valle de lágrimas” por donde hay que arrastrarse hasta que el alma se libere con la muerte de sus ataduras carnales
· Mayor atención a la vida emotiva, sentimental y religiosa, con perjuicio de la educación intelectual
· En el aspecto didáctico, predominio del verbalismo y el memorismo, con subestimación de la actividad
· En el aspecto disciplinario, sumisión a una disciplina externa, rígida, impuesta desde fuera: con castigos corporales: “La letra con sangre entra”
· Exagerado formalismo en la enseñanza, repetición e imitación, en lugar de libertad de investigación, de crítica y de enseñanza
· Durante la Edad Media no toda la educación estuvo bajo la orientación. y control de la religión cristiana hubieron algunas formas de educación, seglar, como la Educación Caballeresca; la Educación Ciudadana, patrocinada por los municipios; y la Educación Gremial que era una suerte educación activa que se impartía en los gremios o corporaciones para los hijos de los agremiados.

3.2   LA INFLUENCIA DEL PROTESTANTISMO

Las iglesias protestantes surgidas de la Reforma promovida por Martín Lutero en el inicio del siglo XVI establecieron escuelas en las que se enseñaba a leer, escribir, nociones básicas de aritmética, el catecismo en un grado elemental, y cultura clásica, hebreo, matemáticas y ciencias, en lo que podríamos denominar enseñanza secundaria. En Suiza, otra rama del protestantismo fue creada por el teólogo y reformador francés Juan Calvino, cuya academia en Ginebra, establecida en 1559, fue un importante centro educativo. La moderna práctica del control de la educación por parte del gobierno fue diseñada por Lutero, Calvino y otros líderes religiosos y educadores de la Reforma.

4.    LA EDUCACIÓN EN LA EDAD MODERNA

La historiografía tradicional francesa, considera que la Edad Moderna transcurre entre los siglos XVI y XVIII, situando sus comienzos en torno a la caída de Constantinopla en 1453, al descubrimiento de América en 1492 y al fenómeno cultural del renacimiento, en tanto que emplaza su final en el derrumbamiento de la vieja monarquía y el proceso revolucionario iniciado en 1789 (Revolución Francesa), con el que se iniciaba la Edad Contemporánea. (Biblioteca de Consulta Microsoft ® Encarta).

4.1   HUMANISMO Y RENACIMIENTO

El Humanismo no se reduce a la revalorización de la cultura clásica y a la imitación de modelos latinos y griegos, sino que es el esfuerzo individual y social de revalorizar al hombre y su dignidad gracias a la penetración directa, real y vivificante de la cultura antigua en la moderna; tiene un carácter educativo, literario y erudito.

Surgió de la jerga estudiantil de las universidades italianas, en las cuales el profesor de humanidades fue llamado “Humanista” por analogía con sus colegas de disciplinas más antiguas (legista, jurista, canonista y artista); provenía de “studia humanitatis (término usado por Cicerón y Gello para designar una educación liberal o literaria) 

En síntesis: el Humanismo renacentista es un programa cultural y educativo que tiene como centro un grupo de materias cuyo interés es la literatura.

El Renacimiento es un movimiento cultural que marca el comienzo de los tiempos modernos y se prolonga hasta nuestros días. A fines del siglo XV penetra en Europa Occidental una afición y ardor casi frenéticos por las ciencias, letras y artes clásicas o antiguas (griegas y romanas). Daba la impresión que el saber antiguo “renacía y por eso se llamó Renacimiento a ese despertar de los pueblos y a esa renovación de los espíritus inspirados en las fuentes greco-latinas.

4.2 CARACTERÍSTICAS  Y  REPRESENTANTES  DE  LA  EDUCACIÓN  EN  LA EDAD MODERNA

Tuvo las siguientes características:

· Una orientación más práctica y realista de la educación que abstracta y retórica del periodo anterior
· Atención a la Educación física, corporal y estética y no solamente una preocupación por cultivar el espíritu
· Ampliación de la educación a las clases populares y esto debido en gran parte a la invención del papel y la imprenta que permitieron una mayor y más económica difusión de los medios de cultura (libros)
· Sustitución de los procedimientos y métodos mecánicos, por procedimientos y métodos nuevos como la observación, la experimentación la intuición, etc., que dieron gran impulso al avance científico
· Orientación de la educación para el mundo, la vida plena y no para el más allá
· Educación humanística basada en la cultura greco-romana, muy particularmente en los planteamientos de Quintiliano
· Desarrollo de un nuevo espíritu: de libre examen, de crítica frente la majestad de la autoridad, los principios y los dogmas.

Durante el siglo XVIII se desarrollaron escuelas y colegios universitarios en la América colonial y se implantaron reformas educativas derivadas de la Revolución Francesa. Al final del siglo se fundaron en Inglaterra las escuelas del domingo por el filántropo y periodista Robert Ralkes para beneficio de los muchachos pobres y las clases trabajadoras. Durante el mismo periodo se introdujo el método monitorial de enseñanza, por el que cientos de muchachos podían aprender con un profesor y la ayuda de alumnos monitores o asistentes. Los dos planes abrieron la posibilidad de la educación de masas.

Podemos mencionar a grandes filósofos educadores que aportaron en gran medida al desarrollo de la educación considerando el medio sociocultural .del post-modernismo tales como: Kant, Fichte, Herbart, Spencer, Renouvier y otros.

· Jean-Jacques Rousseau (1712-1778)

Filósofo, teórico político y social, músico y botánico francés, uno de los escritores más elocuentes de la Ilustración.

Jean-Jacques Rousseau estudió diversos ámbitos de la filosofía social. El contrato social es una defensa clásica de la forma democrática de gobierno. Rousseau confiaba en la “voluntad general” de un pueblo democrático, expresado en el voto de la mayoría, para adoptar las decisiones importantes. Esta confianza en la mayoría contrasta con las ideas de los filósofos que defendían los derechos individuales y minoritarios.

ESCRITOS FILOSOFICOS.  El Contrato Social o Principios de Derecho Político, es una de las obras más representativas del pensamiento filosófico y político de Jean-Jacques Rousseau. En esta obra, Rousseau justifica y explica la instauración del pacto o contrato social entre los hombres, a partir de la libre decisión de las voluntades humanas de someterse a las demandas del cuerpo social. Su Discurso sobre el origen de la desigualdad entre los hombres (1755), expuso la teoría que defendía que la ciencia, el arte y las instituciones sociales han corrompido a la humanidad, y según la cual el estado natural, o primitivo, es superior en el plano moral, al estado civilizado. Su célebre aserto: “Todo es perfecto al salir de las manos del Creador y todo degenera en manos de los hombres”, y  “El hombre nace bueno, la sociedad lo corrompe”, provocaron comentarios burlones por parte de Voltaire, quien atacó las opiniones de Rousseau y suscitó una eterna enemistad entre ambos filósofos franceses.

INFLUENCIA.-  Aunque Rousseau realizó una gran contribución al movimiento por la libertad individual y se mostró contrario al absolutismo de la Iglesia y el Estado en Europa, su concepción del Estado como personificación de la voluntad abstracta de los individuos, así como sus argumentos para el cumplimiento estricto de la conformidad política y religiosa, son considerados por algunos historiadores como una fuente de la ideología totalitaria. Su teoría de la educación condujo a métodos de enseñanza infantil más permisivos y de mayor orientación psicológica, e influyó en el educador alemán Friedrich Fróbel, en el suizo Johann Heinrich Pestalozzi y en otros pioneros de los sistemas modernos de educación, en particular por su insistencia en el tema del libre albedrío, su rechazo de la doctrina del pecado original y su defensa del aprendizaje a través de la experiencia más que por el análisis. 

· Johann Heinrich Pestalozzi (1746-1827)

Suizo, reformador de la educación, cuyas teorías establecieron los cimientos para la moderna educación elemental. Pestalozzi nació en Zurich, en cuya universidad estudió en 1775, bajo la influencia de los trabajos del filósofo francés Jean Jacques Rousseau; comenzó sus experimentos en educación abriendo una escuela para los niños pobres cerca de Zurich; después de cinco años abandonó el proyecto por falta de fondos. Durante los siguientes veinte años permaneció en su pueblo, formulando sus teorías y escribió dos libros, Las horas de la tarde, de un ermitaño (1781), una serie de observaciones aforísticas sobre educación y Leonardo y Gertrudis (4 volúmenes, 1781-1785), una novela didáctica que expone sus teorías sobre la reforma social a través de la educación.

En 1798 Pestalozzi abrió una escuela para huérfanos en Stans que cerró pocos meses después. En 1799 volvió a abrir otra en Burgdorf que trasladó en 1805 a Yverdon. Esta escuela era para niños de toda Europa y sirvió durante 20 años como una muestra del sistema pestalozziano, en el que el niño es guiado para aprender a través de la práctica y la observación, y por medio de la utilización natural de los sentidos.

Pestalozzi defendía la individualidad del niño y la necesidad de que los maestros fueran preparados para lograr un desarrollo integral del alumno más que para implantarles conocimientos. Sus ideas ejercieron gran influencia en los sistemas de la escuela elemental del mundo occidental, particularmente en el área de la formación de los profesores. Entre sus últimos escritos están Cómo enseña Gertrudis a sus hijos (1801), un tratado educativo con forma epistolar, y la autobiográfica La canción de Swan (1826). Gran parte de los trabajos de Pestalozzi aparecieron recopilados en Colección de escritos educativos de Pestalozzi (1912). Sus ideas ejercieron una notable influencia en la educación europea del siglo XIX.

· JUAN FEDERICO HERBART (1776 – 1841)

Herbart, filósofo y psicólogo alemán, fue el autor que dio base teórica  a la pedagogía mediante un riguroso estudio que le ha valido el título de “FUNDADOR DE LA PEDAGOGÍA CIENTÍFICA”. Su preparación tanto en filosofía como en psicología supera a los autores anteriores. No es de extrañar que sus dos obras capitales: “La pedagogía general deducida del fin de la educación” y “Ensayo de un curso de pedagogía” sean dos estudios rigurosamente científicos en los que plantea una serie de aspectos importantes hasta entonces no vistos: el verdadero campo de la conciencia, la definición previa de los fines, los medios educativos y la posibilidad de la educación, que hoy día constituyen los temas capitales de la educación

Para comprender la pedagogía de Herbart, debemos entender las ideas fundamentales que tiene con respecto a la psicología, las que pueden ser sintetizadas así: el alma es un ser simple, carente de facultades originales, como una “tabla rasa” en que “todos los conceptos, sin excepción, son producto del tiempo y de la experiencia”; el alma, al nacer, no tiene ni pensamientos, ni sentimientos ni deseos. La vida del espíritu, su contenido, surge gracias a las “representaciones” que se originan en las percepciones de los sentidos.

En este sentido Herbart se coloca en la línea de Locke para el que no existen las ideas innatas y todo lo que está en la inteligencia ha tenido que pasar antes por los sentidos.

Herbart, al negar el innatismo, consideraba que la educación era un proceso de asimilación que parte de cero y que va tomando cuerpo gracias a las experiencias que el sujeto adquiere de su contacto con la naturaleza, las relaciones espirituales y sociales.

Todo este mundo de relaciones puede ser beneficioso o perjudicial para el sujeto y, por lo tanto, su forma de conducta no dependerá de cómo es, sino de cómo se ha hecho. En realidad es una doctrina para la que tiene más importancia el ambiente que rodea al sujeto que su herencia.

El espíritu mismo, que no es inicialmente ni bueno ni malo, puede convertirse en lo uno o en lo otro según las influencias exteriores. De ahí la importancia que asume en la pedagogía de Herbart el maestro, el cual actúa en la formación de la mente y del carácter humano.

El maestro conseguirá plasmar el carácter del alumno cuando sepa hacerle asimilar las ideas oportunas para la formación de un espíritu coherente, haciendo que las percepciones se conviertan en apercepciones  (percepciones asimiladas a percepciones anteriores) y que la educación moral esté estrechamente vinculada a la instrucción, tomando en cuenta que ésta tiene verdadero valor educativo solamente cuando el nuevo conocimiento, formando un todo armónico con los conocimientos pasados, provoca la aparición de nuevos grupos de ideas coherentes y por tanto es fecundo en otro saber y en otros actos espirituales.

La instrucción que proclama Herbart no cae en el memorismo, por ello da suma importancia al interés.

EL  INTERÉS.- Herbart niega el castigo como medio de enseñanza. En sus Aforismos Pedagógicos dice que la enseñanza debe ser constantemente interesante: debe mantener al niño siempre en constante gozo y no producirle jamás lágrimas.
El interés puede excitarse por medios ficticios, pero esta clase de interés no sería verdadero y el resultado de la instrucción sería nulo. El verdadero interés es el que nace de las mismas cosas que se enseñan.

LA GRADUACIÓN DE LA ENSEÑANZA.- Tema ya tratado por Pestalozzi. Herbart opina que si al alumno se le presentan muchos conocimientos es fácil que se sienta abrumado o que decaiga su interés, lo cual, según su teoría, significaría la negación de la enseñanza, o mejor, del aprendizaje. De aquí nacen las cuatro etapas del aprendizaje:

a)  CLARIFICACIÓN: análisis exhaustivo de los contenidos que se enseñan, manteniendo el interés necesario para que lo comprendan.

b) ASOCIACIÓN: es decir, la conexión que el estudiante hace de todos los elementos estudiados en la etapa de CLARIFICACIÓN.

c) SIATEMA: en este momento las partes analizadas se ordenan en un sistema diferenciando lo sustancial de lo accesorio, lo principal de lo secundario.

d)  MÉTODO: es el momento de la aplicación de lo aprendido.

5.    LA EDUCACIÓN EN LA EDAD CONTEMPORÁNEA 

5.1 EL SIGLO XIX

La Edad Contemporánea es el periodo histórico que sucede a la denominada Edad Moderna, se inicia con la Revolución Francesa (1789), y se prolonga hasta el presente, aunque Benedetto Croce, filósofo italiano de la primera mitad del siglo XX, afirmaba que la “historia es siempre contemporánea” 

· LA APARICIÓN DE LOS SISTEMAS NACIONALES DE ESCOLARIZACIÓN

El más influyente de todos los seguidores de Rousseau fue el educador suizo Johann Pestalozzi, cuyas ideas y prácticas ejercieron gran influencia en las escuelas de todo el continente. El principal objetivo de Pestalozzi fue adaptar el método de enseñanza al desarrollo natural del niño. Para lograr este objetivo, consideraba el desarrollo armonioso de todas las facultades del educando (cabeza, corazón y manos). 

Otros influyentes educadores del siglo XIX fueron el alemán Friedrich Fróbel, que introdujo los principios de la psicología y la filosofía en las ciencias de la educación; Horace Mann y Henry Barnard, los educadores estadounidenses más famosos, que llevaron a su país las doctrinas de Pestalozzi y de otros educadores europeos; el filósofo inglés Herbert Spencer, que defendía el conocimiento científico como el tema más importante a enseñar en la escuela; el español Francisco Giner de los Ríos, y el obispo danés Nikolai Grundtvig, que estableció unas ideas pedagógicas que fueron la base para la ampliación de la educación secundaria a toda la población.

El siglo XIX fue el periodo en que los sistemas nacionales de escolarización se organizaron en el Reino Unido, en Francia, en Alemania, en Italia, en España y en otros países europeos. Las nuevas naciones independientes de América Latina, especialmente Argentina y Uruguay, miraron a Europa y a Estados Unidos buscando modelos para sus escuetas. Japón, que había abandonado su educación tradicional, intentaba occidentalizar sus instituciones, tomó las experiencias de varios países europeos y de Estados Unidos como modelo para el establecimiento del sistema escolar y universitario moderno.

2.1. EL SIGLO XX

· LA EDUCACIÓN CENTRADA EN LA INFANCIA: MOVIMIENTO DE LA “EDUCACIÓN NUEVA”.

Las primeras escuelas y asociaciones.

Los orígenes del movimiento de educación nueva son diversos en Europa y en América, según nos señala J. Bowen en su Historia de la Educación Occidental. En Europa evoluciona desde sectores de la sociedad que están interesados por renovaciones religiosas, espirituales y pedagógicas, e incorporan aspectos del pensamiento científico; en sus orígenes son aventuras de carácter privado que comienzan en Inglaterra y luego se extienden al resto de Europa hasta que se unen en la Asociación de Escuelas Nuevas; este movimiento europeo no está estructurado sobre una filosofía común capaz de dotarlo de una cierta unidad de acción, sino sobre elementos sumamente heterogéneos. 

En América, estrictamente en los Estados Unidos el enfoque es diferente ya que se fundamenta en una corriente filosófica que es el pragmatismo; se propaga en un principio entre profesores de universidad y luego es adoptado por maestros de escuelas públicas, llegando a formarse una Sociedad de Educación Progresista. En general estas propuestas se adaptaban a ciertas características de los americanos como el espíritu práctico, un individualismo equilibrado por el respeto a las actividades comunitarias y un sentimiento de autonomía que se manifiesta en sus actividades.

Posteriormente hay influencias mutuas entre las teorías de europeos y americanos, sobre todo las de Montessori y Dewey. Se consideran como precursores e inspiradores a Rousseau, Pestalozzi, Froebel, Stanley Hall, William James y otros. El movimiento de la educación nueva es difuso en cuanto a sus límites y representantes, si bien tienen entre ellos caracteres comunes como: el paidocentrismo (educación centrada en el niño), la actividad del educando (sobre todo la psicomotriz), la consideración de los intereses infantiles y la espontaneidad del educando, la socialización del alumno. Sus propuestas en general abordan temas referidos a concepciones pedagógicas, instituciones escolares, métodos educativos, reformas de planes de estudio y sistemas de educación. 

Los métodos en la educación nueva van desde una acentuación del carácter individual (plan Dalton) del trabajo escolar hasta aquellos en los que el acento se pone en el aspecto colectivo y social (técnicas Freinet, método Cousinet).

El Dr. Hermann Lietz (1868-1919) funda en 1898 la primera escuela nueva alemana llamada “Hogar de educación en el campo” destinada a niños de 8 a 12 años (mixto). Posteriormente en 1901 y 1904 funda otras dos para adolescentes de 12 a 16 años (sólo varones) y jóvenes de. 16 a 20 años (mixto) respectivamente. En las tres escuelas se persigue la educación integral del ser humano en un ambiente familiar y natural. Se fomenta la libertad del educando para decidir y resolver situaciones.

· LA ESCUELA MONTESSORI

María Montessori (1870-1952), de nacionalidad italiana, fue la primera mujer que se doctoró en medicina en Italia. Recibió la influencia de los médicos franceses Itard y Seguín. Proclamó la superioridad del método pedagógico sobre el médico, en el tratamiento de niños deficientes. Escribió muchos libros, siendo los más importantes: Antropología Pedagógica, el Método de la Pedagogía Científica e Ideas Generales sobre mi Método.

Su obra educativa empezó en enero de 1907 con la fundación en el barrio popular San Lorenzo, Roma, de la primera Casa de Bambini, que fue una especie de hogar escuela para niños de 3 a 7 años, dejados en depósitos por sus madres cuando iban a trabajar. En ella comenzó a aplicar su famoso método, cuyas experiencias pedagógicas alcanzaron una amplia difusión. Su sistema fue conocido en todo el mundo, y se aplicó especialmente en la etapa preescolar.

El punto de partida de su itinerario pedagógico lo constituyó el estudio de la medicina y la psiquiatría; en definitiva, el estudio de los niños anormales, aplicando los principios del Dr. Seguín. La “llave secreta” de su éxito, según declaración de ella, fue su entusiasmo, amor y respeto hacia los deficientes, con resultados prodigiosos. Este mismo método, poco después, lo aplicaría con los niños normales, con igual éxito.

LA PEDAGOGIA MONTESSORIANA.- La base de la pedagogía montessoriana descansó sobre lo que ella llamaba “mesianismo del niño”. El niño es un ser peculiar, distinto al adulto dotado de energías latentes y de un puro y profundo amor al adulto, endurecido e insensible.

El niño está dotado por naturaleza, agrega, de la capacidad de autodesarrollo, capacidad que sólo necesita de un ambiente adecuado y de la ausencia de presiones imprudentes del educador. Esta idea constituye la base preliminar de su obra educativa el ‘“conocimiento cien tífico del alma del niño”, que es un conocimiento atento, exacto y concreto y el verdadero maestro debe ser, al mismo tiempo, científico y místico, además de sabio guía de su desarrollo.

Se pregunta, ¿cuáles son los obstáculos que impiden el recto desarrollo de los niños? Dice que fundamentalmente uno: la absurda represión que ejerce el adulto sobre el niño, casi inconscientemente y de buena fe, de someterlo a formas de vida que contrastan su verdadera naturaleza. El ambiente del adulto esta lleno de dificultades y restricciones, debido a sus instintos defensivos (defensa de sus comodidades y tranquilidad, “amenazada” por el pequeño invasor. Por tanto, es conveniente que el adulto renuncie a su actitud defensiva y se revista de comprensión.

La doctora Montessori señala dos formas de intolerancia, tanto en educadoras como en los padres:

a) La impaciencia por el ritmo lento del niño, todavía no apto para muchas acciones elementales, acudiendo indebidamente en su ayuda, por ejemplo, ayudando al niño que se peina con dificultad;

b) El abuso de la sugestionabilidad del niño por parte del adulto, en su modo de hacer las cosas o hablar. Las auténticas condiciones del niño sólo aparecen cuando encuentran condiciones favorables en el ambiente que lo circunda y cuando hay espontaneidad en el espíritu infantil.

Se pregunta, ¿cuál es la naturaleza del dinamismo interno que impulsa el desarrollo del niño?. Claparede diría, se debe a la “necesidad de desarrollo”. La doctora Montessori, apoyada en las investigaciones endocrinológicas del holandés De Vries, responde: se debe a los “periodos sensitivos”, constituidos por la emergencia periódica de tendencias sensitivas e impulsos motrices. El educador debe saber discernir y favorecer un período sentido en su justo momento, para lograr el máximo rendimiento, ya que el niño está animado de un entusiasmo vital que facilita todo aprendizaje y suscita profunda satisfacción.

Por el contrario, obstaculizar la expansión vital, causa en el niño un verdadero martirio y es la razón de sus caprichos. Por esto, junto con la higiene física, Montessori preconiza la higiene psicológica, que está garantizada por la libertad de acción.

Los estímulos captados sensorialmente son elaborados por la inteligencia. Los momentos de silencio, frecuentes en el niño, responden al proceso de elaboración y asimilación de la experiencia sensorial por la inteligencia, aún poco desarrollada.

Entre las funciones que revisten importancia para el niño, está el movimiento que no sólo es de carácter físico, sino que se conecta con lo psíquico, a manera de instrumento suyo. El movimiento es el medio por el cual la inteligencia alcanza los objetos del mundo exterior. El movimiento es el factor que liga el espíritu con el mundo exterior. Pero, en el fondo del dinamismo psíquico del niño esta una fuerza dominante: el amor.

ORGANIZACIÓN DE LA ESCUELA MONTESSORIANA.- El enfoque práctico de su pedagogía reviste dos aspectos:

a.- Preparar el ambiente adaptado al niño, 

b.- Activar la vida ambiental.

El ambiente de la escuela Montessori debe ser sano, agradable, dotado de los medios indispensables que permitan la autoeducación.

El primer aspecto se refiere a la disposición del local, sus características y estructura. El ambiente debe estar adaptado al desarrollo psico-físico del niño y permitir la libertad de acción, sin someterse a la opresión del adulto. El local debe ser amplio para permitir el libre movimiento de los párvulos. Pero también deben haber ambientes menores, donde grupos de párvulos hagan una vida familiar, cuyos interiores sean alegres y acogedores; con pequeñas mesas claras, sillas pequeñas y ligeras, pequeños aparadores, repisas, vasos de flores, cuadros, estatuillas, cortinas coloreadas, que constituyen un marco alegre del mundo de los niños.

Cada objeto debe tener un lugar fijo, todo el ambiente debe estar ordenado para inducir al niño al orden. “El desorden es negación de la libertad”.

Los objetos deben ser adaptados al niño en su tamaño, su peso y por la simplicidad de su construcción. Además deben caracterizarse por su belleza, que atrae la atención de los niños. Un objeto roto, estropeado o fuera de lugar, es un reproche al orden y a la belleza. De aquí la función de autocorrección.

A continuación de las salas de actividad, existirá una habitación donde se guarden el material de higiene del plantel. Habrá, asimismo, otros cuartos destinados al baño, a la gimnasia, al descanso, etc. Los ambientes deben tener acceso al jardín. En suma, el ambiente trasmite una atmósfera de tranquilidad, de paz, de libertad, amor, serenidad.

Como el desarrollo infantil viene del interior y no del influjo del educador, se comprende que la verdadera función del ambiente es la de favorecer y estimular el desenvolvimiento interior. El auténtico desarrollo es autógeno y se la mediante la actividad personal del niño y del uso del material.

· OVIDE  DECROLY  (1871 – 1932)

Nació el 23 de junio en Renaix (Bélgica) y murió el 9 de septiembre en Bruselas.

Este pedagogo y psicólogo señala por primera vez y de forma explícita la función de la globalización y la importancia pedagógica de los centros de interés

Integrante activo del movimiento de la Nueva Escuela, cimentó la labor educativa y la didáctica sobre la base de unos principios psicológicos, científicos y experimentales, verificados con métodos de laboratorio.

Principal renovador de la educación moderna, Decroly fue un gran cultivador de la psicología pedagógica. Su original pedagogía nació de la mezcla del idealismo tradicional alemán, su interés por el socialismo y su experiencia en la enseñanza pragmática  en la escuela primaria.

Decroly se opone al dogmatismo, pues considera que la escuela debe adaptarse al niño que es un ser en continuo proceso de evolución.

El método Decroly se basa en la actividad espontánea del niño, sugerida por las necesidades esenciales de su vida. Este autor puntualiza:

· La escuela  debe dedicarse a la formación, desarrollo y perfeccionamiento  de las tendencias sociales latentes en el niño

· Debe proporcionar un ambiente natural para el mejor desarrollo infantil

· Los programas tienen que estar de acuerdo a los conocimientos de los niños

· Debe tomarse en cuenta que el proceso perceptivo va de lo general  y de lo complejo a lo particular y simple

· Debe considerarse dos grandes principios metodológicos: el programa de ideas asociadas  y los centros de interés, seguidos por la lectura ideovisual, el ambiente educador y los juegos educativos

· No olvidar que la percepción es inicialmente global (sincrética)

· Nuestro primer conocimiento es perceptual, por lo tanto es global

· La globalización se da tanto en el conocimiento, el pensamiento, como en la memoria

UNIDAD    VII
ESCUELAS  Y  CORRIENTES   PEDAGÓGICAS MODERNAS  Y  CONTEMPORÁNEAS
LA ESCUELA TRADICIONAL –  EL  CONDUCTISMO –  ESCUELA NUEVA Y EL MODELO ACTIVISTA – CONSTRUCTIVISMO –  HUMANISMO – PEDAGOGÍA DE LA LIBERACIÓN

1.     INTRODUCCIÓN

El presente apartado tiene como objetivos caracterizar las diferentes corrientes pedagógicas, las diferentes concepciones que cada una de ellas tiene sobre el aprendizaje, identificar las teorías psicológicas que las sustentan y, realizar un análisis crítico de sus efectos en la práctica docente. 
Debemos tener en cuenta que las corrientes pedagógicas se diferencian esencialmente por la forma en la que cada una de ellas comprende el proceso de aprendizaje, pues, de ello derivan los criterios referidos a la enseñanza, al rol del docente y a la actividad del estudiante. Por esta razón, en primera instancia se describirá sucintamente las diferentes concepciones que se dieron sobre el aprendizaje.
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2.     Contextualización histórico social

Sin duda, el siglo XX, y lo que tenemos recorrido del siglo XXI, es un tiempo de dramáticas características en el orden económico, político y social a nivel mundial.
Estas condiciones no sólo son fuerzas que moldean los objetivos de la educación, así como su administración por parte del Estado, son también grandes desafíos para los cientistas de la educación y los maestros. Es importante no olvidar que la educación no debe considerar como su misión el formar hombres y mujeres que se “acomoden” a la realidad que, como sinónimo de buena educación y responsabilidad, sólo acaten lo establecido, sin someterlo a un análisis crítico y reflexivo, para pasar a una actitud de compromiso con los problemas de su realidad y a una acción creativa y transformadora.
El cómo y qué se enseñe serán las vías por las cuales el conocimiento del estudiante se vea tan beneficiado como su conciencia, para ver y conocer no sólo lo que es la realidad, sino para tomar conciencia de cómo debe ser. Por todo ello debe analizarse esa doble vía por la que transita la educación: el aprendizaje y la enseñanza. 
3.    Concepciones del aprendizaje
Las concepciones del aprendizaje son modos de entender el aprendizaje que subyace en toda práctica educativa. Se puede distinguir principalmente: a) la concepción conductista y b) la concepción constructivista del aprendizaje. Estas se diferencian no sólo en la forma de concebir la el aprendizaje y el modo de acceder al conocimiento, sino en las decisiones y acciones que realiza o propone el docente.
En el Modelo Tradicional el rol del docente se caracteriza en que sólo él enseña, habla, prescribe, norma, impone reglas, selecciona los contenidos, es el único que sabe, sujeto activo del proceso de aprendizaje, mientras que el alumno sólo aprende, escucha, obedece, sigue prescripciones, es el depositario de un gran cúmulo de información, el que nada sabe, en síntesis es el sujeto pasivo del aprendizaje. El conocimiento se concibe como algo que se posee y se basa en el aumento de la cantidad de información, es un todo único, cerrado, inalterable. El aprendizaje se basa en la acumulación, repetición y memorización de contenidos atomizados.

En el Modelo Innovador el docente tiene el rol de: del que conoce más acerca de la disciplina, por lo que propone y negocia con los alumnos qué contenidos priorizar, los organiza en conjuntos significativos, promueve situaciones activas de aprendizaje, actividades grupales, etc. El estudiante conoce menos acerca de la disciplina, pero se valoran sus aprendizajes y esquemas previos, opina sobre los contenidos y objetivos que le gustaría alcanzar, aprende estableciendo relaciones entre los diferentes conceptos y entre estos con la realidad; es un sujeto activo, protagonista de su propio aprendizaje. El conocimiento está integrado por conceptos dotados de significados, abiertos, en permanentemente reconstrucción. El aprendizaje es concebido como un proceso de construcción e interacción, en el que se acentúa la significatividad.

 4.    LA  ESCUELA  TRADICIONAL, EL  MODELO  INSTRUCCIONAL Y
       LA TEORÍA CONDUCTISTA
En  el siglo XVII surgen algunas críticas a la forma de enseñanza que se practicaba en los colegios internados. Éstos estaban a cargo de órdenes religiosas, tenían como finalidad alejar a la juventud de los problemas propios de la época y de la edad, ofreciendo una vida metódica en su interior. Se enseñaba los ideales de la antigüedad, la lengua escolar era el latín, y el dominio de la retórica era la culminación de esta educación. Los jóvenes, eran considerados propensos a la tentación, débiles y con atracción por el mal, por lo tanto, se consideraba necesario aislarlos del mundo externo, ya que éste es temido como fuente de tentaciones. Había que vigilar al alumno para que no sucumbiera a sus deseos y apetencias naturales.

 

Comenio, publicó en 1657 su obra titulada Didáctica Magna o Tratado del arte universal de enseñar todo a todos. En ella se señalan lo que serán las bases de la pedagogía tradicional. Comenio y Ratichius, fundadores de esta pedagogía, se oponen a que los niños aprendan a leer en latín y no en la lengua materna, postulan una escuela única, la escolarización a cargo del Estado para todos los niños, no importa el sexo, la condición social o la capacidad.

 

 4.1    CARACTERÍSTICAS DE LA ESCUELA TRADICIONAL
 

La Escuela Tradicional del siglo XVII, significa Método y Orden. Siguiendo este principio, identificamos los siguientes aspectos que caracterizan a dicha escuela:

· Magistrocentrismo. El maestro es la base y condición del éxito de la educación. A él le corresponde organizar el conocimiento, aislar y elaborar la materia que ha de ser aprendida, trazar el camino y llevar por él a sus alumnos. El maestro es el modelo y el guía, al que se debe imitar y obedecer. La disciplina y el castigo se consideran fundamentales, la disciplina y los ejercicios escolares son suficientes para desarrollar las virtudes humanas en los alumnos. El castigo ya sea en forma de reproches o de castigo físico estimula constantemente el progreso del alumno. 

· Enciclopedismo. La clase y la vida colectiva son organizadas, ordenadas y programadas. El manual escolar es la expresión de esta organización, orden y programación; todo lo que el niño tiene que aprender se encuentra en él, graduado y elaborado, si se quiere evitar la distracción y la confusión nada debe buscarse fuera del manual. 

· Verbalismo y pasividad. El método de enseñanza será el mismo para todos los niños y en todas las ocasiones. El repaso entendido como la repetición de lo que el maestro acaba de decir, tiene un papel fundamental en este método. 

 

En el siglo XVIII se profundizó la crítica que a la educación de los internados habían dirigido Ratichius y Comenio. Posteriormente en el siglo XIX, autores como Durkheim, Alain y Cháteau sostienen que educar es elegir y proponer modelos a los alumnos con claridad y perfección. El alumno debe someterse a estos modelos, imitarlos, sujetarse a ellos. Para estos autores, la participación de los elementos que intervienen en el proceso educativo, no difiere sustancialmente de la postura sostenida por Comenio y Ratichius (s.XVII).

 

El maestro simplifica, prepara, organiza, y ordena. Es el guía, el mediador entre los modelos y el niño. Mediante los ejercicios escolares los alumnos adquirirán unas disposiciones físicas e intelectuales para entrar en contacto con los modelos. La disciplina escolar y el castigo siguen siendo fundamentales. El acatar las normas y reglas es la forma de acceso a los valores, a la moral y al dominio de sí mismo, lo que le permite librarse de su espontaneidad y sus deseos. Cuando esto no es así, el castigo hará que quien transgredió alguna norma o regla vuelva a someterse a éstas renunciando a los caprichos y tendencias personales. Para cumplir con esto los maestros deben mantener una actitud distante con respecto a los alumnos.

 

La filosofía de la Escuela Tradicional, considera que la mejor forma de preparar al niño para la vida es formar su inteligencia, su capacidad de resolver problemas, sus posibilidades de atención y de esfuerzo. Se le da gran importancia a la transmisión de la cultura y de los conocimientos, en tanto que se les considera de gran utilidad para ayudar al niño en el progreso de su personalidad. Debe tomarse en cuenta que, si bien la escuela tradicional se inicia en el siglo XVII, no deja su influjo e influencia, por lo menos en nuestro país, hasta las postrimerías del siglo XX y, en mucho, esta filosofía perdura en la educación en la actualidad.

 

En su momento la Escuela Tradicional representó un cambio importante en el estilo y la orientación de la enseñanza, sin embargo, con el tiempo se convirtió en un sistema rígido, poco dinámico y nada propicio para la innovación; llevando inclusive a prácticas pedagógicas no deseadas. Por ello, cuando nuevas corrientes de pensamiento buscaron renovar la práctica educativa, representaron una importante oxigenación para el sistema; aunque su desarrollo no siempre haya sido fácil y homogéneo, sin duda abrieron definitivamente el camino interminable de la renovación pedagógica.

Para la escuela Tradicional, el niño es una tábula rasa sobre la que se van imprimiendo desde el exterior saberes  específicos; la función de la escuela consiste en dirigir esta transmisión de una manera sistemática y acumulativa. 

¿Qué implica esta concepción para el currículo? Con el fin de facilitar la comprensión, vamos a descomponer el paradigma anterior y observar sus Implicaciones en cada uno de los principales elementos del currículo:

· Primer Postulado  (propósitos) 

La función de la escuela es transmitir los saberes específicos y las valoraciones aceptadas socialmente. El estudiante es identificado con un receptor, que gracias a la recepción pasiva, la imitación y reiteración logrará reproducir los saberes que le son transmitidos.

Este postulado se ha incrustado en tal forma en el sistema educativo tradicional, que a veces resulta difícil pensar la escuela de otra manera. 

· Segundo Postulado (contenidos)  

Los contenidos curriculares están constituidos por las normas y las informaciones socialmente aceptadas.

Partiendo de una identificación de la ciencia con las informaciones y los conocimientos específicos, la Escuela Tradicional convirtió estos últimos en su objeto de estudio. Y no podía ser de otra manera ya que la finalidad de la educación instruccional es la de dotar a sus estudiantes de los saberes enciclopédicos acumulados por siglos.

· Tercer Postulado (secuencia)

El aprendizaje tiene carácter acumulativo, sucesivo y continuo, por ello el conocimiento debe secuenciarse instruccional o cronológicamente.

La pedagogía tradicional no es genética. Para ella no importa si se enseña a un niño, un preadolescente, un adolescente o un adulto. No existen ni los períodos, ni las etapas, ni los ciclos. 

El estudiante es un elemento pasivo del proceso que, si atiende como es debido, podrá captar la lección enseñada por el maestro. Y como siempre el alumno aprende igual, el maestro siempre debe enseñar igual. En el plano de la secuencia aparecen entonces dos formas dominantes de concatenar y organizar los contenidos: la secuenciación instruccional y la secuenciación cronológica. En la primera de ellas sólo se debe enseñar un contenido cuando la información previa ya haya sido aprendida; en la segunda, aquél se imparte teniendo en cuenta el orden de la aparición de los fenómenos en la realidad.

· Cuarto Postulado (el método) 

La exposición oral y visual del maestro, hecha de una manera reiterada y severa, garantiza el aprendizaje.

La Escuela Tradicional le asigna al maestro la función de transmitir un saber, al tiempo que el alumno debe cumplir el papel de receptor sobre el cual se imprimirán los conocimientos. Ninguno de los dos es considerado activo en el proceso educativo, ya que el maestro es un reproductor de saberes elaborados fuera de la escuela, y el estudiante debe ser un reproductor de los saberes transmitidos en la escuela.

En este sentido, el aprendizaje será efectivo en la medida en que repose en la atención y la reiteración. Pero para lograrlo, el maestro, deberá repetir y hacer repetir, corregir y hacer corregir en tanto que “el alumno deberá limitarse a imitar, atender y corregir”.

La disciplina creará el ambiente para el aprendizaje: garantizarla es asunto de castigos severos a los infractores. Los azotes y los golpes con palos fueron durante mucho tiempo los instrumentos más utilizados por los maestros para evitar la reiteración de las faltas. Hoy en día, las cachetadas, los pellizcos, las humillaciones y los reglazos siguen siendo armas esgrimidas principalmente por algunos maestros rurales, para imponer su autoridad y crear las “condiciones del aprendizaje”.

Garantizadas así la atención y la disciplina, la exposición del profesor debe conducir al aprendizaje en sus estudiantes. Una falla en dicho proceso indicará, por lo tanto, indisciplina, desatención o falta de reiteración en los ejercicios del estudiante.

· Quinto Postulado (los recursos didácticos) 

Las ayudas educativas deben ser lo más parecidas a lo real para facilitar la percepción, de manera que su presentación reiterada conduzca a la formación de imágenes mentales que garanticen el aprendizaje.

Los recursos didácticos propiamente dichos fueron creados a fines del siglo XIX. Salvo experiencias aisladas, entre las que se destacan las de Frobel todo indica que las escuelas no le asignaron importancia a las ayudas educativas sino hasta iniciado el siglo  XX. En la Escuela Tradicional de los siglos pasados, el niño recibía y recordaba los aprendizajes gracias a su percepción, su memoria y su reiteración; pero para ello no contaban ni el maestro ni el alumno con un material auxiliar. Fue la revolución de la pedagogía de la acción, consolida ya bien entrado el siglo XIX, la que al reivindicar el papel de la experiencia, la actividad y al juego en la educación, gesta la creación del material educativo.

Las reflexiones psicológicas de Pavlov (1849- 1936). Watson (1878-1958) y Skinner (1904), mostraron a los pedagogos tradicionales la conveniencia de utilizar y adecuar los recursos didácticos a sus modelos pedagógicos. Fue así como se gestaron las actuales memofichas y los listados de recopilación de Informaciones científicas, matemáticas o sociales, con finalidades educativas. La Escuela Tradicional comprendió que podía conservar su estructura, adecuando los recursos didácticos a sus propósitos. 

· Sexto Postulado (la evaluación)  

La finalidad de la evaluación era determinar hasta que punto habían quedado impresos los conocimientos transmitidos.

La Escuela Tradicional concibe al estudiante como una tábula rasa sobre la cual se imprimen desde el exterior imágenes o conocimientos. Freire la equiparó al sistema bancario, en el cual el maestro es el depositario y el alumno quien recibe y debe mantener la información transmitida.

Así entendido el proceso educativo, es obvio que la función de la evaluación sea la de determinar la presencia o ausencia de los contenidos transmitidos.

4.2     Visión global de la Pedagogía Tradicional

La Escuela Tradicional se convirtió prácticamente en la única hasta fines del siglo XIX. A partir de allí se inició la gestación de un nuevo enfoque pedagógico que lleva por nombre “Es cuela Nueva” y que se enfrentó a los principios señalados anteriormente, construyendo unos nuevos. Aun así la Escuela Tradicional subsiste y conserva en la mayor parte de reglones del mundo el predominio educativo hasta nuestros días.

La Escuela Tradicional es mucho más que un método, como a menudo se cree. Es una manera de comprender al hombre y su propósito educativo, es una forma de entender los propósitos, los contenidos, la secuencia, la metodología y la evaluación. Es por ello, un enfoque pedagógico que define una línea de trabajo y un sentido a la educación.

4.3    EL CURRÍCULO DE LA PEDAGOGÍA TRADICIONAL

La Escuela Tradicional abandonó el pensamiento, concentrando sus esfuerzos en los aprendizajes mecánicos obtenidos mediante la reiteración de la exposición y la práctica. Es la escuela que privilegia lo particular y específico, desconociendo que ello no puede ser entendido sin la presencia de instrumentos generales del conocimiento. En realidad, puede hacer esto dado que no se preocupa por la comprensión, sino por el aprendizaje mecánico.

Es la escuela de las respuestas definidas previamente, en la cual la duda y las preguntas fueron condenadas al ostracismo.

Es la escuela que anula en el niño al deseo de conocer porque desconoce sus estructuras y procesos de pensamiento y lo condena a los aprendizajes incomprensibles de listados interminables de hechos y nombres.

Es por consiguiente, la escuela que apagó las preguntas y las motivaciones propias de la niñez, generando el desinterés y la incomprensión de la ciencia, común en los jóvenes y adultos de nuestro medio.

La Escuela es totalmente inoperante en los albores del siglo XXI, donde el pensamiento y la creatividad están llamados a ser los motores del desarrollo. Si bien los alumnos que se educaron bajo sus orientaciones aprendieron las operaciones básicas y los rudimentos de la lecto-escritura, no aportó luces en la formación de un pensamiento científico. Redujo las matemáticas a la aritmética y ésta a los algoritmos: redujo las ciencias sociales a la historiografía y la geodescriptiva: con ella las ciencias naturales perdieron su carácter conceptual y se transformaron en listados de plantas, huesos y átomos.

Encontrar y evaluar los principios funda mentales sobre los cuales se levanta el modelo instruccional es, a nuestra manera de ver, la única posibilidad en la dirección de construir alternativas pedagógicas que la superen. Veamos.

4.4     EL carácter transmisible del conocimiento 

El lenguaje es un medio muy adecuado en la expresión del pensamiento. Aunque no se agota o identifica en él, cumple las veces de “vehículo” por medio del cual pensamos y transmitimos nuestro pensamiento. En esta medida, el lenguaje y los términos que utilizamos expresan ideas y el sentido de las cosas. Por ello es de extrañar que en la Escuela Tradicional se hable de que el maestro “dicta” la clase y el alumno “toma” la lección.

“Dicta” la clase, presupone, desde la óptica del maestro, que él es poseedor de un saber que va a ser transmitido y trasladado a un individuo que no sabe. El estudiante, por su parte, adquiere la función de elemento pasivo que puede recibir el saber y que en el momento en el que “tome’ la lección podrá reproducirlo, mostrando de paso que además de receptor es acumulador y reproductor de saberes no elaborados por él.

Desde un enfoque sociológico. Paolo Freire como ya lo he señalado, denomina “bancaria” a esta concepción educativa, puesto que se realiza mediante el depósito y el retiro de contenidos; “el educador” es quien cumple las funciones de elegir contenidos, prescribir, hablar, disciplinar y educar, mientras qué el educando es el receptor que sigue las prescripciones, escucha. acata las normas y recibe la educación. La deshumanización del hombre es, así, producto de un enfoque pedagógico que cosifica al estudiante y convierte su conciencia en una “olla” donde el educador deposita informaciones “semi-muertas”

Desde una óptica psicológica, la concepción instruccional presupone que el estudiante carece de nociones o representaciones de lo real. Esta Identificación de “vacío” en la estructura de pensamiento del estudiante desconoce totalmente los mayores avances en la investigación psicológica y genética del presente siglo.

5.    EL CONDUCTISMO
El conductismo, cuyos orígenes pueden rastrearse en los comienzos del siglo XX, ha servido como encuadre teórico y científico para mucho de la escuela tradicional y para que se den algunos cambios en ella. 
Debe salvarse el error de asimilar el origen de la escuela tradicional con la aparición del conductismo. Aquella data de cientos de años atrás, esta significa un marco de concepción científica que vigorizará algunos de sus principios y modificará algunos otros.

El conductismo surge como una teoría psicológica y posteriormente se adapta su uso en la educación. Esta es la primera teoría que viene a influenciar fuertemente la forma como se entiende el aprendizaje humano. Antes del surgimiento del conductismo el aprendizaje era concebido como un proceso interno y era investigado a través de un método llamado "introspección" en el que se le pedía a las personas que describieran lo que pensaban y sentían.
A partir de esto surge el conductismo, como un rechazo al método introspectivo y con la propuesta de un enfoque nuevo, en el que el objeto de estudio sería la conducta observable y medible.

Sus inicios se remontan a las primeras décadas del siglo XX, su fundador fué J.B. Watson. De acuerdo con Watson "para que la psicología lograra un estatus verdaderamente científico, tenía que olvidarse del estudio de la conciencia y los procesos mentales (procesos inobservables) y, en consecuencia, tener en la conducta (los procesos observables) su objeto de estudio". Las bases del conductismo watsoniano se encuentran en las obras de autores como Pavlov y Thorndike. 
5.1    El EXPERIMENTO de PaVlov
¿Has observado alguna vez que cuando tienes ante ti una comida apetitosa, empiezas a salivar? ¿A veces te ha ocurrido que con sólo hablar de comida "se te ha hecho agua la agua"?

Ivan  Petrovich  PAVLOV (1849-1936) médico ruso, observó casualmente que a los perros que tenía en su laboratorio, les bastaba oír los pasos de la persona que les traía la comida para comenzar a salivar y a segregar jugos gástricos; es decir, parecía que los perros habían aprendido a anticipar la comida. 
Pavlov comenzó a estudiar este intrigante fenómeno y se preguntó si cualquier otro estímulo, por ejemplo el sonido de una campana, podía provocar la salivación si se unía a la presentación de la comida.
!Y así fue! Tras varios días repitiéndose la secuencia sonido de la campana-presentación de la comida, el perro comenzó a salivar sólo con escuchar el sonido de la campana, AUNQUE NO HUBIERA COMIDA.

¿Por qué ocurre esto? Porque se ha producido una asociación entre dos estímulos que, en principio, no tenían relación ninguna: el perro HA APRENDIDO y se ha conseguido a través de un entrenamiento organizado de la siguiente manera:

ANTES DEL ENTRENAMIENTO

     Comida 



   Salivación
       Ruido     



  No hay respuesta
ENTRENAMIENTO

  Sonido de la campana + comida     



   Salivación
DESPUÉS DEL ENTRENAMIENTO

      Sonido de la campana     



   Salivación

Podríamos considerar que, a veces, los científicos se comportan de una manera trivial, ¿a qué juegan? ¿qué importancia tiene enseñar a un perro a salivar cuando oye una campana? Bien pues, estos experimentos darían lugar a una teoría conocida como CONDICIONAMIENTO CLÁSICO que, posteriormente, sería parte del fundamento teórico del CONDUCTISMO, escuela psicológica que pretende explicar y predecir la conducta y que aporta luz sobre muchos de los aprendizajes no sólo en los perros, también en los humanos.
Gran parte de nuestras conductas son aprendidas y en numerosas ocasiones se aprenden por condicionamiento, es decir, descubrimos que lo que hacemos tiene consecuencias positivas o negativas y somos capaces de anticipar dichas consecuencias y, de acuerdo con ello, modelamos nuestra conducta. 

Por ejemplo, si no conseguimos aprobar el curso, probablemente esto nos produzca insatisfacción, problemas familiares y nos impida disfrutar de la ansiada vacación, por tanto, aunque quizás nuestra tendencia natural sea hacia la vagancia (todos los organismos tienden al mínimo consumo de energía), consigamos modificar nuestra conducta para lograr resultados más satisfactorios.

El ser humano no es un organismo predestinado desde su nacimiento, no tiene una personalidad innata, sino que a lo largo de su experiencia vital va aprendiendo una forma de ser, de actuar, de pensar, y todo ello, según la teoría conductista, va a ser consecuencia, entre otras cosas, de los refuerzos positivos y negativos que recibe, de los castigos, de lo que observa en los demás y muy importante: de sus propias decisiones.

· OTRAS OBSERVACIONES HECHAS POR PAVLOV
· Generalización de estímulos: Una vez que el perro ha aprendido la salivación con el sonido de la campana, producirá salivación con otros sonidos similares.

· Extinción: Si se deja de sonar la campana cuándo se le presenta la comida, eventualmente la salivación desaparece con el sonido de la campana solo.

· Recuperación espontánea: Las respuestas extinguidas se pueden recuperar después de un periodo corto de estimulación, pero se extinguirá nuevamente si no se le presenta la comida.

· Discriminación: El perro puede aprender a discriminar entre sonidos parecidos y distinguir cuál de los sonidos está asociado con la presentación de la comida y cual no.

Condicionamiento de orden superior: Una vez que el perro ha adquirido el condicionamiento con la asociación del sonido de la campana y el alimento, se pueden realizar al mismo tiempo, tales como encender un foco. De esta manera el perro también producirá saliva con solo encender el foco (sin el sonido de la campana).

5.2     B. F.  S K I N N E R  (1904 - 1990)

Skinner es el psicólogo estadounidense más destacado del siglo XX y tal vez el más importante del mundo desde Freud, o junto con él. Su primer libro, The behavior of organisms [Laconducta de los organismos] (1938) marcó un hito y originó una nueva ola de conductismo.

Durante los cincuenta años que siguieron a la publicación, Skinner sometió sus teorías a elaboraciones, críticas y reelaboraciones sucesivas. Ningún problema resultaba demasiado vasto ni excesivamente estrecho para su mente observadora y analítica.

· Descubrimiento de una vocación

De creer lo que decía el propio Skinner, se necesitaría analizar su historia personal para entender cómo se convirtió en psicólogo, ya que su decisión de estudiar psicología obedeció a una serie de circunstancias excepcionales.

Burrhus Frederic Skinner sin haber seguido nunca un curso de psicología se inspiró en Pavlov, Thorndike y Watson, pero Skinner les dio un grado distinto de diferenciación, generalidad e integración. Sus reflexiones siempre tenían un aspecto práctico, concreto y técnico. La educación en sentido amplio fue una de sus ocupaciones.

De un plumazo quita todo fundamento a la idea según la cual el ser humano constituye un caso particular de interés especial para la psicología. Sus ratas blancas representarían y simbolizarían a todas las especies. 

La conducta, es decir, lo que visiblemente hacen los organismos, definía los límites del tema, y dentro de la conducta, se trataba de tipificar, al menos en su primer libro, toda conducta voluntaria. Si conseguía preverla y controlarla, podría entender el universo. La “caja de Skinner” un dispositivo controlado por el experimentador, representaba todos los entornos, toda la serie de estímulos a los que se puede someter al organismo. Gracias al método experimental, la caja y la rata blanca, bajo el control del psicólogo experimental, podían constituir una base de datos de la que se desprenderían conclusiones teóricas.
· Aplicaciones a la vida real

Skinner no fue sólo un experimentador y un utópico, sino que tradujo muchas de sus ideas en aplicaciones prácticas que explicaba en conferencias y artículos. Reunió varias de ellas en las distintas ediciones de Cumulative record [Aprendizaje y comportamiento] (1959, 1961, 1972).

Esas aplicaciones tenían en común el hecho de pertenecer a una corriente intelectual. En distintos pasajes de su autobiografía, Skinner se describe a sí mismo como un científico “baconiano”: “He estudiado la naturaleza y no los libros”, y “Escribo mis obras a partir de la vida y no de otros libros” (Skinner, 1967, pág. 409).

Con el nacimiento de su segundo hijo mediados los años 40, Skinner emprendió una labor que podríamos denominar de ingeniería conductista: mejorar el entorno del niño y la salud mental de la madre con el invento de una “cuna aérea”, descrita en el Ladies Home Journal como un “bebé en una caja”. En un estilo de pensamiento que podríamos calificar de típicamente skinneariano, comentó: “Empezamos por analizar paso a paso el horario abrumador de la joven madre. Nos planteábamos una sola pregunta: ¿Es esto importante para la salud física y psicológica del bebé? Si no lo era, decidíamos eliminarlo. Después, comenzamos a crear « artilugios »” (Skinner, 1972-1945, pág. 567).

Skinner resolvió el problema del calor y la libertad de movimientos del niño instalando dispositivos de regulación de la temperatura en la cuna. El niño jugaba vestido únicamente con un pañal, no tenía sarpullidos ni granos, apenas lloraba ni molestaba. El aire filtrado que entraba en el compartimento eliminaba muchos pequeños problemas de salud. La sábana que cubría el colchón era una simple toalla continua que podía cambiarse tirando una nueva porción. El niño y la madre podían seguir las rutinas diarias en el entorno casi insonorizado de la cuna. “El compartimento no aísla al bebé. La gran ventana no representa una barrera social mayor que los barrotes de una cuna” (Skinner, 1961, pág. 425). Uno se interroga acerca de la salud y el bienestar del niño y la madre en ese entorno, y de la necesidad de experimentar la cuna con otros niños y otras madres. Pero hay que pensar además en los otros aspectos de la conducta infantil y en la manera de ayudar a los padres a resolver esos problemas.

· Skinner y la educación

 Molesto por la cantidad de deberes que exigían a su hija mayor, escribió un día al director de la escuela. Luego evoca una jornada decisiva: “El 11 de noviembre de 1953 di un paso positivo. Era el Día del Padre en Shady Hill, y junto con otros padres de familia estaba sentado en el fondo del aula asistiendo a una clase de aritmética de Debbie que por entonces cursaba el cuarto año. Los alumnos estaban resolviendo un problema escrito en el tablero. La maestra caminaba por los pasillos, mirando cómo trabajaban y señalando de vez en cuando un error. Algunos terminaron enseguida y permanecieron ociosos e impacientes. Otros, cada vez más frustrados, hacían esfuerzos. Por último, se recogieron las hojas que la maestra debía llevarse a su casa, corregir, puntuar y devolver al día siguiente” 

En la mejor tradición de acotaciones interpretativas de la investigación cualitativa, Skinner proseguía así: “De pronto, me di cuenta de que había que hacer algo. Seguramente sin proponérselo, la maestra contravenía dos principios fundamentales: no se decía a los alumnos inmediatamente si su trabajo era correcto o no (un examen corregido y devuelto 24 horas más tarde no podía actuar como refuerzo) y a todos se exigía el mismo ritmo, sin tener en cuenta ni su nivel ni su capacidad” 
Tras formular un par de comentarios, prosigue: “Unos días después construí una máquina de enseñar”. Considerando en esta cuestión bajo la perspectiva de las posibilidades de refuerzo y de la manera de presentarlos, Skinner inició la construcción de máquinas de enseñar, que pronto daría nacimiento a la enseñanza programada. De aquella época data su fórmula para describir la conducta del alumno: “Más que seleccionar las respuestas, el alumno las compone” (Ibid.).

Skinner estaba dotado de la facultad de observar la conducta en situaciones naturales complejas, percibiendo inmediatamente la pertinencia de los principales conceptos y principios teóricos, y de idear y fabricar luego los dispositivos técnicos para corregir las conductas. Cualquier científico social habría envidiado su “ojo”, su “creatividad”, su “teoría fundamentada” y su investigación cualitativa orientada hacia la acción.

Sin perder compás, por así decirlo, Skinner sugería extrapolaciones de sus estudiaos con palomas o ratas, a los niños pequeños que hacen o no hacen lo que los padres quieren o no quieren que hagan. Una observación detenida revela las posibilidades de refuerzo que hay en la conducta de los padres y las sencillas modificaciones que pueden introducirse para obtener las respuestas deseadas.

Al mismo tiempo, el éxito que obtuvieron sus investigaciones técnicas, como todo lo que hacía, fue acompañado de una serie de ensayos que más tarde se convirtieron en su obra Technology of teaching [Tecnología de enseñanza] (1968) Skinner estudia cada uno de los temas bajo su perspectiva de reflexión: ¿Qué debe “hacer” el individuo para que se lo considere motivado, dueño de sí y creativo? y, ¿qué debe hacer el maestro-experimentador para aumentar la probabilidad de llegar a esa conducta final? Se trata, en resumidas cuentas, de una obra fundamental de psicopedagogía para profesores.

Si se dejan de lado las imágenes estereotipadas sobre Skinner, el maestro-experimentador con sus “cajas”, sus ratas blancas y sus palomas, y se lo sitúa en la posición y la perspectiva de un docente que hace investigación cualitativa orientada a la acción con vistas a mejorar su propia enseñanza y el aprendizaje de sus alumnos, se descubrirá a un pedagogo ocupado en problemas concretos, imaginando enfoques innovadores y tratando luego de conceptualizar su trabajo. 

Skinner parece dar pruebas de la misma imaginación en la búsqueda de esos nuevos elementos. Vale la pena examinar una de sus notas más provocativas, que lleva por título “¿Cuándo ayuda el hecho de ayudar?”: “Al observar mi propia conducta con Lisa, lo que más me ha impresionado es lo siguiente: en mi afán por ayudar a la niña, destruyo las contingencias que le enseñarían a ayudarse a sí misma. Por ejemplo, aparto las ramas que le dan en la cara y la privo de la oportunidad de aprender a evitar las ramas. Le pongo los calcetines y la privo de la ocasión de que aprenda a hacerlo ella misma” 

5.3    IDEAS CLAVE DEL CONDUCTISMO

Antes de describir las ideas centrales del conductismo debe considerarse de forma clara y ordenada las diferencias existentes entre los reflejos condicionados, estudiados por el fisiólogo ruso Pavlov y el condicionamiento operante estudiado por Skiner, pues, esto dará claridad a los principios del conductismo.
	Condicionamiento Clásico

(Pavlov)
	Condicionamiento Operatorio

(instrumental), (Skinner)

	Estímulo sin condicionar    Respuesta sin condicionar

        (comida)                                     (salivación)


	   Respuesta               Estímulo (recompensa)

  (presiona palanca)                             (comida)     

	Estímulo sin condicionar    Respuesta sin condicionar

        (comida)                                         (salivación)

Estímulo de condicionamiento 

        (sonido de campana)

 
	                   Tiempo

	Estímulo  condicionado    Respuesta condicionada

  (sonido de campana)                    (salivación)


	   Respuesta condicionada        Estímulo condicionado

    (presiona palanca)                             (comida)

	En condicionamiento clásico, un estímulo neurológico se convierte en un reflejo asociado. El sonido de la campana, como un estímulo neurológico, se asocia al reflejo de salivación
	En el condicionamiento operatorio el aprendiz “opera” en el entorno y recibe una recompensa por determinada conducta (operaciones). Eventualmente se establece la relación entre la operación (accionar una palanca) y el estímulo de recompensa (alimento)


En resumen, puede decirse que en el condicionamiento clásico, el organismo responde a un estímulo En el condicionamiento operante, el organismo opera sobre su medio o lo modifica para obtener una recompensa.

En los años 20 el conductismo watsoniano tuvo gran aceptación entre los estudiosos de la materia y rápidamente se asocio a otras escuelas con principios similares, tal fué el caso de B.F. Skinner con el conductismo operante, cuyas ideas llegaron a convertirse en la principal corriente del conductismo.
Desde una perspectiva conductista el aprendizaje es definido como un cambio observable en el comportamiento, los procesos internos (procesos mentales superiores) son considerados irrelevantes para el estudio del aprendizaje humano ya que estos no pueden ser medibles ni observables de manera directa.
Las siguientes son algunas ideas claves del conductismo:
· El estudio del aprendizaje debe enfocarse en fenómenos observables y medibles. Sus fundamentos nos hablan de un aprendizaje producto de una relación "estímulo - respuesta". 

· Los procesos internos tales como el pensamiento y la motivación, no pueden ser observados ni medidos directamente por lo que no son relevantes a la investigación científica del aprendizaje.
· Por lo anterior, la motivación es sustituída por los estímulos que puede afrecérsele al estudiante y por los refuerzos con los que puede mantenerse en él la conducta deseada 

· El aprendizaje únicamente ocurre cuando se observa un cambio en el comportamiento. Si no hay cambio observable no hay aprendizaje. 

El mayor legado del conductismo consiste en sus aportaciones científicas sobre el comportamiento humano, en sus esfuerzos por resolver problemas relacionados con la conducta humana y el modelamiento de conductas, que si bien no pueden solucionarse totalmente a base de "premio-castigo", nos enseña que el uso de refuerzos pueden fortalecer conductas apropiadas y su desuso debilitar las no deseadas. La asignación de calificaciones, recompensas y castigos son también aportaciones de esta teoría.

Los principios de las ideas conductistas pueden aplicarse con éxito en la adquisición de conocimientos memorísticos, que suponen niveles primarios de comprensión, como por ejemplo el aprendizaje de las capitales del mundo o las tablas de multiplicar. Sin embargo esto presenta una limitación importante: que la repetición no garantiza asimilación de la nueva conducta, sino sólo su ejecución (sabe multiplicar pero no sabe cuando debe hacerlo, se sabe las tablas de multiplicar pero no sabe resolver un problema en el que tiene que utilizar la multiplicación), esto indica que la situación aprendida no es fácilmente traspasable a otras situaciones.
También los principios conductistas pueden aplicarse eficazmente en el entrenamiento de adultos para determinados trabajos, donde la preparación "estímulo-respuesta" es útil e incluso imprescindible, por ejemplo: preparar maquinistas de tren o pilotos en una línea área para afrontar una situación de emergencia, en la que cual la rapidez de respuestas es una de las exigencias para el éxito y lleva consigo un adiestramiento estímulo-respuesta.
5.4    LOS MODELOS DE CONDICIONAMIENTO OPERANTE

· Reforzamiento o refuerzo
Concepto: hace que aumente la probabilidad de emisión de la respuesta (que ésta se repita)


Tipos:
Reforzamiento positivo: cuando la aparición contingente de un evento o suceso aumenta la probabilidad de la respuesta; esto quiere decir: si la conducta A (por ejemplo, en una Caja de Skinner, la rata baja la palanca), viene seguida del estímulo B (recibe comida) y A queda fortalecida, decimos que se da un reforzamiento positivo; B será la estimulación o refuerzo positivo, la consecuencia apetitiva; la rata ha aprendido a bajar la palanca.
 
Reforzamiento negativo: cuando el organismo utiliza una conducta para evitar o escapar de un evento. De esto podemos concluir que la ausencia de una estimulación negativa (aversiva) incrementa la probabilidad de que ocurra una respuesta; dicho estímulo es en este contexto un refuerzo negativo. A su vez este modelo puede dividirse en dos subtipos: 

a) Evitación: cuando el sujeto emite una conducta que permite que no aparezca un estímulo aversivo (coger el paraguas y de ese modo evitar mojarse en la lluvia).
b) Escape: cuando el sujeto da una respuesta que permite la desaparición de un estímulo aversivo ya presente (salir corriendo hacia un portal para protegerse de la lluvia).

· Castigo:
 
Concepto: hace que disminuya la probabilidad de emisión de una conducta.
 
Tipos: 

a) Castigo positivo: si tras la presencia de un estímulo aversivo (castigo) disminuye la probabilidad de una respuesta (la infame práctica del palmetazo de los maestros al alumno para que grite o alborote el curso).
b) Castigo negativo u omisión: si la retirada de un estímulo positivo cuando aparece una conducta trae consigo la disminución de dicha conducta (los niños están viendo la televisión y empiezan a pelearse, se la apagamos, es de esperar, que no peleen cuando en el futuro vean la televisión). 

  

· ANÁLISIS EXPERIMENTAL DE LA CONDUCTA
La más importante contribución de Skinner al desarrollo de la psicología científica está precisamente en la metodología. Elementos principales de dicha aportación: 

· El instrumento de investigación: la “caja de Skinner”; permite la experimentación en condiciones extremadamente controladas. 

· El registro acumulativo: permite registrar la historia de reforzamientos que experimenta el sujeto experimental mediante el registro continuo de la conducta del animal. 

Tipo de “diseño experimental”: diseños de caso único, es decir experimentos en los que el investigador atiende a la conducta de un solo sujeto. 

· PROCEDIMIENTO DEL ANÁLISIS EXPERIMENTAL:
· Establecer la respuesta que se quiere estudiar; 

· Establecer la línea base (número de veces que la respuesta es ejecutada por el animal); 

· Aplicación de un refuerzo o un castigo para comprobar si se incrementa o disminuye la probabilidad de la respuesta, respectivamente. 

· Extinción de la respuesta: dejamos de presentar el estímulo reforzador para ver si el animal va perdiendo poco a poco la conducta adquirida; en tal caso parece razonable suponer que dicha conducta  se debió al programa de refuerzo. 

Skinner formula la ley del refuerzo: “si la ocurrencia de una operante es seguida por la presentación de un estímulo reforzador, la fuerza de la operante es aumentada”.  Esto quiere decir que si una conducta de un animal viene seguida por un refuerzo, es más probable que dicha conducta se vuelva a realizar. Respecto de esta ley, se ofrecen en el manual las siguientes precisiones: 

Contingencias: relaciones probabilísticas entre la aparición de la respuesta y las consecuencias ambientales.
Relación contingencial: relación entre la conducta y las consecuencias que esa conducta tiene para el organismo.  

· ORGANISMO

Se entiende al organismo como activo, en el sentido de que es capaz de intervenir en el medio modificando su conducta (aprendiendo o perdiendo conductas). 

Se intenta comprender y explicar la conducta considerándola como dependiente por completo del “contexto ambiental” en el que ocurre (ambientalismo), que en el caso de los seres humanos es el mundo físico y social (esto quiere decir que, a diferencia de los modelos mentalistas o al de la psicología cognitiva,  se entiende la conducta en función del medio, de variables ambientales, renunciando a factores innatos o disposiciones y mecanismos supuestamente existentes en el interior del sujeto). 
5.5.  Incidencia de la Teoría Conductista en la práctica educativa
· El Alumno: 
Se ve al estudiante como un sujeto cuyo desempeño y aprendizaje escolar pueden ser arreglados o rearreglados desde el exterior (los estímulos, los refuerzos, la situación instruccional, los métodos, los contenidos, etc.), basta con programar adecuadamente éstos insumos educativos, para que se logre el aprendizaje de conductas académicas deseables (Hernández, 2002). 
Los críticos del conductismo, además señalan que el estudiante, en esta teoría, es un sujeto pasivo en el proceso de aprendizaje, mero receptor de información, una tabla rasa en la que se imprimen los estímulos que provienen del medio (planificados y proporcionados por el docente). Se desconocen los procesos mentales que se pone en juego en el proceso de aprendizaje, esto se fundamenta en el antimentalismo.

· El Docente: 
El trabajo del maestro consiste en desarrollar una adecuada serie de arreglos de contingencia de reforzamiento y control de estímulos para enseñar (Hernández, 2002).

Se señala también que tiene un rol protagónico, controla los estímulos, planifica cada actividad, refuerza conductas. Se rige por el principio de la equipotencialidad: supone que brindando la misma estimulación, se puede lograr idénticos resultados, no considera el contexto ni las diferencias individuales.

· El Conocimiento 
Es atomizado, lineal, a corto plazo, por ello a fin de no olvidarlo se recurre al reforzamiento y se propone presentarlo de lo simple a lo complejo.

· Los Objetivos 
Son: puntuales, concretos, observables. Describen en forma detallada que conducta se espera que se realice. Los hábitos de estudio se basan en la ejercitación, repetición, reforzamiento, memorización etc.

· La Metodología 
Se caracteriza porque la eficacia de la enseñanza y del aprendizaje depende del uso de los métodos, técnicas, procedimientos etc. y de la frecuencia, reforzamiento, condicionamiento, etc., de la información transmitida.

· El Contenido 
Es fragmentado, memorístico, mecánico, descontextualizado, desprovisto de significado. Se lo considera un todo acabado.

· La Evaluación
Se orienta a aspectos puntuales tales como se plantea en los objetivos. Está basada en la solicitud de respuestas específicas donde se espera una sola respuesta correcta, por ejemplo elección de" Verdadero o Falso". Este tipo de evaluación requiere del alumno sólo la utilización de la memoria y la repetición.

· Conclusiones

El conductismo, es uno de los paradigmas que se ha mantenido durante más años y con una mayor tradición en el campo educativo. Y aún cuando el conductismo no encaja totalmente en los nuevos paradigmas educativos y ha sido constantemente criticado, entre otras cosas porque percibe al aprendizaje como algo mecánico, deshumano y reduccionista, aún tiene gran vigencia en nuestra cultura y deja a nuestro arbitrio una gama de prácticas que todavía se utilizan en muchos sistemas escolares.

No debemos olvidar que este cuerpo de conocimientos sirvió de base para la consolidación de los actuales paradigmas educativos y que su legado prevalece todavía entre nosotros.
6.      PARADIGMA DE LA EDUCACIÓN INSTRUCCIONAL
El desarrollo de la aproximación sistémica surge durante los 50 y 60 y se enfocaba a los laboratorios de lenguaje, máquinas de enseñanza, instrucción programada, presentaciones multimedia y el uso de la computadora en la instrucción. La mayoría de los sistemas son muy parecidos  a un diagrama de flujo con pasos por los que el diseñador  se mueve durante el desarrollo de la instrucción. Se orientó al mundo de los negocios y militar, incluía metas establecidas y objetivos, se analizaban recursos, se revisaba un plan de acción y las evaluaciones continuas así como los ajustes al programa. 

Sistema de diseño instruccional estándar:







 (Shirt S. Sciffman, Instrucctional Systems Design, Instructional Technology: Past, Present and Future, Anglin, 1995).
7.     La  nueva  escuela  y  el  modelo  activista
· ¿Qué  es  la  Escuela  Nueva?
La Escuela Nueva rompe con el paradigma tradicional que explicaba el aprendizaje como el proceso de impresiones que desde el exterior se incrustan en los alumnos. En su lugar, la nueva escuela defenderá la acción como condición y garantía del aprendizaje. Para sus promotores, manipular es aprender, ya que es la acción directa sobre los objetos la que permite el conocimiento de los mismos.

Esta diferente manera de entender el aprendizaje genera en la escuela una verdadera revolución que se expresará en la búsqueda de unos propósitos distintos; lo cual, a su vez, incidirá en variaciones significativas en los contenidos, la manera como éstos se secuencien, las metodologías, los recursos didácticos y los criterios de evaluación. Aparece de esta forma el segundo gran modelo pedagógico: la pedagogía activa.

7.1     PARADIGMA PEDAGÓGICO DE LA NUEVA ESCUELA
La pedagogía activista explica el aprendizaje de una manera diferente a la pedagogía tradicional. El elemento principal de diferencia que  establece el activismo proviene de la identificación del aprendizaje con la acción. Se “aprende haciendo” dice Decroly, en un intento por sintetizar los lineamientos centrales la Escuela Nueva. El conocimiento será efectivo en la medida en que repose en el testimonio de la experiencia: en consecuencia, la escuela debe crear las condiciones para facilitar la manipulación y experimentación por parte de los alumnos. El niño pasa a ser así, el elemento fundamental de los procesos educativos, y tanto los programas como los métodos tendrán que partir de sus necesidades e intereses.

Esta nueva manera de entender el aprendizaje dependiente de la experiencia y no de la recepción generará un vuelco total en los modelos y experiencias pedagógicas. Sobre este nuevo paradigma se construirán la Escuela Nueva y la pedagogía activista.

· Primer Postulado (propósitos): 

El fin de la escuela no puede estar limitado al aprendizaje; la escuela debe preparar para la vida.

Para la pedagogía activista, la Escuela Tradicional redujo la función educativa a la transmisión de informaciones, limitando con ello el sentido de la escuela e inhibiendo la formación de personalidades libres, autónomas y seguras.

La escuela debe permitir al niño actuar y pensar a su manera, favoreciendo un desarrollo espontáneo, en el cual el maestro cumpla un papel de segundo orden y se libere el ambiente de las restricciones y las obligaciones propias de la Escuela Tradicional. Este proceso garantizará la experiencia con la libertad y la autonomía que se requieren en la vida. La escuela dejará así de ser un medio artificial separado de la vida, para convertirse en un pequeño mundo real y práctico que pone a los niños en contacto con la naturaleza y la realidad, con lo cual los prepara para la vida.

· Segundo Postulado  (contenidos): 

Si la escuela debe preparar para la vida, la naturaleza y la vida misma deben ser estudiadas.

Ya Comenius había insistido en su Didáctica Magna (1657) que lo que hacía falta en las escuelas era el conocimiento directo de las cosas. En vez de los libros muertos, dice, ¿por qué no podríamos abrir el libro vivo de la naturaleza? No las sombras de las cosas, sino las cosas mismas es lo que debe presentarse a la juventud

El activismo lleva a cabo esta transformación y, a partir de allí, sus seguidores han luchado por vincular los contenidos con la naturaleza y con la vida; en la práctica esta búsqueda ha conducido a la reivindicación de lo cotidiano y circunstancial, porque, de un lado, se entienden como las mejores expresiones de la naturaleza y la vida, y de otro, porque hacia allí lo impulsa el predominio asignado a los intereses y necesidades del estudiante.

· Tercer Postulado  (la secuenciación): 

Los contenidos educativos deben organizarse partiendo de lo simple y concreto hacia lo complejo y abstracto.

Al considerar la experiencia como la madre del saber, el activismo necesariamente adopta una secuenciación empirista. El punto de partida será la manipulación y el contacto directo con los objetos, los cuales se presupone que garantizarán la formación de conceptos. El cómo esta experiencia y manipulación se convierten en conocimiento general y abstracto, es una pregunta no resuelta teóricamente por el activismo; simplemente se asume que la experiencia tiene en sí misma la capacidad de organizar el conocimiento. Así comono es necesario quemarse para comprender el efecto del fuego o haber vivido en la época colonial para asimilar el sentido y las características de la independencia americana.

· Cuarto Postulado  (el método):  

Al considerar al niño como artesano de su propio conocimiento, el activismo da primacía al sujeto y a su experimentación.

La principal modificación introducida por la propuesta activista al proceso educativo se relaciona con la metodología. Si el aprendizaje proviene de la experimentación y no de la recepción, como presuponían los enfoques previos, el maestro, el alumno y el saber, necesariamente. Deben cumplir funciones diferentes a las que el modelo tradicional les asignaba.

Ahora el alumno es el centro, el eje sobre el cual gira el proceso educativo. Sus intereses deben ser conocidos y promovidos por la escuela; aun más, ésta debe garantizarle la autoconstrucción del conocimiento, la autoeducación y el autogobierno. Para lograrlo, el niño debe retomar la palabra -que había monopolizado el maestro- en forma de diálogos y discusiones, como propone Cousinet, o en forma de imprentas y periódicos infantiles, como afirman Freinet y Decroly.

La libertad de palabra debe ir acompañada de la acción y para ello hay que permitir al niño observar, trabajar, actuar y experimentar sobre los objetos de la realidad. Así nacen los salones adecuados para los pequeños, propios de la escuela montesoriana, en los cuales se busca facilitar la acción de los menores. Son las casas de niños, como las llamó Montessori, y no para ellos, con lo cual quiso expresar la reducción de la intervención. Allí todo está hecho a la medida del infante, desde el tamaño de los muebles hasta la decoración.

No se trata -como diría Decroly- de llevar una gallina al salón de clase para que la observen los niños, sino de que ellos mismos la críen, la cuiden y la alimenten en el gallinero, acompañándola en la empollada de sus huevos y en el posterior cuidado de sus polluelos.

Como decía don Agustín Nieto Caballero (1977): “Esta escuela modelo de hoy es la escuela del movimiento, de la vida. Se hacen a un lado los caducos libros de texto, los cuadernos que llevaban los niños son reemplazados con grandísima ventaja por el manual modernizado que sólo sirve como guía, se abandonan las palabras dogmáticas y frías, el maestro habla en lenguaje sencillo, y cada niño usa su lenguaje natural, en vez de aprender definiciones y listas abrumadoras, se va tras de las cosas mismas. Se marcha el maestro al campo con su caravana de discípulos, allí enseña, más bien parece que con ellos estudia geografía, siguiendo el curso de un riachuelo, o historia natural en presencia de los insectos y de las plantas. Con ellos va a una fábrica y allí los niños se dan cuenta del trabajo -lección de estudios sociales- y advierten el progreso de las industrias -lección de física o de química aplicada-. Sale con ellos de paseo por la ciudad, y ante un edificio nacional, ante la estatua de un héroe, les da una sentida y eficaz lección de historia patria”

El método activista privilegia la acción pretendiendo encontrar en ella una garantía para la comprensión y el aprendizaje. El niño debe acercarse a las plantas y a los insectos para conocer las ciencias naturales, sobre los cuales experimentará en sus laboratorios. Visitando riachuelos, museos y fábricas, conocerá el mundo social y escribiendo se acercará a la literatura.

· Quinto Postulado  (los recursos didácticos): 

Los recursos didácticos serán entendidos como útiles de la infancia que al permitir la manipulación y experimentación, contribuirán a educar los sentidos, garantizando el aprendizaje y el desarrollo de las capacidades individuales.

Desde mucho tiempo atrás habían existido de manera fragmentaria y esporádica materiales vinculados a la enseñanza. Aun así, la pedagogía de la acción introdujo en ellos dos significativas modificaciones.


En primer lugar, los nuevos materiales serían diseñados para los niños y no para los docentes, como sucedía anteriormente, aparecerían de esta forma lo que Michelet (1977) llama los “útiles de la infancia”.

En segundo lugar, los materiales estaban destinados a permitir mediante la manipulación y la experimentación, la educación de los sentidos del niño.

Las anteriores modificaciones hacen que los materiales no sean conocidos como recurso didáctico, sino como fin en sí mismo. No constituyen un medio para facilitar la enseñanza sino que son la enseñanza misma. La máxima “manipular es aprender” adquiere de esta forma toda su dimensión.


7.2     LA PRIMACÍA DEL APRENDIZAJE POR DESCUBRIMIENTO
Como mencionamos atrás, para la pedagogía activista el aprendizaje receptivo es sinónimo de aprendizaje mecánico y el aprendizaje por descubrimiento lo es del aprendizaje significativo. Evaluar la validez de estas identificaciones es el propósito del presente numeral.

La diferencia entre aprendizaje receptivo y por descubrimiento proviene de que en el primero de ellos los contenidos se presentan a los estudiantes en su forma final para que sean asimilados, mientras que en el segundo, aquellos no se presentan directamente, sino que deben ser descubiertos por el alumno. La diferencia, como puede verse, es metodológica y no estructural, como supone el activismo, ya que no atañe a la naturaleza del aprendizaje sino a la manera como éste se realiza.

El aprendizaje que se realiza en la mayoría de conferencias y lecturas es receptivo ya que los contenidos suelen presentarse en su forma final. La solución de problemas, acertijos, o rompecabezas, y la investigación científica se desarrollan, por su parte, mediante aprendizajes por descubrimiento. Inclusive así, no podría afirmase que unas metodologías son “correctas” y otras no, sin tenerse en cuenta por lo menos los propósitos que buscan, los contenidos que se van a trabajar y el nivel de desarrollo de los estudiantes. Creer que existe un método general aplicable a todas las ciencias y a todos los niveles ha sido una de las ingenuidades del activismo.

La escuela tiene que lograr que los aprendizajes de sus estudiantes sean significativos, es decir, comprensibles, y relevantes para el pensamiento y ello sólo puede lograr mediante formas receptivas o por descubrimiento. De la misma manera que aprendizajes repetitivos o memorísticos pueden darse mediante el descubrimiento y la recepción.

El mayor aporte de la teoría del aprendizaje significativo a la educación proviene de la distinción señalada anteriormente. Creer que existe un método general de enseñanza aplicable a todas las ciencias, edades y niveles de desarrollo, y que en la escuela debe predominar el aprendizaje por descubrimiento ha originado uno de los mayores problemas al activismo, pues, el aprendizaje por descubrimiento, tiene posibilidad de ser utilizado en la escuela en determinados períodos y condiciones, en otros no.

Ausubel le asigna a los métodos por descubrimiento tres principales opciones de aplicación a la enseñanza: 

· Con niños del período preescolar o primeros años de primaria

· Con alumnos de mayor edad al iniciar el estudio de una disciplina nueva
· En la evaluación.

La primera de estas aplicaciones proviene de que en los niños pequeños predomina más la formación de nociones que la asimilación de conceptos de una manera espontánea e inductiva; el niño adquiere sus primeras herramientas para hacer predicados particulares sobre las cosas. El método de descubrimiento procede de manera similar y de allí su adecuada utilización para niños en general menores de 7 años de edad.

La segunda aplicación se deriva de la expectativa inicial que produce encontrar un con tenido que no ha sido presentado en su forma inicial y porque incluso podría aplicarse a la presentación de nuevos temas.

La tercera es una novedosa forma de utilización en uno de los aspectos más débiles de la práctica educativa. Podemos denominarlo método de problemas hipotéticos. Si a un estudiante se le solicita que defina la rotación de la tierra, el sistema nervioso parasimpático o la ley de gravedad, para citar sólo algunos ejemplos, su respuesta no permite distinguir entre el aprendizaje memorístico y el significativo. No es posible, por tanto, determinar si el estudiante comprende o simple mente ha aprendido mecánicamente.

Por el contrario, si al estudiante se le solicita que deduzca el efecto que tendría la interrupción del movimiento de rotación del sistema parasimpático o de la ley de gravedad, su respuesta permitiría distinguir entre el aprendizaje mecánico y el significativo.

· ALGUNAS OBSERVACIONES
Reconociendo que existen condiciones adecuadas en la utilización del método por descubrimiento, se hace necesario resaltar sus limitaciones, ya que, como hemos dicho, el activismo generalizó indiscriminadamente una metodología válida para ciertos propósitos y condiciones.

En primer lugar, no puede ser privilegiado en la enseñanza de las ciencias, ya que éstas, como cuerpos teóricos que son, formadas por conceptos y relaciones estructuradas y jerarquizadas. no pueden ser asimiladas de manera espontánea por el estudiante. Sería absurdo pretender que el estudiante descubriera todo el legado de la cultura realizado durante siglos mediante el arduo trabajo de cientos de sociedades y millones de individuos de condiciones raciales, culturales, sociales e ideológicas distintas. Además de imposible, sería inútil.

En segundo lugar. su primacía conduce a la formación de concepciones espontaneístas que privilegian la “opinión” sobre la investigación y la intuición sobre el trabajo sistemático, produciendo además, una gran indiferenciación entre el conocimiento cotidiano y el conocimiento científico. Abusando del lenguaje, podríamos decir que favorece un pensamiento “silvestre”. El niño del preescolar piensa así. Opina sobre todos los temas, pero no sustenta nunca sus opiniones; le produce novedad el sonido de la guitarra, pero no por ello abandona el juego para iniciar un trabajo que le permita producir a él mismo un sonido similar.

¿Debe ser propósito de la educación promover estas características a otras edades?

7.3      LA EVALUACION EN EL MODELO ACTIVISTA

Son significativos los aportes de las teorías pedagógicas generadas a comienzos de siglo y denominadas genéricamente Escuela Nueva (que, como puede verse, no es tan nueva como parece). De un lado promovieron lo que se podría llamar la humanización de la enseñanza. El niño por primera vez aparece en la escuela como un ser con derechos, con capacidades e intereses propios, los cuales serán tenidos en cuenta y desarrollados por el proceso educativo. El maestro, por su parte, pierde la connotación de ser omnipotente que lo sabe y lo regula todo. La escuela, se torna en un espacio más agradable para el niño, en el cual el juego y la palabra sustituyen la disciplina de la sangre. El niño opina, pregunta y participa, derechos antes sólo reservados al docente. Se rescata el aire libre y, en la mayoría de los casos, las actividades grupales, en forma de periódicos en unos casos, en forma de cooperativas o excursiones, en otros.

De otro lado, la primacía asignada al sujeto en el proceso del conocimiento conducirá necesariamente a profundizar su estudio y comprensión.

Con Freud ya el psicoanálisis se había acercado a identificar la infancia como la etapa más importante en el desarrollo del ser humano: con Binet se avanzó en la descripción de las capacidades de los infantes, y con la incipiente Psicología genética se abría la reflexión sobre el lenguaje, las estructuras y los procesos de pensamiento desde los primeros años.

La Escuela Activa es causa y consecuencia en este proceso de revalorización de la niñez. Sus seguidores profundizarán esta línea de investigación y de acción. A pesar de los aportes señalados, el activismo carece de una concepción científica del aprendizaje, sin la cual no es posible hoy hablar de una teoría pedagógica. Desde el punto de vista del aprendizaje, el activismo termina sin distinguir los infantes de los preadolescentes o los adolescentes, pues carece de una visión genética y evolutiva del desarrollo. Su defensa de la manipulación y la acción no tiene edades ni períodos y por ello la generaliza indiscriminadamente.

Es cierto que la experimentación cumple un papel fundamental en el conocimiento, pero su incidencia varía con la edad y las condiciones del desarrollo. El niño menor de 18-24 meses (período sensoriomotor) se relaciona con el mundo a partir de la acción. Los objetos se conocen en tanto que son manipulados. Careciendo de memoria representativa y pensamiento abstracto, el niño desarrolla su inteligencia sensoriomotriz a través de sus esquemas de acción (zarandear, frotar, succionar etc.). Un tiempo después, el lenguaje, el juego simbólico y la imitación diferida manifestarán la aparición del pensamiento abstracto y con él, el primer distanciamiento de la experiencia. Ya las palabras y las acciones pueden interiorizarse y repetirse en otro tiempo y otro espacio. Por primera vez se puede reconstruir el pasado y evocar los objetos no presentes.

A pesar de este primer distanciamiento, el proceso sigue vinculado a la experiencia, ya que las primeras nociones provienen de su relación con los objetos y las personas más familiares. Las nociones perro, casa, mamá, no son expresiones de una clase más general, sino que son, como denomina Ausubel (1983), “conceptos primarios”; es decir, derivados de la experiencia concreta y vinculados con un hecho u objeto particular. A partir de allí, el pensamiento inicia un proceso de abstracción, de diferenciación y de generalización, en el cual cada vez son más importantes la estructura conceptual y la reflexión que la experiencia directa.

En la historia de las ciencias se ha presentado un proceso similar. Las ciencias experimentales, como la física, la química y la biología, hoy trabajan en un terreno en el que predominan la abstracción y las deducciones lógicas. Los agujeros negros, para dar un ejemplo, se convirtieron en objeto de la ciencia antes de poder ser verificados empíricamente. Algo similar sucedió con buena parte de los principios de la teoría de la relatividad, que fueron sustentados matemática y lógicamente varios años antes de que pudiesen ser demostrados en la realidad. La microfísica, la microquímica o la microbiología, trabajan con “corpúsculos” que no poseen ni la sustancia ni las características de las cosas, por ello no pueden ser pesados ni medidos directa o experimentalmente.

Las anteriores observaciones nos permiten señalar las principales limitaciones de la pedagogía de la acción como concepción pedagógica. Aun así, la creciente aceptación o importancia adquirida en nuestro medio, exige una caracterización y evaluación de sus fundamentos.

8.     LAS Teorías Cognitivas Y EL CONSTRUCTIVISMO
Dentro de las Teorías Cognitivas se pueden distinguir: las Teorías Asociacionistas y las Teorías Estructuralistas.

Las Teorías Asociacionistas se basan en el supuesto de que el sujeto pone en juego mecanismos asociativos para adquirir nuevos conocimientos. El conocimiento es concebido como unidades aisladas, independientes, que pueden ser asociadas para lograr unidades más complejas.

Las Teorías Estructuralistas consideran al conocimiento como una unidad estructurada, organizada como un sistema. El sujeto puede acceder al mismo a partir de una construcción participativa, en la que se consideran no solo los procesos lógicos e intelectuales sino que adquieren gran importancia, el aspecto afectivo, los intereses y conocimientos previos del alumno.

9    Teoría del Procesamiento de la Información: Gagné
Esta teoría realiza una analogía entre el funcionamiento cognitivo y el de la computadora. Considera que la mente es un sistema de procesamiento lógico de información que funciona de modo similar al ordenador, es decir, que recibe información externa, la acumula, ordena, procesa y la recupera. Al igual que la Teoría Conductista deja de lado la afectividad y las diferencias individuales, pero a diferencia de esta, considera que el sujeto del aprendizaje es un sujeto activo. Su actividad consiste en procesar la información. El origen y motor del aprendizaje es la interacción entre sujeto y medio. Esta teoría si bien admite la incidencia de procesos internos, no observables como el procesamiento mental de la información, deja de lado las cuestiones afectivas. El conocimiento, se concibe como un sistema de representaciones. No se trata de la "realidad objetiva" de la que hablan los conductistas, de "la realidad tal cual es", sino que al hablar de representaciones se considera que el sujeto tiene una participación activa en la construcción de la realidad. Al enunciar que se trata de sistemas, da cuenta de una organización coherente, con una estructura interna y no una mera suma de datos aislados y lineales.

9.1     Incidencia de la Teoría del Procesamiento de la Información En la  educaCIÓN
· El Alumno: es un sujeto activo, procesador de información. Sus procesos mentales son mediadores entre el estímulo y la respuesta. Los estímulos de la realidad, son transformados, acumulados, utilizados. Se considera la participación de procesos mentales, no observables (excepto la afectividad), en la adquisición del aprendizaje.

· El Docente: juega un rol activo como proveedor de información, la planifica y presenta de manera sistemática y secuencial.

· El Conocimiento: es atomizado, secuenciado, lineal.

· Los Objetivos: consisten en la proposición de actividades en las que el alumno debe implementar la selección, codificación, almacenamiento y recuperación de la información, es decir el procesamiento de la misma.

· La Metodología: ocupa un lugar importante. El docente debe organizar y planificar las fases del aprendizaje para que el sujeto gradualmente incorpore la información a procesar.

· Los Contenidos: son seleccionados y organizados en forma lineal, siguiendo una secuencia en base a su complejidad.

· La Evaluación: requiere que el sujeto ponga de manifiesto que ha llevado a cabo el procesamiento de la información. Para ello propone actividades mentales tales como la atención, codificación etc.

10.    Teoría Psicogenética (Piaget)

En el marco de las teorías estructuralistas, que se caracterizan por concebir el conocimiento como una unidad, un todo, se inscribe la Teoría Psicogenética de Piaget. Esta no es una teoría psicológica ni pedagógica, sino una epistemología. La Psicogénesis intenta explicar como se construye el conocimiento, mediante el pasaje de un estado de menor conocimiento a otro de mayor conocimiento. Plantea que el sujeto atraviesa diferentes etapas de desarrollo intelectual: (Período Sensoriomotriz, Preoperacional, Lógico Concreto y Lógico Abstracto), es decir que accede a estructuras cognoscitivas de mayor complejidad paulatinamente. Estas posibilitan activar ciertas operaciones mentales que le permiten al sujeto interpretar la realidad y adquirir nuevos aprendizajes.

Considera que el conocimiento se construye a través de la interacción entre el sujeto y el medio. El sujeto es activo, construye el conocimiento a partir de las operaciones lógicas que le posibilita su estructura cognoscitiva. El proceso de desarrollo intelectual es discontinuo, constituido por períodos de equilibrio y desequilibrio, entre los cuales el sujeto pone en juego la asimilación y acomodación para lograr la adaptación. Los discípulos de Piaget postulan que el trabajo grupal da lugar a producciones más elaboradas que las individuales, y que el conflicto sociocognitivo es el punto de partida del desarrollo cognitivo a través del enriquecimiento que posibilita la confrontación de diferentes puntos de vista.

10.1      CONCEPTO DE APRENDIZAJE
Son muchas las definiciones de aprendizaje existentes, pero en nuestro caso creemos en la definición que ve al aprendizaje como un proceso mental por medio del cual el niño descubre y construye el conocimiento a través de sus propias acciones y reflexiones que nacen al interactuar con los objetos, acontecimientos, fenómenos y situaciones que despierten su interés.

Esta definición da al niño la importancia que tiene dentro de su propio aprendizaje, el niño no es un tipo de disco de computadora, al que se le guarda la información y cada vez que la necesitemos ahí estará, sin cambios; el niño, como ser activo y parte fundamental de su propio aprendizaje, es activo y no se encuentra estático.

10.2       LOS PROCESOS DE ASIMILACIÓN-ACOMODACIÓN
Como se señaló anteriormente, el descubrir cómo se conoce o aprende ha sido materia de muchos estudios e hipótesis, una de ellas es la creada por Piaget en cuanto al aprendizaje. En principio de cuentas Piaget señala que el aprendizaje es activo y que la mente lleva a cabo dos procesos importantísimos para ese aprendizaje: la asimilación y la acomodación.

Desde que el niño nace se suscitan en él procesos de aprendizaje, desde el aprendizaje más primitivo como es el de mamar. Así, poco a poco, el niño va descubriendo el mundo por él solo; primero lo hace como una conducta para llamar la atención hacia sus necesidades primarias (comida, abrigo, etc.) y, más tarde, comienza el verdadero proceso humano de aprendizaje, el cual durará toda la vida.

La conducta del niño -desde el punto de vista de Piaget- es un intercambio entre el sujeto y el medio ambiente o mundo exterior. Esto es, entre sujeto cognoscente y objeto por conocer. El intercambio que se da entre el sujeto y el objeto pasa por procesos llamados de asimilación y acomodación. La asimilación se entiende como la acción del organismo sobre los objetos que lo rodean. Los niños pueden asimilar de forma diferente un mismo objeto (por ejemplo, la lengua). No es raro que existan niños que aprenden a pronunciar primero unas palabras y, algunos otros, otras muy diferentes.

El asimilar los objetos es un proceso psíquico, esto es interior; ya se dio el encuentro entre el ambiente y el sujeto, ahora toca a este último asimilar lo que encontró en el medio. Esta asimilación va creando las llamadas estructuras mentales, pero cuando el medio ambiente vuelve a actuar mostrando cosas nuevas viene un desequilibrio interno, que no es negativo (al contrario), mediante este equilibrio el sujeto buscará el otro mecanismo que es la acomodación, esto es, que los nuevos descubrimientos encajen de manera coherente y lógica (esta última, personal, por supuesto) dentro de su esquema mental. 

Estos dos procesos ocurren durante toda la vida; sin embargo, y para el tema que nos interesa, es importante conocer esto ya que el proceso de adquisición de la lengua escrita visto a través de la psicogenética consiste en un constante aprendizaje del niño y siempre estarán presentes la asimilación y la acomodación.

· Aspectos importantes del aprendizaje

Debemos estar seguros que la construcción del conocimiento es un proceso propio del niño, no es la educadora quien va a conocer sino el niño, por tanto debemos respetar su ritmo y las adquisiciones que el niño tenga en el lapso que dure su estancia en preescolar.

Por otra parte, aseguramos que el conocimiento no tiene un punto específico de partida, siempre existe un conocimiento anterior, aunque con ello no debemos pensar en que estamos partiendo de una tabla rasa, pues, la mente del niño no se encuentra en blanco, tiene conocimientos previos y los nuevos pasarán por el proceso de asimilación-acomodación.

Lo que para un adulto pueden ser errores en su apreciación, para el niño constituyen una serie de pasos o hipótesis que él mismo tendrá que desechar tarde o temprano al elaborar su propio conocimiento.

El proceso de la lectoescritura se encuentra ubicado en el proceso de desarrollo del pensamiento representativo, que si hablamos de los estadios o etapas señaladas por Piaget, todavía no es dado a los niños en edad preescolar (se encuentran en el período sensorio-motriz). Sin embargo, ya comienza a desarrollarse su pensamiento representativo. 

El pensamiento representativo lo comienza a adquirir el niño cuando adquiere el lenguaje oral, ya que éste le permite al niño evocar objetos y situaciones sin que éstos se hallen presentes, estos pensamientos son ya de tipo simbólico (ej. pensar que va a hacer mañana o recordar lo que hizo ayer; recordar a su papá cuando éste no esta, etc.)

La función simbólica se define como la capacidad para representar la realidad a través de significantes que son distintos de lo que significan (representación mental).

El niño se apropia de la función simbólica a partir de la imitación (seis meses de edad). Al final del período sensorio-motriz el niño puede imitar aún en ausencia del modelo imitado (por ejemplo, imitar el comer cuando no lo está haciendo y más tarde, poner a su muñeco a comer, sin que exista comida de por medio).

Precedida por el lenguaje oral y las reglas combinatorias que ha aprendido el niño a través de sus experiencias y acciones, viene el lenguaje escrito. Por supuesto, si aprendió a hablar sin tener que repetir frases o palabras, tendrá que aprender a leer y escribir a través del mismo modelo.

Es obvio que el niño no aprendió a hablar en soledad: para ello tuvo que escuchar a los adultos y aprender de ellos, los adultos pusieron al niño en situaciones de aprendizaje tal que dieron como resultado que se expresara en su lengua materna, esto es, el niño tuvo situaciones que propiciaron su acción para aprender a hablar, de la misma manera y sobre todo en el jardín de niños se deben propiciar situaciones en donde el niño entre en contacto con la lecto-escritura y a partir de ello comenzar la etapa de adquisición de este tipo de lenguaje.

10.3     Estadios del desarrollo intelectual 

 

A)     Etapa de la Inteligencia Senso-motora (0 a 18/24 meses). 

 

Se caracteriza por la ausencia de la Función Simbólica, es decir que el bebé o niño no tiene la posibilidad de representaciones que le permitan evocar objetos o personas.                                                                

 

Es una Inteligencia Práctica: que le permite al niño resolver un conjunto de problemas de acción. Todo el hacer del niño se centra en sensaciones y movimientos que se coordinan. En este estadio se dan por ejemplo comportamientos de asimilación, como el de chupar el pezón, lo que le asegura : 

 

· El ejercicio reflejo: el recién nacido ejercita su reflejo de succión con el pecho de la madre. Es decir, asimila a sus posibilidades reflejas el pezón de la mamá.. 

 

· Esto se prolonga en una asimilación generalizadora. Por ejemplo luego no sólo chupa el pezón sino también otras partes de su cuerpo y objetos del mundo que lo rodea.  

 

· Asimilación recognocitiva: diferencia  el pezón de otros objetos.

 

 A partir de la acción el bebé organiza (entre los primeros 18 y 24 meses) lo real: espacio y tiempo. 

 

Paulatinamente se da una  descentralización: el niño que parte de un estado de indiferenciación entre él y los objetos que lo rodean,  se sitúa como un objeto entre otros objetos permanentes.

Se da una causalidad  mágico- fenomenalista: porque las causas se sitúan en la acción propia y porque cualquier cosa puede producir otra según las reacciones observadas anteriormente.

 

El aspecto cognitivo hace referencia a cómo se estructuran las conductas.

 

El aspecto afectivo de las reacciones sensomotoras hace referencia a la energética:

 

A nivel cognitivo: el bebé pasa de un estado de centración sobre su propia acción a la descentración en donde él se ubica como un objeto más entre los otros del mundo que lo rodea.

 

A nivel afectivo: el bebé pasa de un estado de indiferenciación entre él y el mundo, a un conjunto de cambios dirigidos a diferenciarse del resto.

¿Cómo se descentra la Afectividad hacia la persona del otro?

Lo primero a tener en cuenta es que la vida afectiva es un correlato del desarrollo cognitivo.

Luego los pasos son:

 

a)    El bebé comienza a reaccionar ante las personas que lo cuidad, gratifican y dan confort (la mamá o sustituta)., de  modo cada vez más específico.

 

b)    El caos con que el mundo se le presenta en un comienzo (cuadros que aparecen y desaparecen) evoluciona hacia la diferenciación de objetos localizables en el espacio.

 

c)     Las personas son diferenciadas como fuentes de las que el niño encuentra consuelo y satisfacción a sus necesidades. Aparecen las relaciones objetales, en las que se produce una forma particular de intercambio entre un sujeto y el objeto afectivo.

A los 8 meses aparece concomitantemente, la angustia ante la separación materna que coincide con la constancia objetal: mantenimiento de una imagen interna positiva que se va independizando de la satisfacción de necesidades.

 

B)   Etapa de Preparación y Organización de las Operaciones Concretas (2 a 10/ 11 años)

 

· Subperíodo Pre-Operatorio  (de 2 a 6 años)
· Subperíodo de Operaciones Concretas (de 6 a 10/11 años)
 

En este  Sub período se da la aparición  de la función simbólica: es la posibilidad de evocar un objeto ausente.

 Las conductas que aparecen con la función simbólica: 

 

Imitación diferida: Imitación que se da  en ausencia del modelo (a diferencia del  período anterior que se da en presencia del modelo).

 

Juego simbólico: o juego de ficción. El niño reproduce en el juego situaciones que lo han impresionado ya que no puede pensar en ellas separadas de la acción  El niño expresa en el juego sus conflictos.

 

Dibujo 
      evolución:
- garabato




            - monigote (3 años)




            - realismo

Lenguaje: Comienza en el sensomotor como fonemas aislados por imitación (10, 11 meses). Previo se da el balbuceo. Aproximadamente a los 2 años el niño puede utilizar frases simples que se van complejizando hasta llegar a oraciones.

 

 En este subperíodo el niño no puede despegarse de la acción pero la puede representar.

 

Se da un pensamiento mágico, subjetivo, centrado en sí mismo, en su acción.

 

Las situaciones que signan la vida del niño entre 1,5 y 2 años son:

 

· DESTETE alimentario

· MARCHA:

· LENGUAJE

 

La marcha le permite la exploración activa del mundo. Gracias a sus posibilidades de exploración y nominación (lenguaje), adquiere una noción de su cuerpo como distinto a los demás objetos. Vivencia a su cuerpo como una unidad.

 

 Juego Simbólico. Funciones:
 

a)    Permite expresar en acción impulsos, sentimientos, fantasías.

b)    El niño puede actuar en el juego, sus conflictos.

c)    Puede mostrar de una manera permitida sus impulsos primarios, por ej. los agresivos. De esta manera puede armonizar  con las exigencias del medio sus tendencias.

 

Tipos de Juegos:

 

2 a 3 años:
El niño utiliza juguetes: que le permitan vaciar, llenar, y aquellos que le posibilitan moverse, desplazarse. A esta edad se dan los juegos  de personificación: dan vida a objetos inanimados y el uso fantasioso del material.

 

3 a 5 años: 
El niño utiliza juguetes: que  puedan expresar tendencias femeninas y masculinas. Surgen los juegos dramáticos o de roles con desarrollo de un argumento. Los juegos a esta edad son paralelos: no tienen aún capacidad para intercambiar y compartir.

Se dan también los juegos de construcción a través de los cuales crean productos imaginarios con el material como bloques, encajes.

 

C)   Subperíodo de Operaciones Concretas (6/7 A 10/11 años)
 

 En este nivel se dan las imágenes anticipatorias que permiten imaginar al niño, movimientos a transformaciones sin haber asistido a su realización

 

· NIVEL PREOPERATORIO: se dan imágenes estáticas (reproductoras), a partir de las cuales se evocan hechos conocidos.
· OPERATORIO:   Surgen las imágenes anticipatorias a partir de las cuales pueden imaginar movimientos o transformaciones sin haber asistido a su realización.  Son imágenes cinéticas.

 

Para explicar la relación entre imagen y operación se le ofrece al niño una serie  de experiencias  que nos permiten aproximarnos a la noción de conservación (prueba de nivel de líquido por ej.). Se observa que los niños pre-operatorios niegan la conservación de la cantidad de líquido (en el ej. de prueba citada), mientras que los sujetos operatorios (7 , 8 años) prevén la conservación de líquido pese a que el nivel es distinto en recipientes de diverso tamaño. Es decir, que hacia los 7, 8 años se da el principio de conservación.

 

¿Por qué habla Piaget de Operaciones Concretas?

Porque se limitan a aquello que es susceptible de ser manipulado. Porque afectan a los objetos y no a hipótesis.

 

Las Operaciones Concretas son una transición entre la acción y la lógica formal.

A esta edad el niño puede resolver problemas de seriación (ordenar según tamaño creciente o decreciente),  de clasificación (ordenar por semejanza), y equivalencia (correspondencia término a término).

El niño comprende las modificaciones y los sucesivos estados de un fenómeno y sus transformaciones.

Coordina acciones y establece algunas relaciones  (no todas).

 
· EVOLUCIÓN  DEL ÁMBITO AFECTIVO
 

En páginas anteriores se enunció que los aspectos cognitivos, sociales y afectivos son indisociables en la conducta humana.

 

a. Habríamos visto que en el período senso-motor el objeto afectivo es un objeto de contacto directo, no evocable.

 

b. En el subperíodo pre-operatorio la evolución permite que el objeto afectivo esté presente. Esto produce nuevos afectos: simpatía, antipatía, conciencia duradera de sí, que culmina a los 3 años con la aparición del Yo y la edad del egocentrismo. Domina la asimilación a la propia acción.

 

c. En el sub-período operatorio la afectividad centrada en la familia (en el pre-operatorio) se amplia por las múltiples relaciones sociales entre el niño y sus pares y adultos. Estos intercambios son fuente de aprendizaje educativo, social, etc.

 

Domina la coordinación de acciones tanto individuales como interindividuales. Las operaciones  implican posibilidad de intercambio, coordinación. Por esto las relaciones sociales y afectivas son de  tipo cooperativas. 

 

En este subperíodo se da una causalidad racional: el niño puede coordinar puntos de vista y desprenderse del pensamiento mágico.

 

Se dan los sentimientos morales de respeto mutuo y reciprocidad. Respecto al desarrollo del juicio moral en este sub-período las obligaciones valen por la consigna misma independiente de la persona que las importe. Esto se explica por identificaciones con las imágenes paternas de autoridad.

 

Se da entonces un realismo moral: la consigna o una norma no vale ni está unida a la persona que la imparte.

La socialización: la cooperación se da con claridad en 2 aspectos:

 

1. Juegos de regla: implican la aceptación de pautas o reglas aceptadas por el grupo. Es muy importante que el niño a esta edad participe de un ambiente colectivo. En el juego lo más importante es participar con sus pares.

 

2. El lenguaje, que en el sub-período anterior se caracterizaba por su egocentrismo (lenguaje para sí), por ser monólogos colectivos, hasta los 4, 5 años, adquiere una nueva dimensión: pueden intercambiar ideas, escucharse y participar en diálogos. Se incluye la perspectiva del otro.

 
D)     Etapa de Operaciones Formales

 

El fenómeno  más importante  en este período es la aparición del pensamiento formal: el pensamiento se desprende de lo concreto para formular enunciados o hipótesis. 

Se dan intereses orientados al futuro: Es la edad de los grandes ideales.

 

El pensamiento es hipotético-deductivo: tiene en cuenta lo posible y no sólo la realidad concreta por lo que se da el ingreso o acceso al mundo de los valores.

 

Operaciones concretas: hacen referencia a objetos y sus relaciones.

 

Operaciones formales (11, 12 años) o Proposicionales: razona sobre proposiciones en las que cree o no. Formula hipótesis 

Aspectos afectivo, social, moral:

 

En el adolescente se producen cambios abruptos que lo llevan a plantearse contradicciones consigo mismo y con el mundo que lo rodea.

 

Se da la inserción en el mundo de los adultos: el niño que ya es adolescente deja de sentirse subordinado al adulto y comienza a sentirse como su igual.

 

Se preocupa por problemas que exceden el aquí y ahora, como por ej. planifican su vida en deporte, elección de temáticas de estudio y carrera, etc.

 

La reciprocidad y el respeto mutuo desembocan en el sentimiento de justicia que se impone cada vez más sobre la obediencia. la autonomía moral adquiere con el pensamiento formal una nueva dimensión ya que entran a tallar valores individuales y supraindividuales.

10.4 Incidencia de la Teoría genética en la práctica   educativa

· El Alumno: es un sujeto activo, construye el conocimiento a través de la manipulación de los objetos y de actividades mentales. Realiza procesos de asimilación y acomodación para adaptarse al medio. Construye la realidad según se lo posibilitan sus estructuras cognitivas.

· El Docente: cumple el rol de facilitador del aprendizaje constructivo. Propone situaciones que generan conflictos cognitivos para dar lugar a que se pongan en juego las operaciones lógicas y las acciones que el alumno debe realizar para adquirir ese conocimiento. Considera el estadio de desarrollo intelectual en que se encuentra el alumno.

· El Conocimiento es: abierto, cuestionable, posible de ser enriquecido y reconstruido. El error forma parte del proceso de aprendizaje. El conocimiento se vincula a los conocimientos previos y se enriquece con el trabajo grupal.

· Los Objetivos: requieren que el sujeto utilice operaciones lógicas en relación a las características del estadio intelectual en el que se encuentra.

· Los Contenidos son: organizados en estructuras abiertas, susceptibles de modificación y enriquecimiento.

· La metodología: considera el tipo de operaciones mentales a promover en el sujeto: seriación, clasificación, correspondencia, elaboración de hipótesis etc.

· La Evaluación: se basa en la resolución de actividades que planteen al sujeto un conflicto cognitivo, que se vincule con sus conocimientos previos y que movilice las actividades mentales que le posibilita el estadio intelectual en que se encuentra.

10.5        OTRAS IMPLICACIONES EDUCATIVAS DE LA TEORÍA DE PIAGET

PIAGET parte de que la enseñanza se produce "de dentro hacia afuera". Para él la educación tiene como finalidad favorecer el crecimiento intelectual, afectivo y social del niño, pero teniendo en cuenta que ese crecimiento es el resultado de unos procesos evolutivos naturales. La acción educativa, por tanto, ha de estructurarse de manera que favorezcan los procesos constructivos personales, mediante los cuales opera el crecimiento. Las actividades de descubrimiento deben ser por tanto, prioritarias. Esto no implica que el niño tenga que aprender en solitario. Bien al contrario, una de las característica básicas del modelo pedagógico piagetiano es, justamente, el modo en que resaltan las interacciones sociales horizontales. 

Las implicaciones del pensamiento piagetiano en el aprendizaje inciden en la concepción constructivista del aprendizaje. Los principios generales del pensamiento piagetiano sobre el aprendizaje son: 

· Los objetivos pedagógicos deben, además de estar centrados en el niño, partir de las actividades del alumno

·  Los contenidos, no se conciben como fines, sino como instrumentos al servicio del desarrollo evolutivo natural
· El principio básico de la metodología piagetiana es la primacía del método de descubrimiento
· El aprendizaje es un proceso constructivo interno
· El aprendizaje depende del nivel de desarrollo del sujeto 

· El aprendizaje es un proceso de reorganización cognitiva
· En el desarrollo del aprendizaje son importantes los conflictos cognitivos o contradicciones cognitivas
· La interacción social favorece el aprendizaje
· La experiencia física supone una toma de conciencia de la realidad que facilita la solución de problemas e impulsa el aprendizaje

·  Las experiencias de aprendizaje deben estructurarse de manera que se privilegie la cooperación, la colaboración y el intercambio de puntos de vista en la búsqueda conjunta del conocimiento (aprendizaje interactivo)
11.    Teoría Sociohistórica: Vigotsky

Esta teoría postula una integración entre lo interno y lo externo, entre las fuerzas naturales de desarrollo del sujeto y las fuerzas sociales relacionadas con su ambiente o contexto. Estas fuerzas interactúan, se refuerzan entre sí. Considera que las funciones mentales como la atención, la memoria y el pensamiento tienen una organización dinámica y el conocimiento se adquiere a partir de la interacción entre el sujeto y el medio, por lo tanto el ámbito social es muy importante. Sostiene que inicialmente el conocimiento es social, inter-psicológico y a partir de allí el sujeto lo toma, lo internaliza y pasa a ser luego conocimiento intra-psicológico, es decir que el conocimiento se adquiere a partir de la interrelación con los demás. El sujeto es activo, construye el conocimiento facilitado por la mediación instrumental y la mediación social, que hace referencia el ámbito e intercambio social. Postula que el desarrollo intelectual se modifica permanentemente. Parte de una Zona de Desarrollo Real constituida por todos los conocimientos ya adquiridos y las actividades y problemas que el sujeto puede resolver por sí mismo, hacia un Nivel de Desarrollo Potencial al que se puede acceder con la ayuda o apoyo de otros (ej. el docente). Los nuevos conocimientos una vez aprendidos pasan a integrar la Zona de Desarrollo Real y se crea una nueva zona de Desarrollo Potencial, es decir que es un proceso continuo y móvil.

11.1      Incidencia  de  la  Teoría  Sociohistórica  en  la EDUCACIÓN
· El Alumno es: un sujeto activo, que interactúa y transforma al medio y accede al conocimiento a partir del intercambio interpersonal.

· El Docente: cumple la función de mediador, guía, acompañante. Brinda ayuda provisoria para facilitar la adquisición del conocimiento. Considera la Zona de Desarrollo Real del alumno y propone actividades vinculadas al Nivel de Desarrollo Potencial.

· El Conocimiento es: una construcción social que permite el acceso a funciones psíquicas superiores. Inicialmente es inter-psicológico y luego intra-psicológico.

· Los Objetivos: consideran la Zona de Desarrollo Real y a partir de allí se propondrá acceder al Nivel de Desarrollo Potencial.

· Los Contenidos: no son atomizados, ni cerrados. Consideran los aprendizajes previos que se integrarán con los nuevos contenidos conformando una estructura lógica.

· La Metodología: se basa fundamentalmente en la guía, orientación o apoyo que el docente brinda para facilitar la adquisición de los nuevos conocimientos.

· La Evaluación: plantea situaciones para analizar y resolver, las que no tienen una respuesta única; se valora la producción creativa del sujeto.

12.    Teoría del Aprendizaje  Significativo: Ausubel

El psicólogo norteamericano Ausubel expresa que el hombre no aprende de una manera caótica, sino a través de un sistema de conceptos y proposiciones organizados jerárquicamente mediante el que se representa una parcela de la realidad. Pone el énfasis en la significación que el sujeto le da a los nuevos conocimientos o aprendizajes. Propone el concepto de Estructuras Cognoscitivas pero no en el sentido que lo plantea Piaget, como estructuras lógicas que permiten la adquisición de nuevos conocimientos, sino como "sistemas de conceptos y proposiciones organizados jerárquicamente". 
El sistema de conceptos organizados de forma jerárquica posibilita que el sujeto pueda representar una parte de la realidad. Plantea también que los Conceptos Inclusores son conceptos generales, vinculados a los conocimientos previos y brindan la base de apoyo para la inclusión o incorporación de nuevos conocimientos. Estos adquieren significación en tanto pueden ser vinculados a los conocimientos previos. Sugiere que los materiales (actividades, contenidos etc.) deben tener una estructura jerárquicamente ordenada, a la que denomina Significado Lógico y que estos deben cumplir las siguientes cualidades: estar compuesto por elementos organizados en una estructura, de tal forma que sus distintas partes se relacionen entre sí de un modo no arbitrario, ser potencialmente significativo, es decir, relacionable con los conceptos previos del sujeto que aprende. Del alumno se requiere disposición para relacionar el nuevo material con el ya adquirido y que cuente con conceptos inclusores con los que se pueda vincular el nuevo material.

Ausubel distingue entre tipos de aprendizaje y tipos de enseñanza o formas de adquirir información. El aprendizaje puede ser repetitivo o significativo, según que lo aprendido se relacione arbitraria o sustancialmente con la estructura cognoscitiva. 

La enseñanza, desde el punto de vista del método, puede presentar dos posibilidades. Se puede presentar el contenido que se va a aprender de una manera completa y acabada, el cual denomina Ausubel como aprendizaje receptivo o se puede permitir que el alumno descubra e integre lo que ha de ser asimilado; en este caso se le denomina aprendizaje por descubrimiento.

Dado que en el aprendizaje significativo los conocimientos nuevos deben relacionarse sustancialmente con lo que el alumno ya sabe, es necesario que se presenten, de manera simultánea, por lo menos las siguientes condiciones:

· El contenido que se ha de aprender debe tener sentido lógico, es decir, ser potencial-mente significativo, por su organización y estructuración.

· El contenido debe articularse con sentido psicológico en la estructura cognitiva del aprendiz, mediante su anclaje en los conceptos previos.

· El estudiante debe tener deseos de aprender, voluntad de saber, es decir, que su actitud sea positiva hacia el aprendizaje.

12.1      Incidencia    de   la   Teoría    del    Aprendizaje   Significativo en la educaCIÓN
· El Alumno: tiene una participación activa en el aprendizaje, asimila, organiza y reestructura el conocimiento y construye conceptos significativos.

· El Docente: tiene una participación activa en el proceso de aprendizaje. Facilita al alumno la adquisición de aprendizajes significativos.

· El Conocimiento: no es concebido como suma de datos aislados, sino que estos se estructuran conformando conceptos significativos, organizados jerárquicamente.

· Los Objetivos: no son aislados, ni atomizados. Proponen la adquisición de conocimientos nuevos que puedan ser vinculados con los previos para que puedan ser cargados de significado por el sujeto.

· La Metodología: se basa en respetar el concepto de jerarquía conceptual. Se consideran los conceptos generales, luego los inclusores y finalmente se presentan los específicos para que puedan ser integrados a los conocimientos previos y den lugar a conjuntos significativos. Ej.: mapas conceptuales.

· Los Contenidos: son estructurados en una unidad coherente y significativa.

· La Evaluación: no se orienta a una única respuesta válida, sino que el sujeto despliegue diferentes estrategias de aprendizaje, y se base en sus conocimientos previos para la resolución de los problemas planteados.

13.      El aprendizaje por descubrimiento de JEROME  BRUNER
La principal preocupación de Bruner es inducir al aprendiz a una participación activa en el proceso de aprendizaje, lo cual se evidencia en el énfasis que pone en el aprendizaje por descubrimiento. El aprendizaje se presenta en una situación ambiental que desafíe la inteligencia del aprendiz impulsándolo a resolver problemas y a lograr transferencia de lo aprendido. Se puede conocer el mundo de manera progresiva en tres etapas de maduración (desarrollo intelectual) por las cuales pasa el individuo, las cuales denomina el autor como modos psicológicos de conocer: modo enativo, modo icónico y modo simbólico, que se corresponden con las etapas del desarrollo en las cuales se pasa primero por la acción, luego por la imagen y finalmente por el lenguaje. Estas etapas son acumulativas, de tal forma que cada etapa que es superada perdura toda la vida como forma de aprendizaje.

Estos modos de conocer se relacionan estrechamente con los estadios del desarrollo de la teoría de Piaget: preoperacional, operaciones concretas y operaciones formales. Aunque dichos modos de conocer se adquieren progresivamente, igualmente una vez establecidos duran toda la vida. El modo enativo de conocer significa que la representación del mundo se realiza a través de la acción, de la respuesta motriz. El modo icónico se realiza a partir de la acción y mediante el desarrollo de imágenes que representan la secuencia de actos implicados en una determinada habilidad. La representación simbólica surge cuando se internaliza el lenguaje como instrumento de cognición.

Desde el punto de vista de la enseñanza, los contenidos que se han de aprender deben ser percibidos por el alumno como un conjunto de problemas, relaciones y lagunas que se han de resolver. El ambiente necesario para que se dé un aprendizaje por descubrimiento debe presentar al educando alternativas para que perciba relaciones y similitudes entre los contenidos a aprender. Bruner sostiene que el descubrimiento favorece el desarrollo mental, y que lo que nos es mas personal es lo que se descubre por sí mismo. En esencia el descubrimiento consiste en transformar o reorganizar la experiencia de manera que se pueda ver mas allá de ella. Didácticamente, la experiencia debe presentarse de manera hipotética y heurística antes que de manera expositiva.

Para Bruner, lo más importante en la enseñanza de conceptos básicos es que se ayude a los niños a pasar, progresivamente, de un pensamiento concreto a un estadio de representación conceptual y simbólico que esté más adecuado con el crecimiento de su pensamiento

14.      EL  PARADIGMA CONSTRUCTIVISTA:

14.1    ¿QUÉ ES EL CONSTRUCTIVISMO?

Dice M. Carretero: "Antes que nada conviene indicar que no puede decirse en absoluto que sea un término unívoco. Por el contrario, puede hablarse de varios tipos de constructivismo. De hecho, es una posición compartida por diferentes tendencias de la investigación psicológica y educativa. Entre ellas se encuentran las teorías de Piaget, Vygotsky, Ausubel y la actual Psicología Cognitiva.

Básicamente puede decirse que el constructivismo es el enfoque o la idea que mantiene que el individuo -tanto en los aspectos cognitivos y sociales del comportamiento como en los afectivos- no es un mero producto del ambiente ni un simple resultado de sus disposiciones internas, sino una construcción propia que se va produciendo día a día como resultado de la interacción entre esos dos factores. En consecuencia, según la posición constructivista, el conocimiento no es una copia de la realidad, sino una construcción del ser humano. ¿Con qué instrumentos realiza la persona dicha construcción? Fundamentalmente con los esquemas que ya posee, es decir, con lo que ya construyó en su relación con el medio que lo rodea.


Esta construcción que realizamos todos los días y en casi todos los contextos en los que se desarrolla nuestra actividad, ¿de qué depende? Depende sobre todo de dos aspectos, a saber: de la representación inicial que tengamos de la nueva información y de la actividad, externa o interna, que desarrollemos al respecto.
14.2      TRES    MIRADAS   CONSTRUCTIVISTAS    DIFERENTES   CON   PUNTOS COMUNES
· El aprendizaje es una actividad solitaria

Es la visión de Piaget, Ausubel y la Psicología Cognitiva. Se basa en la idea de un individuo que aprende al margen de su contexto social. Se aprende por acción del Sujeto sobre el objeto de conocimiento. A la hora de la Teoría se concede un papel a la cultura y a la interacción social, pero no se especifica cómo interactúa con el desarrollo cognitivo y el aprendizaje.

· Con amigos se aprende mejor

Esta posición ha sido mantenida por investigadores constructivistas que pueden considerarse a medio camino entre las aportaciones piagetianas y cognitivas y las vigotskianas. Por ejemplo, por los que han mantenido que la interacción social favorece el aprendizaje mediante la creación de conflictos cognitivos que causan un cambio conceptual. Es decir el intercambio de información entre compañeros que tienen diferentes niveles de conocimiento provoca una modificación de los esquemas del individuo y acaba produciendo aprendizaje, además de mejorar las condiciones motivacionales. En definitiva: en este enfoque se estudia el efecto de la interacción y el contexto social sobre el mecanismo de cambio y aprendizaje individual.

· Sin amigos no se puede aprender.

Esta sería la posición Vigotskiana radical que en la actualidad ha conducido a posiciones como la "cognición situada" (en el contexto social). Desde esta posición se mantiene que el conocimiento no es un producto individual sino social.  Así pues, cuando el alumno está adquiriendo información, lo que está en juego es un proceso de negociación de contenidos establecidos arbitrariamente por la sociedad. Por tanto, aunque el alumno realice también una actividad individual, el énfasis debe ponerse en el intercambio social. Como probablemente resultará evidente, el peligro de este enfoque es el riesgo de la desaparición del alumno individual, es decir, de los procesos individuales de cambio.


Cada una de estas posiciones con respecto al constructivismo es complementaria de las demás y los programas de investigación que subyacen a cada una de ellas realizan aportaciones que son mutuamente enriquecedoras.
14.3      EL CONSTRUCTIVISMO EN EL AULA

Todo aprendizaje constructivo supone una construcción que se realiza a través de un proceso mental que finaliza con la adquisición de un conocimiento nuevo. Pero en este proceso no es solo el nuevo conocimiento lo que se ha adquirido, sino, y sobre todo, la posibilidad de construirlo. Es decir, el pensamiento ha abierto nuevas vías intransitables hasta entonces, pero que a partir de este momento pueden ser de nuevo recorridas.

Supongamos que la nueva construcción sea toda una serie de razonamientos elaborados por el individuo, que hacen posible la resolución de un problema. El resultado final, la resolución del problema, no es más que el eslabón final y visible del proceso, pero la adquisición más importante para el individuo ha sido la elaboración de toda la serie de razonamientos que ha hecho posible la solución, más aún que la solución en si misma, porque ha adquirido una nueva competencia que le permitirá generalizar, es decir aplicar lo ya conocido a una situación nueva.
El conocimiento que no es construido o reelaborado por el individuo no es generalizable, sino que permanece ligado sólidamente a la situación en que se aprendió, sin poder ser aplicado a contenidos diferentes.

La necesidad de que el niño construya los conocimientos puede parecer una pérdida de tiempo innecesaria, cuando pueden transmitirse directamente, ya construidos, pero estos conocimientos adquiridos de modo mecánico solo sirven para ser aplicados en situaciones muy semejantes a las que se aprendieron y que se olvidan tan pronto como se ha cumplido la finalidad para la que se aprendieron, es decir pasar unos  exámenes (se estima que puede durar en la memoria entre seis y ocho semanas).

En el aprendizaje memorístico, la información nueva no se asocia a los contenidos previos en la estructura cognitiva y por tanto se produce una interacción nula o mínima entre la información recientemente recibida y la ya almacenada. Es por ello que cada unidad o fragmento de conocimiento debe ser almacenado arbitrariamente en la estructura cognitiva.

Desde el constructivismo cada conocimiento nuevo es un nuevo eslabón que se "engancha" al eslabón del conocimiento previo (ideas, hipótesis, preconceptos o conocimientos sobre el tema nuevo).

Una de las características del constructivismo es también  considerar positivo el momento del error, el error sistemático (propio del proceso de construcción del conocimiento) para producir desde la interacción la corrección necesaria.

· MODELO TRADICIONAL DE ENSEÑANZA:
· Entra el docente. Solicita silencio y atención. Comunica el tema nuevo.

· Comienza a explicar qué es un volcán exponiendo mientras los alumnos pasivos escuchan (¿escuchan?) y tal vez miran alguna lámina o un mapa donde el docente ubica los volcanes activos.
· Luego los alumnos pasan a realizar una actividad en sus cuadernos o carpetas. Quizás un cuestionario en donde deberán responder preguntas sobre lo que escucharon decir al docente y realizar algunos esquemas copiados o calcados de algún lugar determinado por el docente (todos iguales). Luego, la tarea quizás estudiar del libro único de cabecera.
· MODELO CONSTRUCTIVISTA: 
El conocimiento es una construcción que será posible desde la consideración de los saberes previos y  la interacción social con pares y docente. El docente como facilitador, moderador y mediador entre el niño y el conocimiento. Se atiende la Diversidad, valorando también  la heterogeneidad y las diferencias individuales.

Entra el docente y solicita a los alumnos que reunidos en grupo discutan y respondan esta pregunta lo más claramente posible como para explicarle a alguien que no sabe:

 
-   ¿Qué es un volcán?
-   ¿Qué volcanes conocen?

 
este momento es el de la búsqueda de saberes previos y preconceptos.

· ¿POR QUÉ EN GRUPOS Y NO CON EL GRUPO TOTAL COMO TAMBIÉN SOLÍAMOS COMENZAR LAS CLASES?
a) Porque en pequeños grupos se promueve mayor participación de los alumnos. Muchos alumnos que no participan en el grupo total -por timidez u otros condicionantes como el mismo vínculo que tenga con el docente- sí lo hacen cuando están en pequeños grupos, animándose incluso a debatir con sus pares. El pequeño grupo elige un vocero y todos, aún en forma indirecta habrán tenido participación en la tarea. Pensemos en nosotros cuando realizamos capacitaciones y observemos cómo nos comportamos en el grupo total y en pequeños grupos. Es notable la diferencia.


b)  Luego se realiza un plenario donde se anotan las conclusiones de cada grupo y se elabora una definición con el grupo total y el docente.(Segunda actividad movilizadora con trabajo sobre el error autorregulado por el grupo) En esta oportunidad el docente puede exponer, corregir, profundizar, generar dudas, plantear  problemas, etc.  

c)  Luego se propone la presentación de un trabajo de investigación individual donde cada uno buscará sobre el tema en distinta bibliografía, o se puede optar por hacer un trabajo grupal EN EL AULA con bibliografía que se consiga (no libro único) para una próxima clase. Pueden realizarse trabajos de extensión interdisciplinaria en relación con el tema. Los volcanes en la literatura... Los volcanes desde la Plástica... la Música... Construcción de maquetas, etc. etc.

Lo importante es que en cada clase haya tanto trabajo grupal como individual. Y si es posible, que el tema sea parte de un proyecto significativo.

· ¿POR QUÉ NO LIBRO ÚNICO?
Porque si estamos tratando de desarrollar el juicio crítico debemos hacer ver a los alumnos que no podemos quedarnos con la visión de un solo autor. Es necesario que los mismos educandos descubran que puede haber distintas visiones de un mismo tema e incluso analizar y ver que un libro puede estar más actualizado que otro o ser más profundo en el tratamiento de determinados conceptos, o que se pueden complementar. En el Caso de Ciencias Sociales, también se suman las distintas ideologías. Esta visión del libro es imprescindible que sea descubierta por el mismo alumno en la interacción y comparación de los  materiales.

Se puede pedir a los chicos que tengan un libro personal como punto de referencia elegido por ellos de un listado que el docente puede entregar a principio de año. En mi experiencia personal les ofrecía tres títulos. Ellos conseguían uno. Entonces trabajábamos con esos libros, más la bibliografía que pudieran conseguir para enriquecer cada tema.

· ¿NUEVO ROL DOCENTE?
Obviamente, el enfoque constructivista exige del docente un nuevo rol en el proceso de enseñanza aprendizaje: guía, orientador, facilitador del aprendizaje, intermediario entre el proceso de aprendizaje y los conocimientos que deben aprenderse. 

Para cumplir con ese rol, el docente debe partir de los conocimientos previos de los alumnos y de sus intereses, porque sólo así el conocimiento será significativo, debe crear un ambiente de confianza porque sólo éste podrá garantizar la participación del estudiante en el proceso aúlico.

16.     EL PARADIGMA HUMANISTA EN ACCIÓN

“Humanismo” es un término que para nadie resulta hoy extraño, pues en la vida ordinaria se lo escucha con relativa frecuencia. No obstante, este hecho no implica un conocimiento cierto de sus rasgos y alcances. En ello radica tal vez la pertinencia de esta sucinta revisión, que además está enfocada al ámbito educativo.

16.1     Los primeros humanistas

El humanismo surgió como una imagen del mundo al término de la Edad Medio. Los pensadores humanistas fueron entonces intérpretes de nuevas aspiraciones humanas impulsados por la decadencia de la filosofía escolástica, cuyo centro de gravedad era la vida religiosa y la inmortalidad ultraterrena. El humanismo vino a sustituir esa visión del mundo con la reflexión filosófica abundante en productos racionales, en la que primaba la idea del hombre como ser humano, verdadero e integral.

Así, a partir del Renacimiento se instaura un nuevo pensamiento pedagógico: ideas y doctrinas de elevado sentido humanista definen desde este momento el carácter y el valor de la educación, que adquiere de ese modo las cualidades de liberalismo, realismo e integridad. En ese caso, el liberalismo reconoce el valor de la persona del educando como la parte más significativa en su formación tanto como la autenticidad del hombre. Dicho reconocimiento se vuelve patente, entre otras formas, con la supresión de los castigos corporales. A su vez, el realismo reconoce la naturaleza del educando como punto de partida para su educación, además de tomar en cuenta el ambiente donde éste se desenvuelve. Por último, la integridad se refiere a la amplitud de la educación y a la consideración del educando no solamente como un ser que debe adquirir brillo para su persona o para cultivar aquello en lo que tenga capacidad, sino que también lo contempla como un ser con alma, como un conjunto de potencialidades, las cuales es preciso hacer que se desarrollen.

Entre los humanistas más destacados, cuya mirada se centró en lo educativo, encontramos a Tomás Campanella (1568-1639), autor de La ciudad del sol, obra utópica en la que señala a la educación como un medio para ennoblecer a los hombres. Al tiempo de indicar que para el aprendizaje se requiere observación y práctica directas, recomienda formar al hombre en las artes y procurar el fortalecimiento de su vigor físico. En Francia descuella Francisco Rabelais (¿1494?-1553), quien escribe Gargantúa y Pantagruel clamando por una educación útil, y Miguel de Montaigne (1533-1592), autor de los Ensayos, donde asevera que la educación debe formar al hombre mejor, librarlo de prejuicios sociales y de falsos orgullos, hacer del educando un ser reflexivo, humanamente formado, antes que repleto de conocimientos.

También es importante mencionar al español Juan Luis Vives (1492-1540). Autor de El tratado de la enseñanza y La pedagogía pueril, considera a la sabiduría como la diosa que gobierna la educación y al maestro como un padre amoroso de sus discípulos con quienes comparte su saber. Vives también concibe a la educación, en su Tratado del alma, como un medio constructivo para alcanzar una vida plena, digna y edificante, cuya meta final son los valores morales.

Por su parte, Juan Amós Comenio (1592-1671) en su obra Didáctica magna aborda dos cuestiones cruciales: la generalidad y la generalización, a través de las cuales asegura que debe enseñarse de todo a todos, pues el objetivo del aprendizaje no consiste en obtener un saber profundo y perfecto de todas las disciplinas, sino en apropiarse de los fundamentos y el fin de cada una de ellas. Propone animar en el alumno el cultivo de sus sentidos, para terminar más tarde en el cultivo de la voluntad, pues el alumno desarrolla, así, sus propias facultades y llega a formarse una personalidad original. Criticaba también, por impropio, convertir al educando en una bestia de carga forzándolo a llevar a cuestas un fardo de mercancías ajenas; en lugar de ello, decía, es mejor cuidarlo como un árbol para que rinda sus propios frutos.

16.2      El humanismo en el siglo XX

El conductismo se relaciona con una educación, basada en las reacciones humanas automáticas. En tal caso, el proceso educativo se reduce al suministro controlado de estímulos externos para producir en el educando reacciones observables. Así, deja de lado las actitudes y motivaciones personales al considerarlas carentes de valor, además de que limita la creatividad y no permite ni promueve la reflexión. Ejemplos de estos condicionamientos pueden ser la memorización (basado en la ley de la repetición) o la realización de trabajos de imitación en los cuales ya se conocen los resultados con antelación.

En estos sistemas, la acción humana se explica mediante el arco reflejo, el hombre queda reducido a un mero mecanismo, productor de conductas medibles, mientras que la motivación se estimula mediante la actividad reforzada, de la repetición condicionada. En ello, precisamente, estriba la falla del conductismo: en la explicación mecanicista de la compleja acción humana.

En sentido contrario al conductismo, que prevaleció en la escena educativa durante décadas, hoy entendemos el paradigma humanista como un modelo antiautoritario. Según esto, el humanismo se refiere al estudio y promoción de los procesos integrales de la persona. Por lo tanto, la personalidad es una organización o totalidad que está en continuo tránsito de desarrollo, en cuyo caso la persona debe ser estudiada en su contexto interpersonal y social. 
Esta concepción, justo es aclararlo, toma de la filosofía existencialista la idea de que el ser humano va creando su personalidad a través de las elecciones y las decisiones que continuamente asume frente a las situaciones y problemas que van presentándosele en el transcurso de su vida. Las conductas humanas, en este sistema, no son consideradas como fragmentarias y simultáneamente implican aspectos inherentes a la humanidad como el egoísmo, el amor, las relaciones interpersonales afectivas, las cuestiones éticas, valores como la bondad, o aspectos naturales físicos como la muerte, la sexualidad, entre muchos otros.
De acuerdo con esa perspectiva, el humanismo incorpora del existencialismo las siguientes nociones:

· El ser humano es selectivo, por consiguiente, capaz de elegir su propio destino

· El ser humano es libre para establecer sus propias metas de vida

· El ser humano es responsable de sus propias elecciones.


En ese mismo sentido, existen postulados comunes a la mayoría de los psicólogos humanistas, a saber:

· El ser humano es una totalidad. Éste es un enfoque holista, cuyo objetivo consiste en estudiar al ser humano en su totalidad y no fragmentadamente
· El ser humano posee un núcleo central estructurado. Dicho núcleo es su «yo», su «yo mismo» (self) que es la génesis y la estructura de todos sus procesos psicológicos

· El ser humano tiende naturalmente a su autorrealización formativa. Puesto frente a situaciones negativas, debe trascenderlas; y si el medio se define como propicio, genuino y empático, amén de no amenazante, verá favorecidas sus potencialidades

· El ser humano es un ser inserto en un contexto humano, y vive en relación con otras personas
· El ser humano es consciente de sí mismo y de su existencia. Se conduce de acuerdo con lo que fue en el pasado y preparándose para el futuro
· El ser humano está provisto con facultades de decisión, libertad y conciencia para elegir y tomar sus propias decisiones. Estas facultades lo convierten en un ser activo, constructor de su propia vida
· El ser humano es intencional. Esto significa que sus actos volitivos o intencionales se reflejan en sus propias decisiones o elecciones.

Desde este punto de vista, la educación debe de centrarse en ayudar a los alumnos para que decidan lo que son y lo que quieren llegar a ser. La educación humanista propugna la idea de que los alumnos son diferentes, consecuentemente, los ayuda a ser más como ellos mismos y menos como los demás.

16.3      El paradigma humanista en la educación

Hernández Rojas (1998) menciona que la educación tradicional es partidaria de la enseñanza directa y rígida, predeterminada por un currículo inflexible y centrada en el profesor. En contraste, la educación humanista se define como de tipo indirecto, pues en ella el docente permite que los alumnos aprendan mientras impulsa y promueve todas las exploraciones, experiencias y proyectos que éstos preferentemente inicien o decidan emprender a fin de conseguir aprendizajes vivenciales con sentido.

De acuerdo con el paradigma humanista, los alumnos son entes individuales, únicos, diferentes de los demás; personas con iniciativa, con necesidades personales de crecer, con potencialidad para desarrollar actividades y para solucionar problemas creativamente. En su concepción, los estudiantes no son seres que sólo participan cognitivamente sino personas con afectos, intereses y valores particulares, a quienes debe considerarse en su personalidad total. Gobernar almas no es el propósito final del docente humanista, sino formar a los estudiantes en la toma de decisiones dentro de ámbitos donde prime el respeto a los derechos de la persona, y donde lo justo y lo injusto, como dogma, se cuestione.

Luego entonces, es posible señalar algunos de los rasgos que debe asumir el educador humanista:

· Ha de ser un maestro interesado en el alumno como persona total
· Procura mantener una actitud receptiva hacia nuevas formas de enseñanza
· Fomenta en su entorno el espíritu cooperativo
· Es auténtico y genuino como persona, y así se muestra ante sus alumnos.

· Intenta comprender a sus estudiantes poniéndose en el lugar de ellos (empatía) y actuando con mucha sensibilidad hacia sus percepciones y sentimientos
· Rechaza las posturas autoritarias y egocéntricas
· Pone a disposición de los alumnos sus conocimientos y experiencia, así como la certeza de que cuando ellos lo requieran podrán contar con él
Para finalizar esta brevísima revisión, vale la pena tener presente a Carl Rogers. Como un estudioso entre quienes más han analizado el concepto de aprendizaje, Rogers afirma que el alumno promoverá su propio aprendizaje en cuanto éste llegue a ser significativo para él mismo. Esto sucede cuando en la experiencia se involucra a la persona como totalidad, cuando se incluyen sus procesos afectivos y cognitivos, y cuando, además, el aprendizaje tiene lugar en forma experimental. En este sentido, reviste gran importancia que el alumno considere el tema a tratar como algo relevante para sus objetivos personales y que el aprendizaje se promueva con técnicas participativas, a través de las cuales el alumno tome decisiones, movilice sus propios recursos y se responsabilice de lo que va a aprender. Simultáneamente, la creación de un ambiente de respeto, comprensión y apoyo para los alumnos es de igual manera sobresaliente. Por último, Carl Rogers sugiere que el profesor abandone las recetas estereotipadas, y se decida a actuar de manera innovadora, con base en su personalidad, en su auténtico modo de ser.

17.     PEDAGOGÍA  DE  LA  LIBERACIÓN  (Paulo  Freire)
17.1     LA  EDUCACIÓN  BANCARIA  Y  LA  EDUCACIÓN  LIBERADORA

Cuando más analizamos las relaciones educador-educandos, en la escuela, en cualquiera de sus niveles (o fuera de ella), parece que podemos convencernos más de que estas relaciones presentan un carácter especial y marcado: el de ser relaciones fundamentalmente narradoras, disertadoras.

Narración de contenidos que,  por lo mismo, tienden a petrificarse o a tornarse en algo casi muerto, sean valores o dimensiones empíricas de la realidad. Narración o disertación que implica un sujeto –el narrador- y unos objetos pacientes, oyentes –los educandos-.

Existe una especie de enfermedad de la narración. La tónica de la educación es preponderantemente ésta –narrar, siempre narrar-.

Hablar de la realidad como algo parado, estático, compartimentado y bien organizado, cuando no hablar o disertar sobre algo completamente ajeno a la experiencia existencial, de los educandos, viene siendo realmente la suprema inquietud de esta educación. Su deseo irrefrenado. En ella el educador aparece como su indiscutible agente, como su real sujeto, cuya tarea indiscutible es “llenar” a los educandos con los contenidos de su narración. Contenidos que son retazos de la realidad desconectados de la totalidad en que se engendran y en cuya visión ganarían significación. La palabra, en estas disertaciones, se despoja de la dimensión concreta que debería tener o se transforma en palabra ociosa, en verbosidad alienada y alienante. De ahí que sea más sonido que significación y por esto sería mejor no decirla.

La narración, de la que el educador es sujeto, conduce a los sujetos a la memorización mecánica del contenido narrado. Más aún, la narración los transforma en “vasijas”, en recipientes que deben ser “llenados” por el educador. Cuanto más va “llenando” los recipientes con sus “depósitos”, tanto mejor educador será. Cuando más se dejen dócilmente “llenar”, tanto mejores educandos serán.

De esta manera, la educación se torna un acto de depositar, en que los educandos son los depositarios y el educador el depositante.

En lugar de comunicarse, hace comunicados y depósitos que los educandos, meras incidencias u objetos, reciben pacientemente, memorizan y repiten. He aquí la concepción bancaria de la educación, en la que el único margen de acción que se ofrece a los educandos es el de percibir los depósitos, guardarlos y archivarlos. Margen para ser coleccionadores o fichadores de las cosas que archivan. En el fondo, sin embargo, los grandes archivadores son los hombres, en esta (en la mejor de las hipótesis) equivocada concepción “bancaria” de la educación. Archivados porque, fuera de la búsqueda, fuera de la praxis, los hombres no pueden ser. Educador y educandos se archivan en la medida en que en esta distorsionada visión de la educación, no haya creatividad, no haya transformación ni búsqueda, no haya saber. Sólo existe saber en la invención, en la reinvención, en la búsqueda inquieta, impaciente, permanente, que los hombres hacen en el mundo, con el mundo y con los otros. Búsqueda también animada por la esperanza.

En la visión “bancaria” de la educación, el saber es una donación de los que se juzgan sabios, a los que juzgan que no saben nada. Donación que se funda en una de las manifestaciones instrumentales de la ideología de la opresión –la obstaculización de la ignorancia, que constituye lo que llamamos la alienación de la ignorancia, según la cual, ésta se encuentra siempre en el otro-.

El educador que aliena la ignorancia se mantiene en posiciones fijas, invariables. Será siempre el que sabe, mientras los educandos serán siempre los que no saben. La rigidez de estas posiciones niega la educación y el conocimiento como procesos de búsqueda.

El educador se pone frente a los educandos como su antinomia necesaria. Reconoce en la absolutización de la ignorancia de aquellos, la razón de su existencia. Los educandos alienados, a su vez, a la manera del esclavo, en la dialéctica hegeliana, reconocen en su ignorancia la razón de la existencia del educador, pero no llegan, ni siquiera a la manera del esclavo en aquella dialéctica, a descubrirse educadores del educador.

En verdad, como más adelante discutiremos, la razón de ser de la educación liberadora está en su impulso inicial conciliador. La educación debe comenzar por la superación se la contradicción educador-educandos. Tiene que fundarse en la conciliación de sus polos, de tal forma que se hagan ambos educadores y educandos simultáneamente.

En la concepción “bancaria” que estamos criticando, para la cual la educación es el acto de depositar, de transferir, de transmitir valores y conocimientos, no se verifica ni puede verificarse esta superación. Por el contrario, por reflejar la sociedad opresora, por ser dimensión de la “cultura del silencio”, la “educación bancaria” mantiene y estimula la contradicción.

De ahí, entonces, que en ella:

· El educador es el que educa – los educandos, los que son educados
· El educador es el que sabe – los educandos, los que no saben

· El educador es el que piensa – los educandos, los pensados

· El educador es el que dice la palabra – los educandos, los que la escuchan dócilmente

· El educador es el que disciplina – los educandos, los disciplinados

· El educador es el que opta y prescribe su opción – los educandos, los que siguen la prescripción

· El educador es el que actúa – los educandos, los que tienen la ilusión de que actúan, con la actuación del educador

· El educador escoge el contenido programático – los educandos, nunca escuchados en esta escuela, se acomodan a él

· El educador identifica la autoridad del saber con su autoridad funcional, que opone antagónicamente a la libertad de los educandos – éstos deben adaptarse a las determinaciones de aquel

· El educador, finalmente, es el sujeto del proceso – los educandos, meros objetos

Si el educador es el que sabe, si los educandos son los que no saben nada, toca que aquél dé, entregue, suscite, transmita su saber a los segundos. Saber que deja de ser “de experiencia hecha” para ser de experiencia narrada o transmitida.

No es de extrañar, pues, que en esta visión “bancaria” de la educación, los hombres sean vistos como seres de la adaptación, de la acomodación. Cuanto más se ejerciten los educandos en el archivamiento de los depósitos que les son hechos, tanto menos desarrollarán en sí la conciencia crítica de la que resultaría su inserción en el mundo, como sus transformadores, como sujetos.

Cuanto más se les imponga pasividad, tanto más ingenuamente, en vez de transformar, tienden a adaptarse al mundo, a la realidad parcializada en los depósitos recibidos.

En la medida en que esta visión “bancaria” anule el poder creador de los educandos o lo minimice, estimulando su ingenuidad y no su criticidad, satisface los intereses de los opresores: para éstos, lo fundamental no es el desvelamiento del mundo, su transformación. Su humanitarismo y no humanismo está en mantener la situación de la que son beneficiarios y que les posibilita el mantenimiento de su falsa generosidad. Por lo mismo reaccionan, hasta instintivamente, contra cualquier tentativa de una educación estimulante del pensar auténtico, que no se deja enmarañar por las visiones parciales de la realidad, buscando siempre los nexos que ligan un punto al otro, o un problema al otro.

Para esto, se sirven de la concepción bancaria de la educación, a la que juntan toda una acción social de carácter paternalista, en que los oprimidos reciben el nombre simpático de “asistidos”.

En verdad, lo que pretenden los opresores es “transformar” la mentalidad de los oprimidos y no la situación que los oprime y esto para que adaptados mejor a esta situación, puedan dominarlos mejor.

Son casos individuales, meros “marginados” que discrepan de la fisonomía general de la sociedad. “Esta es buena, organizada y justa. Los oprimidos, como casos individuales, son patología de la sociedad sana que necesita, por lo mismo, ajustarlos a ella cambiándoles la mentalidad de hombres ‘ineptos y perezosos”.

Como marginados “seres fuera de ...”, o “al margen de ...”, la solución para ellos estaría en que fuesen “integrados”, “incorporados” a la sociedad sana de donde partieron un día renunciando, como tránsfugas, a una vida feliz.

Su solución estaría en que dejaran la condición de “seres fuera de” y asumieran la de “seres dentro de”.

En verdad, sin embargo, los llamados marginados que son los oprimidos, jamás estuvieron fuera de. Siempre estuvieron dentro de. Dentro de la estructura que los transforma en “seres para otro”. Su solución, pues, no está en “integrarse”, en “incorporarse” a esta estructura que los oprime, sino en transformarla para que puedan hacerse “seres para sí”.

Este no puede ser, obviamente, el objetivo de los opresores. De ahí que la “educación bancaria”, que sirve a ellos, jamás pueda orientarse en el sentido de la concientización de los educandos.

En la educación de adultos, por ejemplo, no interesa a esta “visión bancaria” proporcionar a los educandos el desvelamiento del mundo.

La cuestión está en que, pensar auténticamente, es peligroso. El extraño humanismo de esta concepción “bancaria” se reduce a la tentativa de hacer de los hombres su contrario o autómata, que es la negación de su ontológica vocación de Ser Más.

Lo que no perciben los que ejecutan la “educación bancaria”, deliberadamente o no (porque hay un sinnúmero de educadores de buena voluntad, que apenas sí saben que están al servicio de la deshumanización al practicar el “bancarismo”) es que, en los propios “depósitos” se encuentran las contradicciones, revestidas solamente por una exterioridad que las oculta. Y que tarde o temprano los propios “depósitos” pueden provocar un enfrentamiento con la realidad en devenir y despertar a los educandos, hasta entonces pasivos, contra su “domesticación”.

Su domesticación y la de la realidad, de la que se les habla como de algo estático, puede despertarles como contradicción de sí mismos y de la realidad. De sí mismos al descubrirse, por experiencia existencial, en un modo de ser inconciliable con su vocación de humanizarse. De la realidad, al percibirla en sus relaciones con ella, como devenir constante.

Es que, si los hombres son estos seres de búsqueda y si su vocación ontológica es humanizarse, pueden tarde o temprano, percibir la contradicción en que la “educación bancaria” pretende mantenerlos y comprometerse en la lucha por su liberación.

Un educador humanista, revolucionario, no ha de esperar esta posibilidad. Su acción al identificarse, desde luego, con la de los educandos, debe orientarse en el sentido de la humanización de ambos. Del pensar auténtico y no en el sentido de donación, de entrega del saber. su acción debe estar animada de profunda creencia en los hombres. Creencia en su poder creador.

Todo esto exige de él que sea un compañero de los educandos, en sus relaciones con ellos.

 La educación “bancaria”, en cuya práctica no se da la conciliación educador-educandos, rechaza este compañerismo. Y es lógico que sea así. En el momento en que el educador ”bancario” viviese la superación de la contradicción ya no sería “bancario”. Ya no habría depósitos. Ya no intentaría “domesticar”. Ya no prescribiría. Saber con los educandos y que estos sepan con él, sería su tarea. Ya no estaría al servicio de la deshumanización, al servicio de la opresión, sino al servicio de la liberación.

Esta concepción “bancaria” implica, fuera de los intereses ya referidos, algunos otros aspectos que envuelven su falsa visión de los hombres. Aspectos hora explicitados, hora no, en su práctica.

Sugiere una dicotomía inexistente hombres-mundo. Hombres simplemente en el mundo y no con el mundo y con los otros. Hombres espectadores y no creadores del mundo. Concibe su conciencia como algo especializado en ellos y no a los hombres como “cuerpos conscientes”.  La conciencia como si fuera alguna “sección” dentro de los hombres, mecanicistamente compartimentada, pasivamente abierta al mundo que la irá llenando de realidad. Una conciencia continente para recibir permanentemente los depósitos que el mundo le hace, y que se van transformando en sus contenidos. Como si los hombres fueran una presa del mundo y éste un eterno cazador de aquellos, que tuviera por distracción “llenarlos” con pedazos suyos.

Para la concepción “bancaria”, la conciencia es, en su relación con el mundo, una “pieza” pasivamente abierta a él, en espera de que entre en ella, coherentemente concluirá que al educador no le corresponde ningún otro papel que no sea el de disciplinar la entrada del mundo en los educandos. Su trabajo será también imitar el mundo. Ordenar lo que ya se hace espontáneamente. “Llenar” a los educandos de contenidos. Es hacer depósito de “comunicados” –falso saber que ella considera como verdadero saber-. 

Y porque los hombres, en esta visión, al recibir el mundo que entra en ellos, ya son seres pasivos, toca a la educación hacerlos todavía más pasivos y adaptarlos al mundo. Cuanto más adaptados, para la concepción “bancaria”, tanto más “educados”, por que están adecuados al mundo.

Esta es una concepción que, traducida a la práctica, solamente puede interesar a los opresores que estarán tanto más en paz, cuanto más adecuados están los hombres al mundo. Y tanto más preocupados, cuanto más estén los hombres cuestionando el mundo.

Cuanto más se adapten las grandes mayorías a las finalidades que les sean prescritas por las minorías dominadoras, de tal modo que carezcan del derecho a tener finalidades propias, más podrán estas minorías mandar.

La concepción y la práctica de la educación que venimos criticando se instauran como eficientes instrumentos para este fin. De allí que uno de sus objetivos fundamentales aunque de él no estén advertidos muchos de los que la realizan, sea dificultar, en todo, el pensar auténtico. En las aulas verbalistas, en los métodos de evaluación de los “conocimientos”, en el llamado “control de lectura”, en la distancia entre el educador y los educandos, en los criterios de promoción, en la indicación bibliográfica, en todo, hay siempre la connotación “digestiva” y la prohibición de pensar.

Entre permanecer porque desaparece en una especie de morir para vivir, y desaparecer por-en la imposición de su presencia, el educador “bancario” escoge la segunda hipótesis. No puede entender que permanecer es buscar ser-con los otros. Es convivir, simpatizar. Nunca sobreponerse ni siquiera yuxtaponerse a los educandos, des-simpatizar. No existe permanencia en la hipertrofia.

Pero, en nada de esto puede el educador “bancario” creer. Con-vivir, simpatizar implican un comunicarse, cosa que su concepción rechaza y teme.

No puede percibir que solamente en la comunicación tiene sentido la vida humana.

Que el pensar del educador solamente gana autenticidad en la autenticidad del pensar de los educandos, mediatizados ambos por la realidad, por tanto, en la intercomunicación. Por esto el pensar de aquel no puede ser un pensar para éstos ni impuesto a éstos. De ahí que no deba ser un pensar en un aislamiento, en torre de marfil, sino en-por la educación, en torno, repitamos, de una realidad.

Y, si el pensar sólo tiene sentido así, si tiene su fuente generadora en la acción sobre el mundo, el cual mediatiza las conciencias en comunicación, no será posible la superación de los hombres. 

Esta superación, que es una de las notas fundamentales de la concepción “educativa”  que estamos criticando, una vez más, la sitúa como práctica de dominación 

De ella, que parte de una comprensión falsa de los hombres -reducidos a meras cosas- no se puede esperar que provoque el desarrollo de lo que Fromm llama la biofilia, sino el desarrollo de su contrario, la necrofilia.

“Mientras la vida, dice Fromm, se caracteriza por el crecimiento de una manera estructurada, funcional, el individuo necrofílico ama todo lo que no crece, todo lo que es mecánico. La persona necrofílica es movida por un deseo de convertir lo orgánico en inorgánico, de mirar la vida mecánicamente, como si todas las personas vivientes fuesen cosas. Todos los procesos, sentimientos y pensamientos de vida se transforman en cosas. La memoria y no la experiencia; tener y no ser es lo que cuenta. El individuo necrófilo puede realizarse con un objeto -una flor o una persona- únicamente si la posee, en consecuencia, una amenaza a su posesión es una amenaza a él mismo. Si pierde la posesión, pierde el contacto con el mundo”. Y, más adelante: “ama el control y el acto de controlar, mata la vida”.

La opresión, que es un control aplastante, es necrofilia. Se nutre de amor a la muerte y no de amor a la vida.

En el momento mismo en que se funda en un concepto mecánico, estático, naturalista, especializado de la conciencia y en que transforma, por esto mismo, los educandos son recipientes, en cosas, no puede esconder su marca necrófila. No se deja mover por el ánimo de liberar el pensar por la acción de los hombres, unos con los otros, en la tarea común de re-hacer el mundo y devolverlo más y más humano.

Su ánimo es justamente lo contrario –controlar el pensar y la acción, llevando a los hombres a la adaptación al mundo. Es inhibir el poder de crear, de actuar. Pero, al hacer esto, al obstaculizar la actuación de los hombres, como sujetos de acción, como seres de opción, los frustra.

Tal vez podamos encontrar en los oprimidos este tipo de reacción en las manifestaciones populistas. Su identificación con líderes carismáticos, a través de los cuales pueden sentirse como actuantes y, por tanto, en uso de su potencia, su rebeldía, cuando es su emersión en el proceso histórico, están animadas por  este ímpetu de búsqueda de actuaciones y potencias. 

Para las élites dominadoras, esta rebeldía, que es amenaza para ellos, tiene su remedio en mayor dominación –en la represión hecha en nombre, incluso, de la libertad y en el establecimiento del “orden” y de la “paz social”. Paz social que, en el fondo no es otra cosa que la paz privada de los dominadores.

Por lo mismo, pueden considerar –lógicamente desde su punto de vista- como un absurdo “la violencia propia de una huelga de trabajadores y exigir simultáneamente al Estado que utilice la violencia para terminar la huelga”.

17.2     LA  CONCEPCIÓN   PROBLEMATIZADORA   DE  LA  EDUCACIÓN  Y  LA LIBERACIÓN

· Sus pre-supuestos:

· La superación de la contradicción educador-educando

· Nadie educa a nadie

· Nadie se educa solo

· Los hombres se educan entre sí, mediatizados por el mundo

Al contrario de la “bancaria”, la educación problematizadora, al responder a la esencia del ser de la conciencia, que es su intencionalidad, niega los comunicados y existencia la comunicación. Se identifica con lo propio de la conciencia que es siempre, ser conciencia de, no sólo cuando se intenciona a objetos, sino también cuando se vuelca sobre sí misma, en lo que Jaspers llama “reflexión”. Re-flexión en el que la conciencia es conciencia de conciencia.

En este sentido, la educación liberadora, problematizadora, ya no puede ser el acto de depositar, o de narrar o de transferir, o de transmitir “conocimientos” y valores a los educandos, meros pacientes, a la manera de la educación “bancaria”. Sino un acto cognoscente como situación gnoseológica, en que el objeto cognoscible, en lugar de ser el término del acto cognoscente de un sujeto, es el mediatizador de los sujetos cognoscentes, educador, de un lado, educando, de otro. La educación problematizadora, plantea, desde luego, la exigencia de la superación de la contradicción educador-educandos. Sin ésta no es posible la relación dialógica, indispensable para la cognoscibilidad de los sujetos cognoscentes en torno del mismo objeto cognoscible.  

El antagonismo entre las dos concepciones, una la “bancaria”, que sirve a la dominación, otra la problematizadora, que sirve a la liberación, toma cuerpo exactamente aquí. Mientras, la primera, necesariamente mantiene la contradicción educador-educandos, la segunda realiza la superación.

Para mantener la contradicción, la concepción “bancaria” niega la dialecticidad y dialogicidad como esencia de la educación y se hace antidialógica. Para realizar la superación, la educación problematizadora –situación gnoseológica- afirma la dialogicidad y se hace dialógica.

En verdad, no sería posible, para la educación problematizadora, que rompe con los esquemas verticales característicos de la educación bancaria, realizarse como práctica de la libertad, sin superar la contradicción entre el educador y los educandos. Como tampoco le sería posible hacerlo fuera del diálogo.

Es a través de éste como se opera la superación de la que resulta un término nuevo: ya no educador del educando; ni tampoco educando del educador, sino educador-educando como educando-educador.

De esta manera, el educador ya no es sólo el que educa, sino el que, en la medida en que educa, es educado en diálogo con el educando que, al ser educado, también educa. Ambos, así se tornan sujetos del proceso en que crecen juntos y en que los “argumentos de autoridad” ya no valen. En que ser, funcionalmente, autoridad, necesita estar siendo con las libertades y no contra ellas.

Desde entonces nadie educa a nadie, como tampoco nadie se educa solo: los hombres se educan en comunión, mediatizados por el mundo. Mediatizados por los objetos cognoscibles que, en la práctica “bancaria”, son poseídos por el educador, el cual los describe o los deposita en los educandos pasivos.

Esta práctica que lo dicotomiza todo, distingue, en la acción del educador, dos momentos. El primero en que el, en su biblioteca o en su laboratorio ejerce un acto cognoscente frente al objeto cognoscible, mientras se prepara para sus clases. El segundo, en que, frente a los educandos, narra o diserta respecto del objeto sobre el cual ejerció su acto cognoscente.

El papel que corresponde a estos, como recalcamos  en las páginas anteriores, es apenas el de archivar la narración o los depósitos que les hace el educador. De esta forma, en nombre de la preservación de la cultura y del conocimiento, no hay conocimiento ni cultura verdaderos.

No puede haber conocimiento pues los educandos no son llamados a conocer, sino a memorizar el contenido narrado por el educador. No realizan ningún acto cognoscitivo, una vez que el objeto que debería ser puesto como “incidencia” de su acto cognoscente, es entrega del educador y no mediatizador de la reflexión crítica de ambos.

La práctica problematizadora, por el contrario, no distingue estos momentos en el quehacer del educador-educando.

No es sujeto cognoscente en uno y sujeto narrador del contenido conocido en otro.

Es siempre un sujeto cognoscente, tanto cuando se prepara, como cuando se encuentra dialógicamente con los educandos.

El objeto cognoscible, del que el educador bancario se apropia, deja de ser para él, una propiedad suya, para ser la “incidencia” de la reflexión suya y de los educandos.

De este modo, el educador problematicador rehace constantemente, su acto cognoscente, en la cognoscibilidad de los educandos. Estos, en lugar de ser recipientes dóciles de depósito, son ahora investigadores críticos, en diálogo con el educador, investigador crítico también.

En la medida en que el educador ofrece a los educandos, como objeto de su “admiración”, el contenido, cualquiera que sea, del estudio que hay que hacer, “re-ad-mira” la “ad-miración” que hizo antes, en la “ad-miración” que hacen los educandos.

Por el mismo hecho de que esta práctica educativa se constituye en una situación gnoseológica, el papel del educador problematizador es proporcionar, con los educandos, las condiciones en que se dé la superación del conocimiento al nivel de la doxa (opinión), por  el verdadero conocimiento, que se da al nivel del logos (razón).

Así es como, mientras la práctica “bancaria”, como subrayamos, implica una especie de anestesia, que inhibe el poder creador de los educandos, la educación problematizadora de carácter auténticamente reflexivo, implica un constante acto de desvelamiento de la realidad. La primera pretende mantener la inmersión; la segunda, por el contrario, busca la emersión de las conciencias, de la que resulte su inserción crítica en la realidad.

Cuando más se problematizan los educandos, como seres en el mundo y con el mundo, tanto más se sentirán desafiados. Tanto más desafiados, cuanto más obligados a responder el desafío. Desafiados, comprenden el desafío en la propia acción de captarlo. Pero precisamente porque captan el desafío como un problema en sus conexiones con otros, en un plano de totalidad y no como algo petrificado, la comprensión resultante tiende a tornarse crecientemente crítica, por esto, cada vez más desalienada.

A través de ella, que provoca nuestras comprensiones de nuevos desafíos, que van surgiendo en el proceso de respuesta, se van reconociendo, más y más, como compromiso. Es así como se da el reconocimiento que compromete.

La educación como práctica de la libertad, al contrario de aquella que es práctica de la dominación, implica la negación del hombre abstracto, aislado, suelto, desligado del mundo, como también la negación del mundo como una realidad ausente de los hombres.

La reflexión que propone, por ser auténtica, no es sobre este hombre abstracto, ni sobre este mundo sin hombres, sino sobre los hombres en sus relaciones con el mundo. Relaciones en que conciencia y mundo se dan simultáneamente. No hay una conciencia antes ni un mundo después y viceversa.

“La conciencia y el mundo, dice Sartre, se dan al mismo tiempo: exterior por esencia a la conciencia, el mundo es, por esencia, relativo a ella”.

Por esto, cierta vez en uno de los círculos de cultura del trabajo que se realiza en Chile, un campesino a quién la concepción “bancaria” clasificaría de “ignorante absoluto”, declaro, mientras discutía, durante una “codificación”, el concepto antropológico de cultura: “admitamos absurdamente, que todos los hombres del mundo muriesen, pero quedase la tierra, quedasen los árboles, los pájaros, los animales, los ríos, el mar, las estrellas ... ¿no sería todo esto mundo?".

“¡No! –respondió enfático-. Faltaría quien dijese: esto es mundo”. El campesino quiso decir, exactamente, que faltaría la conciencia del mundo que, necesariamente, implica el mundo de la conciencia. 

En verdad, no existe “yo” que se constituya sin un “no yo”. A su vez, el “no yo” constituyente del yo se constituye en la constitución del yo constituído. De esta forma, el mundo constituyente de la conciencia se torna mundo de la conciencia, un percibido objetivo suyo, al cual se intenciona. De ahí, la afirmación de Sartre, anteriormente citada: “conciencia y mundo se dan al mismo tiempo”.

En la medida en que los hombres, simultáneamente reflexionando sobre sí mismos y sobre el mundo, van aumentando sus campos de percepción, van también dirigiendo su “mirada” a “percibidos” que, hasta entonces, aunque presentes a lo que Husserl llama “visión de fondo”, no se destacan, “no estaban puestos por sí”.

De esta forma, en sus “visiones de fondo”, van destacando percibidos y volviendo su reflexión sobre ellos.

Lo que antes ya existía como objetividad, más no era percibido en sus implicaciones más profundas y, a veces, ni siquiera percibido, se “destaca” y asume el carácter de problema, por lo mismo de desafío.

A partir de este momento, el “percibido destacado” ya es objeto de la “admiración” de los hombres y, como tal, de su acción y de su conocimiento.

Mientras que, en la concepción “bancaria” –permítasenos la repetición insistente- el educador va “llenando” a los educandos de falso saber, que son los contenidos impuestos, en la práctica problematizadora, van los educandos desarrollando su poder de captación y de comprensión del mundo que les aparece, en sus relaciones con él, no ya como una realidad estática, sino como una realidad en transformación, en proceso.

La tendencia, entonces, del educador-educando como de los educando-educadores es establecer una forma auténtica de pensar y actuar. Pensar a sí mismos y al mundo, simultáneamente, sin dicotomizar este pensar de la acción.

La educación problematizadora se hace así un esfuerzo permanente, a través del cual los hombres se van percibiendo, críticamente, como estando siendo en el mundo con el que-en el que se hallan.

Sí, de hecho, no es posible entenderlos fuera de sus relaciones dialécticas con el mundo, si éstas existen independientemente, de si ellos las perciben o no, e independientemente de cómo las perciben, es verdad también que su forma de actuar, sea ésta o aquélla, es función en gran parte, de cómo se perciban en el mundo.

Pero de pronto se antagonizan las dos concepciones y las dos prácticas que estamos analizando. La “bancaria”, por obvios motivos, insiste en mantener ocultas ciertas razones que explican la manera cómo están siendo los hombres en el mundo, y para esto, mistifica la realidad. La problematizadora comprometida con la liberación, se empeña en la desmitificación. Por esto, la primera niega el diálogo, mientras la segunda tiene en él la indispensable relación con el acto cognoscente, desvelador de la realidad.

La primera “asistencializa”; la segunda criticiza. La primera, en la medida en que sirviendo a la dominación, inhibe la creatividad y, a pesar de que no puede matar la intencionalidad de la conciencia como un desprender del mundo, la “domestica”, niega los hombres en su vocación ontológica, e histórica de humanizarse. La segunda, en la medida en que, sirviendo a la liberación, se funda en creatividad y estimula la reflexión y la acción verdaderas de los hombres sobre la realidad, responde a su vocación como seres que no pueden autenticarse fuera de la búsqueda y de la transformación creadora.

UNIDAD    VIII
EL  SISTEMA  EDUCATIVO NACIONAL

1.   El sistema educativo boliviano en el contexto histórico 

1.1     CULTURA TIWANAKU

Bolivia cuenta con una tradición que remonta hasta el 1580 antes de la era cristiana, época de la cultura TIWANAKU, cuyas expresiones arquitectónicas y artísticas poseen un valor estético muy avanzado, en particular en lo referente a la cerámica. Esto nos indica la presencia de cierto tipo de educación familiar o comunitaria. 

· EDUCACIÓN TIWANACOTA

Los tiwanacotas hablaban la lengua aymara que persiste actualmente, en buena proporción de la población boliviana.

No existen datos acerca de un sistema de educación organizado por el conjunto de la sociedad. Aunque se sabe que su organización exigía una educación en valores como la solidaridad y la cooperación mutua, que predominan hasta el día de hoy entre los aymaras. El educador era solamente un instructor en las faenas diarias. Esto quiere decir que la experiencia cotidiana fue su principal escuela.


Los padres educaban a sus hijos y los instruían en las labores propias del campo, de la agricultura y de la ganadería. Las mujeres trabajaban los tejidos con singular habilidad, lo que permite deducir la existencia de una educación en y para la vida muy adelantada, pues tenía que ver también con la sobrevivencia. En estos trabajos de artesanía representaban figuras humanas; estilizaciones de animales como el cóndor, el puma; escenas diarias y otros motivos, como una forma de expresión de la sociedad y su cultura. Esto muestra un avanzado aprendizaje y dominio de los materiales básicos para este tipo de trabajos.

1.2      LA EDUCACIÓN EN EL IMPERIO COLLA-AYMARA.


La cultura Colla floreció hacia el año 1000 A.C. Eran de lengua aymara. Lograron construir un imperio. En él la educación fue confiada a la familia y a la comunidad.

La educación respondía a las necesidades de la vida, era «en» y «para» la vida. Se dirigía a toda la comunidad para resolver sus problemas y necesidades de existencia. Los niños eran introducidos a la vida social a temprana edad y se entrenaban junto a los mayores en las tareas de importancia para la agricultura.
1.3     LA EDUCACIÓN EN LA EPOCA DE LOS INCAS.


El Imperio Incaico dominó los restos del Imperio Colla-aymara e impuso una organización social de tipo colectivo, ya que correspondía más o menos, a lo que modernamente se denominó socialismo de Estado. Dos personajes dominan la escena Manco Kapac y Mama Ocllo. Manco Kapac enseño a los hombres las técnicas del cultivo de la tierra, los entrenó para la guerra, les instruyó en el arte de construir, abrir caminos y en los conocimientos necesarios para el regadío, la ganadería y la conservación de los frutos. Mama Ocllo enseño a las mujeres el arte de tejer y hacer vestidos y las adiestró en todo genero de actividades femeninas. Asimismo, impusieron normas morales bastante rígidas.


Los Yachaywasis eran las casas en donde se reunían estos sabios. Por eso era la casa del saber y de la enseñanza, exclusiva de los nobles. La gente común no era aceptada en estos recintos. La educación era clasista. La primera escuela de este tipo fue creada por el Inca Roca en Cusco.

· LOS PRINCIPIOS EDUCATIVOS DE LOS INCAS.
La educación incaica se dio en torno a tres ejes fundamentales, vigentes hasta el día de hoy en los pueblos originarios bolivianos del altiplano y de los valles:

- AMA SUA, no seas ladrón

- AMA LLULLA, no seas mentiroso

- AMA KJELLA, no seas flojo


Estas normas fueron los valores insustituibles de la población, obedecidos por todos y seguidos como modelos de conducta. Hasta el día de hoy siguen siendo los principios rectores de los miembros de los pueblos del altiplano y de los valles. La educación entre los incas fue también de tipo clasista y sexista. Para las mujeres existía la casa de las escogidas o «Ajllawaci». A las otras mujeres se les daba otro tipo de educación, más doméstica y práctica. La Yachaywasi era la escuela para la juventud masculina. Aquí instruían a los muchachos en toda clase de conocimientos durante cuatro años. 

1.4     LA EDUCACIÓN EN LA EPOCA COLONIAL


Las duras condiciones de vida para los autóctonos durante los primeros años de la colonia,
marcarían profundamente el destino de sus descendientes. Primero se les consideró como bestias y fue un largo recorrido de frailes que lucharon para lograr la declaración papal de su racionalidad y derechos humanos como descendientes de Adán y Eva (Paulo III, en 1516).


Cuando se logró un poco de educación, ésta perseguía la familiarización de los educandos con el trabajo y dar a cada uno el oficio que le correspondía según su naturaleza y su talento.


· LAS PRIMERAS ESCUELAS.
El primer colegio en Bolivia fue fundado en La Paz por el padre Alfonso Bárgano, en 1571, en Chuquisaca en 1599, el obispo Alonso Ramírez fundó el Colegio Seminario, llamado también San Cristóbal o Colegio Colorado, por el distintivo que se le dio, un medallón rojo. 

El 22 de febrero de 1621, por orden del virrey Príncipe de Esquilache, don Francisco Borja, se fundó el Colegio Santiago, denominado más tarde por cédula real del 10 de abril de 1621, San Juan Bautista, o Colegio Azul, por el distintivo de ese color.

A pesar de los avances logrados, La educación seguía siendo clasista, pues en él ingresaban
solamente los hijos de los criollos y mestizos. No fue sino hasta 1792 que Fray José San Alberto, Arzobispo de la Plata, fundó en Chuquisaca la Escuela de Niñas Pobres « San Alberto». Estaba convencido de que el progreso del Estado dependía de la buena o de la mala educación de la juventud. Por ello, el principal trabajo del Estado debía ser la educación de los niños. Las buenas costumbres son producto de la educación durante los primeros años.


Estos primeros pasos pronto se vieron suprimidos por la política oficial de Carlos IV quién en Cédula de 1785 estableció que “no conviene ilustrar a los americanos. Su majestad no necesita filósofos, sino buenos y obedientes súbditos”. Autorizó a los conventos y a las parroquias a establecer escuelas de adoctrinamiento y de enseñanza de las primeras letras, para los hijos de los españoles y criollos, es decir una educación de casta.


Solamente en las misiones jesuíticas en las reducciones de Moxos y Chiquitos se dio una educación dirigida a los indígenas. 

· EL SURGIMIENTO DE LA UNIVERSIDAD BOLIVIANA.

En el año de 1623, el “Colegio Azul” fue transformado con goce de preeminencias y prerrogativas e inmunidades de los colegios reales para que pueda dar grados de Bachiller, Licenciado, Maestro y Doctor en Artes, Teología, Cánones y Leyes, con valor en cualquier universidad. El 27 de marzo de 1624, el mismo Virrey Príncipe de Esquilache, le reconoce el rango de Universidad Real y Pontificia con el nombre de San Francisco Javier.
1.5     LA EDUCACIÓN EN LA REPÚBLICA.


Al nacer a la vida independiente, el interés por la educación pública se hizo presente de inmediato. Simón Bolívar , primer presidente de la República, percibió que la educación era el cimiento fundamental de la nueva República. Para organizarla y dirigirla designó a su propio maestro Don Simón Rodríguez como Director General de Enseñanza Pública.

Mediante el Decreto del 11 de diciembre de 1825, Bolívar y Rodríguez, iniciaron la Legislación escolar. En los considerandos se establece que la educación es el primer deber del Gobierno; que debe ser Uniforme y General; que los establecimientos de este género deben ponerse de acuerdo con las leyes del Estado y que la salud de una República depende de la moral que por la educación adquieren los ciudadanos en la infancia.

El PLAN DE ENSEÑANZA fue sancionado por el Congreso General Constituyente el 31 de diciembre de 1826 y la Ley fue publicada el 9 de enero de 1827. Mediante este Plan se establecen escuelas primarias, secundarias y centrales; colegios de Ciencias y Artes, un Instituto Nacional, Sociedades de Literatura y Maestranzas de Artes y Oficios. En este plan se configura la estructura general de la organización escolar, señalándose los fines de cada ciclo, las materias de enseñanza, gobierno y administración escolar.

· LA ESCUELA LANCASTERIANA.

Durante el gobierno de Andrés de Santa Cruz se priorizó la fundación de universidades y el
mejoramiento de seminarios y se descuidó la educación del pueblo en general. El 30 de noviembre de 1830 se publicó el decreto creando la Universidad Menor de La Paz; y el 5 de noviembre de 1832 la Universidad de San Simón en Cochabamba. El ministro de Instrucción Pública Don Mariano Enrique Calvo elaboró algunos decretos en favor de la enseñanza técnica. Como método de enseñanza para los privilegiados se adoptó el lancasteriano, marginando el método discursivo y de tipo conferencia de Rodríguez. Se crearon los monitores y bedeles que vigilaban y exhortaban a los alumnos a leer y estudiar.

· LA INSTRUCCIÓN DERECHO DE TODO CIUDADANO.

La Convención Nacional de 1851 que elaboró y promulgó la VI Constitución de Bolivia introdujo el derecho a la instrucción para todos los ciudadanos y colocó la enseñanza libre bajo la vigilancia del Estado y exigió la moralidad y capacidad de los enseñantes. Dispuso la creación de escuelas para niñas ya que hasta entonces sólo existían para varones. Estableció la INSTRUCCION PRIMARIA GRATUITA.


El presidente Isidoro Belzu, mediante decreto del 6 de agosto de 1853, reiteró la intención del Estado en cuanto a la educación popular, de modo que las escuelas se dediquen “no sólo a las alfabetización, sino al desarrollo de las inclinaciones propias de cada estudiante, en razón de aptitud, del carácter de los habitantes, del clima y de los recursos propios de cada zona geográfica”. Las intenciones eran excelentes, sin embargo los recursos y la capacidad del magisterio no respondían para satisfacer tales fines.


En el ámbito educativo es donde más se ha reflejado la lucha entre gobierno, Iglesia y asociaciones civiles, pues mientras unos gobiernos limitan la libertad de enseñanza y la ponen bajo el control del gobierno central, otros la restituyen a los Municipios. Es el caso del Gobierno de Agustín Moral 1871- 1872 que en su Ley Básica del 22 de noviembre de 1872 declara nuevamente la libertad de enseñanza, y transfiere las escuelas elementales a las municipalidades. Se afirma la libertad y gratuidad de la educación marcando el inicio de la educación popular en Bolivia, por lo menos a nivel legal, ya que hasta esa fecha solamente los hijos de los ricos podían acceder a las escuelas conventuales.

Pronto estas escuelas municipales se deterioraron por la falta de presupuesto y apoyo financiero.
Por otra parte, estas escuelas brindaban servicio dentro del radio urbano, dejando a la población campesina en la total ignorancia.


En esta misma época se crearon las escuelas nocturnas para obreros y ex-combatientes; se dictó un Estatuto Orgánico de Educación Rural Campesina y se organizó el funcionamiento de la Caja de Pensiones y Jubilaciones del Magisterio Nacional. 

1.2 DE 1900 A LA REVOLUCIÓN DEL 52
En octubre de 1903 fue designado Ministro de Instrucción el Dr. Juan Misael Saracho. El reglamentó los exámenes: uno en mayo, escrito; otro final, oral y público. Estableció la necesidad de aprobar los libros de texto por el ministerio, dándoles carácter oficial en toda la República. Se buscó la mejor formación de los maestros, instaurando un programa de becas para ir a estudiar a Chile no sólo en el campo de la educación, sino también en ingeniería, medicina, electricidad, agronomía, veterinaria y comercial. Se ocupó de la educación secundaria.

El Dr. Daniel Sánchez Bustamante, nuevo ministro desde fines de 1908, definió la necesidad de la creación de la Primera Escuela Normal en Sucre, por decreto del 5 de junio de 1909, inaugurándose al día siguiente 6 de junio. Se nombró como director de esta Normal al Dr. George Rouma, colaborador de Decroly en Bélgica. La labor de Rouma fue de extrema importancia en la formación de los futuros maestros. Supo detectar los defectos y las virtudes del maestro boliviano: entusiastas al primer impulso, pero prestos al desaliento ante el primer obstáculo; alumnos inteligentes, imaginativos pero carentes de espíritu científico. Por ello se propuso formar hombres de acción, capaces, perseverantes y dotados de la curiosidad científica; asimismo constructores del alma nacional y no únicamente enseñantes. Realizó un diagnóstico sobre los aymaras y los quechuas, revalorando su espíritu creativo y su capacidad intelectual. Como fruto de estos estudios fundó dos Escuelas Normales Rurales: la de UMALA, departamento de La Paz y la de COLOMI, en Cochabamba para los quechuas.


Posteriormente Rouma pasó a dirigir el Instituto Superior para Profesores de Secundaria, fundado en la ciudad de La Paz en mayo de 1917, lo cual mejoró notablemente la educación secundaria.


Su labor como fundador culminó con la creación de la Escuela de Artes y Oficios en Cochabamba y la de Artes Aplicadas en La Paz.


La importancia de su pensamiento pedagógico en Bolivia justifica la extensión de este apartado mediante un breve resumen de sus tesis.

· La educación en Bolivia debe ser utilitaria, pragmática y practicista
· Debe ser científica y formar a los alumnos en la observación, la descripción, la clasificación, la experimentación, la inducción; es decir el método de las ciencias naturales
· Activa. Los alumnos deben experimentar, comparar y razonar por sí mismos
· La coeducación debe superar la separación en escuelas para niños y escuelas para niñas. La vida familiar es un conjunto y no se da de manera separada
· Integrada y globalizada, mediante el método didáctico de los Centros de Interés
· Educación estética: de efectuar el proceso educativo en un lugar agradable y educar los sentidos

· Laica, fuera de la influencia de la iglesia y de cualquier credo religioso. La educación moral debía partir desde dentro del propio educando
· La educación es objeto de una política gubernamental y no únicamente interés de los maestros, o de la existencia o no de mobiliario adecuado

La influencia de este gran educador en el pensamiento del magisterio boliviano perdura aún en la práctica y en la formulación de las leyes correspondientes.


Uno de los intelectuales cuyo pensamiento influyó mucho en el pensamiento pedagógico boliviano, ha sido Franz Tamayo. En su libro Creación de la Pedagogía Nacional, declara “la necesidad de crear una Pedagogía Nacional a la medida de nuestras fuerzas y de acuerdo a nuestras costumbres, conforme a nuestras naturales tendencias y gustos y en armonía con nuestras condiciones físicas y morales”.


Establece netamente la distinción entre instrucción y educación, en cuanto que aquella provee de los conocimientos y técnicas útiles pero no llega a la vida social y moral de un pueblo, no toca a sus costumbres que son la esencia misma de su existencia. Finalmente la instrucción la educa el carácter, y la educación forma el carácter nacional. Es necesario hacer que el boliviano sepa lo que quiere y quiera lo que sabe.


Los esfuerzos que realizaba Bolivia para mejorar su Educación, no beneficiaban a los campesinos ni a los indígenas. Esto motivó la «cruzada nacional pro-indio» proclamada por el presidente Hernando Siles al asumir la presidencia el 6 de enero de 1926. En abril de 1926 se creó el Instituto Normal Rural Superior. La “cruzada Pro-Indio”, que fracasó debido a las condiciones sociales existentes y a la oposición de los gamonales.

El 22 de mayo del mismo año se creó la Academia de Bellas Artes en sustitución de la Escuela de Artes Aplicadas fundada años antes. 

En este contexto -1931- la educación sólo había beneficiado a los blancos, poco a los mestizos y nada a los indígenas, algunas Escuelas Normales que se crean, otras que se suprimen, escuela paraindígenas en discusión, sin llegar a realizarse, autonomía universitaria precaria, planes y programas cambiantes, surge una experiencia única en América Latina, la Escuela Indigenal de Warisata: Escuela Ayllu de Warisata, que estudiaremos con alguna profundidad en una siguiente unidad.

1.3 La Revolución de 1952 y la Educación Campesina.

La Revolución de abril de 1952, propició cambios fundamentales en la estructura del país, a través de medidas cuya importancia requiere de un análisis que no es motivo ni objetivo de este dossier. Sin embargo, debemos señalar como hito importante la elaboración del Código de la Educación, puesto en vigencia el 20 de enero de 1955, en la presidencia de Víctor Paz Estensoro.

· CONTENIDO REVOLUCIONARIO DEL CÓDIGO DE LA EDUCACIÓN BOLIVIANA DE 1955
Era la primera vez que se compendiaba la filosofía de la Educación en Bolivia, a través de las bases y fines de la educación Nacional. Las aspiraciones de la educación para la formación del hombre boliviano son entre otras las siguientes:

· Formar íntegramente al hombre boliviano, estimulando el armónico desarrollo de todas sus potencialidades en función de los intereses de la colectividad
· Defender y fortalecer los valores biológicos del pueblo y promover su vida sana por la buena nutrición
· Formar al individuo en una escuela ético-práctica de educación del carácter
· Vigorizar el sentimiento de bolivianidad, combatiendo los regionalismos no constructivos

· Desde el punto de vista administrativo legisló sobre: El sistema de Gobierno y de administración; el escalafón que rige la carrera del magisterio, respetando la libre sindicalización
· Los reglamentos para Alumnos, de Evaluación Escolar, del Régimen escolar y disciplinario; las funciones del personal administrativo. De acuerdo a las condiciones del país, dividió la educación en Urbana y Rural, lo que a lo largo del tiempo produjo divisiones y diferencias profundas en el tipo de educación que se impartía en las ciudades y en el campo.


Durante el gobierno de Ovando Candia,  se efectuó el Primer Congreso Pedagógico, en 1970. Entre las conclusiones de dicho Congreso se encuentran las siguientes: la educación debe ser nacional, democrática, científica y popular. Debe suprimirse la dicotomía entre la rural y la urbana; acelerar la creación del Consejo Nacional de Educación con representación paritaria entre Gobierno y el Magisterio Nacional. Propone la creación del Departamento de Pre-primaria en las Normales del País.

· La Apertura Democrática y la Educación.

La Apertura democrática se inicia en el país con el gobierno del Dr. Hernán Siles Zuazo. El corto período de gobierno (1982-1985), que se vio truncado al 2º año no permitió poner en práctica todo lo que había prometido en el campo social, económico y educativo, fundamentalmente, atacar el problema del analfabetismo.

1.4 El Gobierno de Sánchez de Lozada

El MNR volvió al poder con el nefasto Presidente Sánchez de Lozada. Éste hizo suyo el proyecto de Reforma Educativa, dando continuidad a los proyectos del gobierno anterior. 

Se elaboró una nueva legislación para dar marcha a la reforma educativa, cuyos fines y objetivos quedaron consignados en la Ley 1565 de Reforma Educativa del 7 de julio de 1994 y en los decretos supremos reglamentarios del mes de febrero de 1995.

1.5 LA LEY DE LA REFORMA EDUCATIVA -1565- 
Los fines de la Educación Boliviana , bajo otra formulación, retoman, en parte, los propuestos por el Código del 55, dando una débil continuidad a la política educativa en el país. Entre otros conviene resaltar los siguientes:


1. Formar integralmente al hombre y mujer bolivianos, estimulando el armonioso desarrollo de todas sus potencialidades, en función de los intereses de la colectividad.


2. Fortalecer la identidad nacional, exaltando los valores históricos y culturales de la Nación Boliviana en su enorme y diversa riqueza multicultural y multiregional.


3. Estimular actitudes y aptitudes hacia el arte, la ciencia, la técnica y la tecnología, promoviendo la capacidad de encarar, creativa y eficientemente, los desafíos del desarrollo local, departamental y nacional.

4. Desarrollar capacidades y competencias, comenzando por la comprensión del lenguaje y
expresión del pensamiento a través de la lectura y escritura, y por el pensamiento lógico mediante la matemática, como bases del aprendizaje progresivo para el desarrollo del conocimiento, el dominio de la ciencia y la tecnología, el trabajo productivo y el mejoramiento de la calidad de vida.


5. Generar la equidad de género en el ambiente educativo, estimulando una mayor participación activa de la mujer en la sociedad.


6. Inculcar al pueblo los principios de soberanía política y económica, de integridad territorial y de justicia social, promoviendo también la convivencia pacífica y la cooperación internacional.

Este proyecto de educación contempla también la reestructuración administrativa del Sistema Educativo Nacional y de la Secretaría Nacional de Educación.

La Ley 1565, tiene como principales inconvenientes: 1) que en ninguno de sus enunciados se percibe una educación que sirva de base fundamental a la construcción de Bolivia que es singular, como todas las naciones, no sólo en la historia, no sólo en su realidad social, cultural y económica actual, sino en su proyecto de nación. Pareció suficiente en la Ley citada, indicar que Bolivia es un país multicultural, multinacional  y plurilingüe, pero nada más. No se toma en cuenta que su singularidad abarca mucho más: su posición geopolítica estratégica, su constitución social, las aspiraciones de las mayorías, su riqueza económica y la pobreza de su pueblo, su histórica dependencia a intereses hegemónicos de imperios y transnacionales. Es decir, la Ley 1565, es una vulgar Ley que desconoce o niega la historia y el destino de Bolivia, convirtiéndose en un simplista elogio al constructivismo.
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DOS  HITOS  DE  LA  PEDAGOGÍA  BOLIVIANA
1.     FRANZ  TAMAYO: LA  CREACIÓN  DE  LA  PEDAGOGÍA  NACIONAL

Ofrecemos una muy breve referencia a la obra de Franz Tamayo, porque consideramos que, tratándose de uno de los más esclarecidos intelectuales de Bolivia, es necesario que el estudiante analice su pensamiento a través de la lectura de su obra original, pues, su contenido sigue siendo actual.

Franz Tamayo, nació en La Paz el año 1879 y murió en 1956. Autor de, entre otros,  Horacio y el Arte lírico, Creación de la Pedagogía Nacional, Fuente del Derecho.

Ha desempeñado la Cátedra de Sociología en la Universidad Mayor de San Andrés, fue diputado en varias legislaturas, Delegado a la Asamblea de la Sociedad de las Naciones (1920) y Jefe del Partido Radical Boliviano. En las elecciones celebradas en noviembre de 1934, fue elegido Presidente de la República, pero no llegó a tomar posesión de su cargo a causa de un golpe de Estado.

Tamayo se preguntaba ¿quién es el boliviano?, ¿en qué consiste?, ¿cómo educarlo?, ¿para qué educarlo?. El rechaza las ideas imperantes en aquella época, es decir, la absoluta vocación de considerar lo extranjero, esencialmente lo europeo, como la mayor expresión de la cultura humana y, por ello, digno de ser copiado por todas las naciones que tuvieran como propósito buscar mayores índices de desarrollo. Tamayo considera que Bolivia, teniendo una realidad diferente a la de los países europeos, necesita crear una pedagogía propia, según la naturaleza del espíritu de su pueblo, para que, a partir de ella, pueda formarse y robustecerse el espíritu nacional.

Lo original del pensamiento de Tamayo radica en que considera que la educación debe adecuarse fielmente a la idiosincrasia de la sociedad boliviana, a sus circunstancias materiales y cósmicas, a su espíritu, para fortalecer allí los valores que reconocía en el indígena. Este era el camino, que Tamayo veía, para la creación de la conciencia nacional, basada en las raíces profundas de la cultura ancestral.

La Creación de la Pedagogía Nacional, que es un libro construido con los editoriales que Tamayo escribía para el periódico “el Diario” de La Paz, es una obra de penetrante análisis de la idiosincrasia del país, de sus formas de vida y de los caracteres y virtudes de su raza, sobre todo de esa su raza autóctona a la que tanto amaba, creadora de la cultura altiplánica de Tiahuanaco. Tamayo se sentía orgulloso de su raza, pues, la consideraba depositaria de la energía nacional.

La instrucción no es tan fundamental como la educación; la primera es técnica, la segunda moral y primordialmente ligada a la idiosincrasia del pueblo. Lo imperioso es estudiar y comprender “el alma de nuestra raza”.

“Necesitamos crear o mejorar nuestras costumbres. La ciencia se adquiere, la voluntad se cultiva, busquemos los medios de cultivarla y desarrollarla. No demos una excesiva importancia a la instrucción, descuidando por otra parte la educación del carácter nacional” 
Uno de los conceptos básicos del pensamiento de Tamayo se halla centrado en el BOBARISMO. Para él, era ignorar al educando boliviano, su alma y su necesidad, era la simple urgencia de nutrirlo de un saber libresco, con objetivos y métodos tomados de Europa. Consideraba a los educadores bolivianos como simuladores de talento o de cualidades que no las tenían. “Son inteligencias pobres y perezosas –dice- incapaces de hacer un verdadero trabajo científico... ignora la única cualidad que cuenta, tratándose de ciencia: crear. Pero poseen todos los demás talentos: el de calco y de plagio”.

Otro de los conceptos que caracteriza al pensamiento de Tamayo es el del CRETINISMO PEDAGÓGICO. Existen quienes consideran al indio como alcohólico, envidioso, egoísta, mentiroso y, sobre todo, perverso; que su música es quejumbrosa; que en su pintura prefiere colores chillones y, en poesía lo sentimental; pero no es verdad que el alma de nuestra raza solo conste, tratándose de costumbres y de tendencias, de aquellos elementos negativos y funestos. Esto es una calumnia que sólo el cretinismo pedagógico es capaz de lanzar contra toda una nación y una raza. De vicios no vive ni se engrandece una raza, al revés, uno de los objetivos de la pedagogía futura será justamente contribuir a curarlos o anularlos.

“No hay ciencia europea que valga, somos algo vivo, descubrir nuestra ley de vida, que seguramente no es francesa, ni otra, sino boliviana”.

2 Elizardo Pérez – Avelino Siñani  (Warisata)
3 La experiencia pedagógica de la escuela ayllu de Warisata, constituye el fundamento principal del nuevo currículo de la educación boliviana.

4 Tiene una organización social, económica, y política comunitaria, fundada en la cosmovisión y valores propios. Es una escuela activa de trabajo y productiva, donde se vinculan las prácticas comunitarias con el aula; es única y nuclearizada, porque integra los diferentes niveles de formación del proceso educativo, desde la infancia hasta la educación superior; finalmente, es comunitaria en la toma de decisiones.

5 • Escuela Ayllu de Warisata

6 En 1931, Elizardo Pérez y Avelino Siñani impulsaron la educación indígena, al fundar la escuela Ayllu de Warisata que además de constituirse en un proyecto educativo, fue una respuesta audaz en beneficio de las comunidades indígenas y un modelo de lucha contra la exclusión, explotación y sometimiento. La “comunidad educativa” la conformaban maestros, amautas, niños, niñas, jóvenes, abuelos y abuelas, y sus actividades educativas estaban vinculadas a la vida, el trabajo y la producción.

7 Esta experiencia configuró una estructura social-comunitaria de educación y se constituyó en un paradigma educativo de liberación que trascendió las fronteras internacionales, aplicándose en países como

8 México, Perú, Ecuador y otros.

9 Desde el punto de vista pedagógico, Warisata promovió los fundamentos de una escuela única basada en una enseñanza bilingüe, con enfoque técnico y productivo.

10 Los principios fundamentales de la experiencia de Warisata fueron:

11 • Reconstituir los valores comunitarios del ayllu promoviendo una escuela productiva basada en la cosmovisión de los indígenas.

12 • La escuela del trabajo productivo, social y creador de riqueza para la comunidad.

13 • Fortalecer la identidad cultural de los niños, niñas, adolescentes, jóvenes y adultos, despertando su conciencia crítica y activa.

14 • Adecuar el calendario escolar a las actividades agrícolas y pecuarias.

15 • Practicar la ayuda mutua y cooperativa, consolidando la participación comunitaria en la dirección de la escuela a través del parlamento

16 Amauta.

17 • Garantizar el crecimiento integral de la comunidad.

18 • La vinculación de la escuela con la comunidad para fortalecer el aprender produciendo.

19 • Buena alimentación e higiene como base del desarrollo mental.

Con la intención de exponer al conocimiento y análisis de los estudiantes, con la mayor fidelidad, este importante hito de la historia de la educación boliviana, se transcribe la conferencia dictada por Elizardo Pérez el 24 de septiembre de 1940. 

Señores:

El espíritu universitario es amplio y generoso. No reconoce estrecheces espirituales ni confines para la inteligencia. He ahí cómo del banquillo del acusado, a que fui llevado por los siniestros protagonistas del desorden y anarquía educacionales de nuestra patria, puedo ocupar esta tribuna, desde la cual expresare mi convencimiento y mi fe en el triunfo de la causa por excelencia del pueblo boliviano.

Se ha dicho que la cuestión indígena se podía resolver por muchos medios, inclusive, uno de los promotores de la destrucción actual de las escuelas indigenales, sostuvo que la solución no era otra que la masacre general, o la esterilización de la raza, como lo ha testificado el profesor mexicano Velasco en su libro «Warisata».

No faltan quienes creen que la solución radica en mantener al indio en sumisión e ignorancia de hoy, para que, mediante la institución del pongueaje, paulatinamente, vaya aprendiendo las buenas costumbres de sus amos.

Yo sostengo que la solución histórica del problema indígena en Bolivia la ofrece la Escuela, la escuela no urbana, sino la escuela-ayllu, la escuela campesina, sencillamente porque en Bolivia no hay problema de falta de tierras sino falta de población. Y el problema es un problema de cultura y de técnica.

El ensayo de esta solución está representado en Warisata, cuyo radio de influencia comenzó a realizarse en las regiones selvícolas, en los valles, en las pampas, en las fronteras del país, donde crecía una población sin concepto de nacionalidad. Voy a plantear ante ustedes los fundamentos de esta convicción

2.1 Europa y el indio

El pueblo indio que educado en una doctrina política de producción y rendimiento en beneficio del Estado, con absoluta exaltación de los poderes gubernativos y anulación de la personalidad del trabajador. «No mientas, no seas perezoso, no seas ladrón». El ciudadano era una máquina perfecta al servicio del Inka.

Vino la conquista española y el indio paso a poder de un amo que le negó personalidad política, pero le reconoció algunas virtudes cristianas. El Papa Pablo III fue consultado sobre la humanidad del indio, y en una famosa. Bula declaró que no se trataba de un simio, sino de un ser humano. El rey de España lamentó como pocos la suerte de Atawallpa. «No te mandé, reprochó a Pizarro, para asesino de reyes sino a conquistar pueblos para mi corona». Las leyes que dio España en favor de los nativos serán siempre el monumento más grande que ha producido el genio europeo, pues con ellas, España se puso sobre Inglaterra, Francia y Portugal, países dominadores que no tuvieron una respetuosa consideración para el nativo, sino que lo trataron como mercancía. El rey de España siempre podrá demostrar que fue el suyo un despotismo civilizado servido por la humanidad cerril y bárbara de sus oidores y lugar tenientes, quienes, con la formula de «Se acata pero no se cumple» defraudaron la brillante legislación colonial convirtiéndola en un sangriento escarnio, pues, el indio defendido en la letra era un esclavo infamado en los hechos. Lo mismo que ocurre hoy día. Empero, el Rey no destruyó nada en la América, conservó la unidad agraria del Inka y no hizo más que sustituir al Camayok o Decirión inkásico por el encomendero, dándole la misión de adoctrinar y civilizar al indio. Los encomendadores subsisten. El Rey de España ya no, ni su sentido humano y culto.

La institución por el creada se llama hoy gamonalismo. Si el encomendadero educó indios, acaso puedan responder Garcilazo Inka, Pazos Kanki, que es un producto de la Colonia, Huamán Poma de Ayala; pero una cosa sí tenemos que estar seguros; la República no ha permitido que un solo indio alcanzase la altura mental a que llegaron los ilustres varones indios bajo el régimen de la Coloma.

2.2 Ensayos equivocados
Señores: el problema histórico y sociológico de la América es, pues, definir si el indio todavía sigue siendo un animal americano, o si hemos de sustituirlo para las consecuencias sociológicas e históricas con el cinocéfalo traído a nuestras playas cuando los diez millones de trabajadores organizados del Inkario se agotaron en la salvaje explotación de las minas.

Persiguiendo al indio social

Me precio de haber cubierto palmo a palmo el territorio nacional. He vivido en las flores de Tarija, conozco las rinconadas y hoyadas chuquisaqueñas, los bañados del Beni y Santa Cruz. A lomo de un lanchero de raza negra, acribillado por los males de la selva me interné al bosque para fundar el núcleo indigenal de Moré, junto al Itenéz, en la frontera con el Brasil. Conozco la pampa, conozco la puna y el ventisquero. Estuve en Santa Cruz de Caupolicán, por rutas inexploradas, por derechos a pie y a muía y por todos los medios de locomoción posibles, cuando el Estado me confiara (1916a 1920) el cargo de Inspector de Escuelas; con desprecio de la vida pasé y tomé, vine y fui, pero nunca mayor emoción sacudió mi espíritu cuando una tarde la ventisca y el crepúsculo se emanaban a las faldas del Illampu, y por el colmillo que asciende a la montano, vi que tres indios y una india pugnaban por vencer el impulso del viento huracanado, y subían haciendo pavesas de flamas de sus polleras y sus ponchos... Entonces comprendí que al indio no hay que buscarlo -ni aun para la literatura- donde resulte más cómodo sino donde él vive y lucha para no desaparecer.

Este mensaje tuve yo, señores, cuando resolví quedarme en Warisata, donde no existía hotel ni casa alguna, sino una chujila junto a la capilla del panteón que aposentó al maestro decidido a cumplir su deber.

No puedo ocultar mi satisfacción. Yo entonces me sentía destinado por las leyes que rigen la vida de mi patria a salvar al indio, a salvarlo con los hechos, a protegerlo, a darle la fuerza y la lumbre de la escuela; y cuando todos, mi madre inclusive, mis hermanos, mis amigos, me creían un loco por determinación tal, es que puse la primera piedra de mi escuela, sin asistencia de obispos, de párrocos, de autoridades de educación, con la sola asistencia del indio. Mas tarde, el 2 de agosto de 1931, se oficializó este acto.

Pretendo, señores, que entonces descubría al indio que había de edificar el porvenir.

Warisata ayllu

Warisata no era propiamente una comunidad cuando la conocí. Era una reunión de pequeños ayllus absorbidos en gran parte por el terrateniente. Ningún lugar más apropiado para conocer al indio y pulsar su grado de vitalidad. A dos legua rectas se halla el Illampu. El clima es crudo. No producía sino papas y ocas, quinua y cebada. Su toponimia es aleccionadora. Por donde dirijamos la mirada encontramos que el indio ha hecho un poema aymara de cada montaña o pampa, y todo de conformidad con la mentalidad animista que lo caracteriza. Warisata, etimológicamente, quiere decir semillero de vicuñas. Su fauna se compone de auquénidos, cabritos, vacas u ovejas pequeñas aunque ricas en carne por la calidad salitrosa de la tierra.

Warisata es el punto que señala, siendo puna brava, la planta altiplánica del valle. A algo más de dos leguas se halla Achacachi, capital de Omasuyos, uno de los más vigorosos reductos de la dominación colonial. A nueve leguas está Sorata, capital de Larecaja, cabecera de selva. Altiplano, puna, valle y selva. Warisata es el punto estratégico de este sistema de graduaciones climatéricas y el punto por excelencia de la acción pedagógica que yo me preponía. Esta fue la causa por la cual me devuelve allí y planté mi escuela.

Ningún tema podía ser más justo para esta disertación que el estudio de una cuestión básica. ¿Realmente la escuela de tipo Warisata soluciona el problema indígena? Si lo que no propusimos hubiera sido alfabetizar, creo sinceramente que nuestro sistema no habría sido aparente en su totalidad. No es la alfabetización la finalidad única de nuestra acción: es el propósito de solucionar de una vez por todas el problema histórico y sociológico del indio y de solucionarlo no por los medios de la huelga general o el levantamiento en masa, sino por los de la organización económica.

Nuestra escuela no tiene parangón en el mundo. Estoy seguro que cuando se estudia a fondo sus proyecciones se la imitará en la India tanto como Rusia o en Escandinavia.

Es la escuela tipo, que no se involucra todavía dentro del equipo escolar del primero y segundo grados, sino más bien es un tipo de escuela social económica, que prepara a los alumnos para desarrollarse en su medio, siendo mejores agricultores en el medio agrario, mejores mineros en el medio minero, mejores ganaderos en el medio ganadero. Las industrias campesinas tienen en esta escuela un medio de perfeccionamiento de métodos. Se sobrentiende, entonces, que cuando nuestro programa se a realizado en toda su amplitud, el medio agrícola, ganadero o minero de Bolivia habrá cambiado radicalmente de aspecto. Pero aún vencidos todos nuestros programas ninguno de los alumnos habrá obtenido conocimiento sino para ser buenos trabajadores en su medio, sin que esto quiera decir que muestras escuelas cierran el paso a los alumnos mejor dotados y los impulsen a la profundización de las disciplinas especulativas. Algo más, cuando en el medio indígena de presente el caso de un -duns Scotto, o de un Pazos Kanki, la escuela indígena le señalará el camino para realizar su destino intelectual y tendremos indios políticos o científicos descubiertos por la escuela campesina, después de siglos en que el indio ha sido ignorado.

Nuestra posición económico social

¿Por qué, desoyendo las sabias previsiones de Sánchez Bustamante, exigí que las escuelas de indios debían establecerse entre indios? Hay aún personas que piensan que el pongueaje es una escuela de civilidad para el indio. Y yo creo que esto es muy posible que así sea, pero el problema no es civilizar al indio porque civilizar el campo es lo mismo que ponerle puertas. Civilidad o civilización son términos de un proceso urbano, por el cual se viene en conocimiento de las excelencias de la sociabilidad dentro de la colectividad reunida en una ciudadela. Tal era el concepto clásico de la civilidad y tal es el concepto de la civilización.

Señores: cuando hay pedagogos que creen profesar doctrinas económicas positivas, e invocan a Comte o a Marx y sin embargo no comienzan por establecer el determinismo económico que rige la sociedad humana, se tiene delante el absurdo y el desconcierto.

He ahí por qué las escuelas de simple alfabetización, indebidamente llamadas rurales, que tratan de invadir la campaña, fracasaron en México como fracasaron en Rusia, fracasaron en el Ecuador, medios eminentemente agrarios. Campo es una cosa y ciudad es otra. Quien duda aún sobre esta polarización del agrarismo humano, no se ilustre en los sociólogos positivistas, indague solamente lo que al respecto piensa Spengler, pensador totalitario que nada tiene de comunista.

Evolución de la técnica

La escuela indígena tiene que estar establecida en un medio espontáneo. En varios de los documentos que ha producido la Dirección General de Educación Campesina, hemos dejado definido que para el establecimiento del núcleo escolar campesino se requiere una previa determinación del medio económico. Así no se establece el núcleo escolar allí donde solamente haya demasiada población, sino donde existan factores económicos que conviertan a la escuela en un centro de producción. En la escuela de Llica, por ejemplo, hemos creado la escuela textil, porque es centro esencialmente lanero; en Casarabe hemos ubicado el núcleo selvícola, que adoptando una característica de reducción del hombre primitivo responde a un objetivo económico: aprovechar la riqueza ganadero-forestal y agrícola. Nuestros pequeños talleres no tuvieron nunca la finalidad campesina, tan inteligente para las labores manuales, los medios de perfeccionar las pequeñas industrias domésticas. No sé por qué los enemigos de las escuelas indigenales pueden sostener que hay un daño grave en obligar al indio que hace su tela en el Kallu aymara a que utilice un telar de movimiento mecánico, ni por que se reprochará al núcleo el ofrecer máquinas de cocer a las indiecitas para hacer sus camisas y sus polleras. Este progreso del medio primitivo, sin desvirtuar su esencia humana, que implica en Bolivia la virtud del pueblo que se basta a sí mismo, es lo que se propone nuestra escuela.

Si Warisata no hubiera sufrido la bárbara oposición que le han puesto delante propietarios, autoridades e intelectuales poco informados en la materia, y contara con unas quinientas hectáreas de tierras de cultivo, habríamos introducido el tractor no sólo para beneficio de la escuela, sino que la escuela convertida en centro de actividad agraria y social, habría organizado el maquinismo moderno en beneficio de la totalidad del medio campesino, tanto de indios como de patrones, de cholos como de karas. Y, entonces, se habría devuelto a la vida y a la función nacional la organización de los inkas que dividió el latifundio boliviano, hoy tan mal comprendido, y que sin embargo representa la unidad, el punto de partida de toda revolución social en América. Si México hubiera sabido esto antes de su Revolución, quizá se hubiera ahorrado el derroche fantástico de energías que ha hecho hasta hoy, por desgracia inútilmente.

Queda pues planteado que el núcleo escolar indigenista no persigue solamente la densidad del medio geográfico, sino que busca los factores de producción para establecerse y responder al principio de que la cultura del hombre no es regalo de los gobiernos sino un fruto de la composición económica de su medio social.

La escuela puesta en el medio económica no debe ser obra solamente de las subvenciones del gobierno central, debe ser la obra del indio. Y, como captó admirablemente el intelectual yanqui Dawson «no escuelas para el indio sino escuelas del indio». Ahora veremos cómo se ha resuelto este problema en Warisata y sus núcleos de influencia.

Ya he dicho que los indios habían vivido bajo el gobierno de los inkas en una sociedad que no conocía la propiedad particular, ni la moneda, ni la riqueza individual. Sociedad patriarcal y colectivista, el Imperio de los inkas tuvo la virtud de establecer los primeros intentos de organización estatal a base de un socialismo proveniente y teocrático. El sol y su hijo el inka eran la suma expresión del bien y de la justicia divina y humana. El idilio desde que nacía hasta que descansaba en la tumba, pertenecía al Estado, instrumento, hogar y socio del monarca.

Su contribución era total, pero asimismo, la miseria no se conocía en el Tahuantinsuyu. Posteriormente tal sujeción al Estado dio lugar al establecimiento de las mitas, institución esclavistas inventada por un arzobispo limeño, que constituyó en la hora de su muerte, el remordimiento más angustioso, pues creyendo el prelado que mantenía una institución patriarcal del inka había dado origen a la página más negra de explotación de que haya sido víctima una raza. El destino del mitayo ha subsistido en la República en nombre de servicios gratuitos, recientemente extirpado en la letra en nuestra patria aunque en el hecho no.

Aunque parezca paradoja, la escuela indígena creada por nosotros, para libertad al indio de una manifiesta esclavitud, resucita el trabajo gratuito, la contribución social a la obra colectiva. Tal medio ha sido calificado por algunos intelectuales ignorantes -y aquí cabe el calificativo rudo- como un medio de explotación de la escuela al indio. Cuando yo y quienes como yo han visitado las escuelas indigenales vieron la euforia alegría de los parlamentos de amautas donde se discute esta contribución, y luego en medio de los tollos donde de pisonea el barro para los adobes, no sólo al hijo y al padre sino a la misma madre y a la abuela, que vienen desde sus ayllus y chujilas a contribuir a la primera obra suya, de su propia entraña, que se levanta después de cuatro siglos de eclipse cultural, no pudimos menos que sentir que una era había terminado y que comenzaba otra.

El anciano Santiago Poma

Voy a referir una escena para mi inolvidable. Al iniciarse los trabajos de construcción de Warisata, después de semanas de intenso afán de catequización, pues el indio, el gran engañado de siempre, se negaba a creerme; vi llegar de uno a uno, primero con desconfianza, con profunda fe después, niños, jóvenes y ancianos, todos a cargar piedras, a lavar arena, a fabricar adobes. Entre ellos conocí un día al anciano Santiago Poma, octogenario que se esforzaba por cumplir lo que consideraba su deber.

Tú ya estás viejo, tata -le dije- tú no tienes esta obligación. Ya estás cansado...

Santiago Poma, cuya biografía yo ignoraba entonces, me respondió: Cierto, tata: estoy viejo... pero mis hijos son niños y jóvenes y esta casa es para ellos...! Aquí abrirán su espíritu! Y siguió trabajando.

Yo no sé lo que se pueda pensar de esta actitud. Santiago Poma había comprendido que dos épocas históricas se precipitaban en ese momento y que comenzábamos un nuevo ciclo del pueblo indio, del pueblo boliviano?. Si Santiago Poma hubiera sido un mujik, Máximo Gorki, el amargo poeta, habría novelado su vida. Joven, hacia medio siglo, pretendió levantar una escuela y las autoridades de Achacachi lo procesaron y lo encarcelaron durante tres años. El expediente dice que al cabo de este tiempo salió libre, pero Poma me aseguró que fue porque el Fiscal le concedió libertad a cambio de la transferencia de su sayaña.

Señores: el trabajo gratuito para levantar escuelas sobre el haz de la República, y al cual debe contribuir todo boliviano de corazón, no resucita una institución esclavista, resucita la técnica del trabajo del Inka en beneficio de su propio pueblo.

La madre tierra

Con esto queda dicho que el segundo postulado de la pedagogía indeginista es la contribución social en beneficio de las construcciones escolares y campos de cultivo.

Una de las fallas de que con más grosero empirismo se nos ha acusado, es de carecer de una doctrina pedagógica, de programas y planes de esa multitud de relatos retóricos que constituyen los puntales de la escuela verbalista.

Yo, señores, hoy que las escuelas más modernistas están ensayando en Alemania, en Rusia, en Estados Unidos, el descubrimiento de la nobleza del espíritu humano eminente en la gelatina de la mentalidad infantil, la misma que en su prístina pureza lleva impresa la imagen y la progresión del Universo, confieso que fui un mal estudiante en la Escuela Normal, de lo que no me hago pasar, pues algunos años más tarde me di cuenta que el pedagogismo retorista y simulador de algunos malos maestros, que por desgracia tuvieron en sus manos la conducción de la educación pública, constituirá la demora de nuestra patria. Después de un cuarto de siglo de lucha, de experiencia, señores, quiero que ustedes me den la razón: este pedagogismo hueco y verbalista no ha creado nada; ha destruido más bien la obra de nuestros mayores, que fieles a su tiempo sostuvieron una escuela de austeridad y trabajo que dio hombres útiles a la patria.

Por eso, al verme abocado frente al problema inédito de tomar al indio en su entidad histórico y en su medio social, hice votos ante mi conciencia y ante mi patria de olvidarme de toda jerigonza pedagogista y hacer una pedagogía nacional.

El pedagogismo fraudulento es dogmático, estrecho, circunscrito; la vida es amplia, móvil, atrayente, diversa. La verdadera pedagogía no consiste en repetir simiescamente a Decroly o a la Montessori, la verdadera pedagogía consiste en crear, extrayéndola de los factores ambientales, la doctrina que nos conviene como seres vegetativos. Un pueblo es un organismo que crece y se diversifica, que tiene historia, contradicciones, como tiene atmósfera y tiene geología, el maestro indigenista que educa a su pueblo con las doctrinas de los maestros occidentales, es un estúpido, aunque sea un brillante abogado.

Entre lo complejo y lo académico elegí lo mínimo, pues, creo que la reglamentación, los planes de estudio, en suma, la pedagogía de una escuela indigenista hay que sacarlos de la experiencia del medio. Comencé por formar el Parlamento de Amantas, como ya tengo dicho, es decir hacer la escuela del indio y no sólo la escuela para el indio. El gobierno administrativo de ella entregado al indio era un compromiso que miraban a su dignidad humana. Nunca el indio había recibido hasta entonces una más seria alternativa en su vida de olvidado y explotado.

Por primera vez se le veía ante el compromiso de atender a una obra social de trascendencia que ante el compromiso de atender a una obra social de trascendencia que ante el compromiso de atender a una obra social de trascendencia que importaba la creación de responsabilidades en que iba su prestigio de persona y de miembro de la colectividad. La escuela se asentaba, pues, sobre la base del tradicional espíritu cooperativista de la colectividad indígena y venía a representar su nueva forma en los tiempos y en las obligaciones históricas del mundo indígena. El indio, junto a la escuela, ya no es un animal de carga, es un ser social que deviene miembro de una colectividad organizada.

Una pedagogía nacional

Señores; no se si habrá técnico en educación que diga si las premisas pedagógicas que acabo de anotar no importan la base de una pedagogía boliviana.

El parlamento amauta la escuela, critica las labores, las fiscaliza, sugiere formas de actividad, denuncia, y en todo, hace de tribunal y de centro de irradiación dinámica para la creación. Es obra de un espíritu superior. El indio que viene a formar parte de él, representa a su grupo, y hay tantos amautas cuantos grupos sociales componen el núcleo, fuera de algunos que podrían llamarse ejes del Parlamento, son en Warisata: Avelino Siñani, Mariano Ramos, Pedro Rojas, etc. Se entregan completamente a la escuela.

Ya no son más usufructuarios de su propiedad: dan sus sayañas para campos de experimentación, dejan de trabajar sus tierras, están adheridas por el amor a la patria grande, a esta obra pequeña que labrará su grandeza, duermen en la escuela, vigilan en la noche los dormitorios, el anciano el de los niños y la anciana el de las niñas. Todos saben que es obra mística la que se lleva a cabo. No se conoce el robo. Los trojes están abiertos. Las puertas de la escuela no se cierran. Bueno es decir que tal cosa ocurría en los primeros años de trabajo, posteriormente ¿ay! la escuela pierde su brillo por la acción negativa del Consejo Nacional de Educación.

Pero el amauta no la abandona; ni cuando vienen los mercaderes y en nombre de una intervención, que en el tiempo llenará de vergüenza quienes permitieron ese crimen; creyeron echar a los amautas de la escuela privándoles de su salario de trabajadores, pero los amautas no la abandonaron, pues están unidos a ella por el espíritu y no por el estómago, como los usurpadores.

Estas jerarquías están llenas del sentido de la tierra, del mandato telúrico de la tierra. Nuestra pedagogía así consiste en enseñar al niño a trabajar primero su escuela, amasar barro para ella, cuidarla; luego, su enseñanza se hará a base del conocimiento de su mundo, el jardín infantil e lo más grande que se hizo entre nosotros, allí se inicia en el niño indígena el amor a la naturaleza, se hace que cada niño cuide de su jardín, de sus florencias y de sus sapitos. Y todo por su iniciativa, jugando. Yo he visto como un raspazuelo de esos, un capapollera de cuatro años, hizo su casita de barro en el jardín -su jardín florido a 4.000 metros sobre el nivel del mar- y allí cuidaba un sapito que domesticó con ese amor que sólo el indio posee por sus animales. Nunca en un jardín infantil se vio semejante prodigio: el niño amigo del feo, que otros niños despanzurran a pedradas. Eso es pedagogía nacional.

Pedagogía nacional es lo que hacia el maestro Chapaco, pisar barro con sus alumnos, enseñarles la composición de la arcilla, y luego crear con los dedos la reproducción de las formas de la naturaleza indígena.

En el estudio de los abonos y de la composición de las tierra, en los métodos de labranza y en el estudio de los hechos metereológicos no hemos tratado de llenar de pedantería a nuestros muchachos sino más bien mostrarles el contenido científico de la sabiduría agrología indígena, mostrándoles, que si se requiere hacer la escuela, hay necesidad de madera, que la dan los árboles bellos, cultivados con este objeto, que si se necesita paredes, le da la tierra en su paciente elaboración de milenios, si se necesita ladrillos, tejas, pisos, debe elaborarse ladrillos, tejas, tallar piedras de la roca de las montañas, que todo lo que tiene la naturaleza boliviana, que nada falta en ella sino el amor del hombre, la voluntad creadora y el impulso gigante que transporta montañas.

Eso es pedagogía nacional ajuicio mío y ajuicio de los maestros que hemos educado en Warisata y de algunos normalistas que han captado nuestra doctrina y la practica. Estos normalistas han sido violentamente destituidos de sus cargos por los miembros del Consejo Nacional de Educación, sin habérseles permitido siquiera entregar sus escuelas mediante inventario, para los efectos de responsabilidades futuras.

De lo anteriormente expuesto se saca un corolario: el indio debe, por su esfuerzo, ponerse a la altura y el proceso debe ser el resultado de ideales gigantes realizados con esfuerzo titánico. No hay obstáculos que no se venzan; cuanto más grandes estos, mejor vencidos. La construcción de la escuela es la primera obra que el indio debe realizar. Después vendrán otras conquistas. Y, vamos a otra cosa tan importante como ésta: el mundo indígena integro debe invadir los motivos simbólicos de la vida escolar. Las decoraciones que ignaros y tupidos intelectuales reprochan, t que muestran al indio en su mundo, fuerte, membrudo, su lago hermoso, sus peces, tiene por objeto enseñar al indio niño y viejo, que nuestra tierra es hermosa y que el indio es fuerte y digno, que su vida no es despreciable y que la escuela la llenará de dignidad.

Idioma y técnica

Por eso mismo la enseñanza se la transmite en castellano y aymara, en castellano y quechua y se estimula a que los músicos y los poetas produzcan una lírica nuestra. 

Cuando hayan pasado los locos tombos del odio y la pendencia, cuando nuestra gran patria sea la gran patria que debe ser y los indios ya no sean pongos sino elementos de progreso y de su honor, todavía cantarán los bolivianos esos maravillosos poemas de Warisata producidos por un descendiente de los inkas; el profesor Antonio Gonzalos Bravo, cuando exalta la grandeza del sol en cláusulas sonoras que superan al griego, según conocedores y todavía repetiremos en canto al lucero de la tarde: Jaipu Uruni Waraucara.

Sí; porque lo que nosotros hemos querido hacer ha sido una escuela con alma boliviana, basada en la tradición del alma mater de la tierra, para lo cual no tuvimos sino que renovar el humos de la gleba y extraer nuestro espíritu terrígena en el cual están aposentadas las virtudes y grandezas de nuestro pueblo.

Porque educar es extraer del ánima individual el espíritu de la naturaleza y no manchar la letrura en el cerebro del niño. Tal atarea no se puede lograr, empero, por métodos y sistemas occidentales, porque el alma de Bolivia no está en París, Londres o Berlín, esta en la tierra Boliviana, en el corazón de los niños bolivianos; y es allí donde nos encaminamos y donde tenemos que operar.

Pero dotar al trabajo del indio de velocidad y eficiencia es una obligación que la escuela no puede rehuir.

Ya no creemos en su maravillosos wiri o tajila; hemos pensado que la técnica tiene que ser Europa, porque la técnica moderna ha nacido en Europa; mas, al mismo tiempo que occidentalizamos la técnica y hemos abierto la mentalidad del indio al horizonte del mundo, le enseñamos a cerrarse en el recinto de su intimidad para oír la voz del espíritu boliviano, con las palabras del idioma viejo que tan dulcemente suenan en el corazón.

Erradicación bolivianista

Tal manera de entender las cosas no ha sido captada por los detractores de nuestra obra, quienes con una pedantería propia de la ignorancia se burlaron del amauta, e inclusive desconocieron su esfuerzo consciente y patriótico aún allí donde se alzaba su escuela y acudía a la defensa del solar patrio cuando las fronteras fueron amenazadas por el invasor. Para quienes dudan de la eficacia de esta institución, conviene decir que el Parlamento de Amautas de Warisata, durante la guerra del chaco, reunió productos para el ejército y los envió al Estado Mayor, reunió a sus hombres jóvenes y los envió a las trincheras, y es que de esta manera deba a la escuela la representación social de una colectividad que en otras manifestaciones nacionales no existe.

Veamos pues que el núcleo de irradiación escolar indígena es esencialmente boliviano, profundamente tradicionalista en cuanto se refiere a los factores del espíritu nacional; que busca expresión boliviana a la vida y que trata de que los indios no aprendan de los karas a sentir la patria sino que sean ellos los que enseñan a comprenderla, sentirla, amarla y defenderla, por lo mismo que son ellos quienes la han heredado en el espíritu y en la carne. Un día decía yo a los viejos amautas en momentos de descanso cuando en las florestas de Sorata derribábamos árboles para nuestras construcciones.

Ustedes tienen que ser tan dignos por la conducta como por el esfuerzo como fueron nuestros antepasados.

Profesión de apostolado

La profesión del magisterio en las escuelas indigenales tiene que ser una profesión de apostolado. El maestro que no los sabe, no debe ir al campo. Y, como el mejor conocimiento es el que viene de los hechos, yo creo que un maestro ha dado la tónica en este concepto. Es el profesor Enrique Quíntela, normalista, y su señora esposa, que se establecieron en el centro de una población guaraní en la región del Alto Parapetí; y realizaron una obra abnegadísima que estaba en toso momento más allá de sus obligaciones. La esposa del apóstol visitaba las chozas de los indios, para confortarlos en el empeño de prosperar y culturizarse. El esposo construía la escuela-siempre un palacio- una obra grande, desde su volumen hasta su significación y la construía con los indios, mientras la señora hacía de ángel tutelar de esa sociedad naciente. Vino la epidemia. Cayeron contagiados los esposos Quíntela. La señora se mantenía en pie y proseguía repartiendo medicinas, luchando contra la muerte y el hambre que hacía víctimas diariamente. Una mañana, ya casi vencidos, arrastró a su esposo, privado de la vista por efecto de la enfermedad, hasta el camino y los puso sobre una carreta, rumbo a Santa Cruz. eran dos enfermos en estado casi agónico. Dejaban su puesto sólo ante el peligro de la muerte. Curaron, por felicidad, y volvieron al teatro de sus luchas. No luchas contra la selva y el salvaje, luchas contra la incomprensión del inevitable.

Consejo Nacional de Educación que finalmente acabó por vencer esa voluntad apostólica. Los esposos Quíntela se hallan hoy fuera de la instrucción llenos de pesadumbre y amargura.

Estructurada la escuela en la entraña del mundo indígena, no para negar ese mundo sino para organizarlo, se desprende de las tareas del maestro no son las del simple rábula del pedagogísmo. No. El maestro de indios tiene que estar saturado de espíritu apostólico, ser una proyección de los más altos ideales de nacionalidad, que la suya es una misión histórica y no una manera de obtener los centavos que forman el espíritu del burócrata, ir al campo a luchar, a trabajar y crear una patria. Quienes fueron allí donde nosotros trabajábamos desde el amanecer, hiciese buen tiempo o frío bravo, y quisieron regalías, fracasaron estrepitosamente. Fueron algunos pobres de espíritu que desertaron para formar después la trailla de lebreles que ladran en nuestro camino.

El profesor Anacleto Zeballos salió del claustro de Warisata una tarde cortada por el hielo a morir en el camino; el pintor Illanes, alma de niño, trabajo con devoción de místico en los murales de la escuela, sin exigir nunca prebenda alguna, por un sueldo mísero del maestro. Antes de morir en las trincheras de Chaco el profesor Zavaleta escribía al que habla, en una carta que revela la fuerza de un noble corazón; toda ella es un llamado a los ideales de Warisata. En fin, así como Cristo esperó que los pastores de amia acudieran de todos los puntos del planeta, la obra del indio veía que todas las fuerzas llegaban quienes comprenderían su destino y ponían su esfuerzo para empujarlo. No era un ofrecimiento de placeres sino de sobriedad, no era para regalarse el cuerpo sino para martirizarlo. El maestro para demostrar al indio que la escuela era su punto de apoyo de defensa me preciso que éste viera que le profesor era un trabajador incesante como él.

El auténtico profesor de Warisata sabe que la retórica de la palabra, la cartilla y el silabario son bien poca cosa si antes no se va a remover la raíz psicológica del alumno y que si hay que enseñarle a reencontrarse; porque es necesario saber que el indio es un extraviado en su propio pueblo; su mentalidad y su espíritu se ha perdido en la esclavitud, la escuela yendo a su hogar humilde y primitivo, trabajando con él la gleba, protegiéndolo de sus explotadores asistiendo a sus cultos tradicionales y ennobleciéndolos debe enseñarle que el único camino de encontrarse es crear una patria noble y grande capaz de recibirlo como a hijo y no como a esclavo.

Sí a mi me pidiera definir lo que el filósofo llama la entelequia, yo respondería como el inka: ama sua, ama ulla, ama quella.

El maestro indigenal tiene que ser lo representativo de la nacionalidad boliviana; poseer el orgullo de su historia y la ciencia de su porvenir. Ser ante todo, no un burócrata prendido del presupuesto, sino un trabajador apto para levantar escuelas y construir una pirámide; no ser un intelectual libresco sino un gañán dispuesto a labrar la tierra; no un politiquero sin honor, sino un patriota de romántica inspiración. Echada en la soledad de las pampas, o las florestas, en las punas o en los valles alejados de centros de corrupción colonial, que son las aldeas y cantones, el profesor indigenal tiene que ser un apóstol de una Bolivia nueva, o no es nada.

Sistema Celular

Hemos procedido biológicamente como procede la energía vital en el organismo, y aún creo poder decir a ustedes que en tal manera nuestra organización afecta las condiciones del organismo biológico, que es muy posible que cuando los núcleos hayan muerto asesinados por un reaccionarismo descabellado, quedaran vivas algunas escuelitas prendidas en los riscos o perdidas en la floresta, como cuando el individuo muere y pierde el control de sus centros sensoriales pero los electrones y protones que formaron su personalidad siguen viviendo y es posible que sigan pensando.

Nuestra organización ha querido también imitar en esto a la naturaleza, antes que a los libros de la Europa intelectualizada.

Por eso es que hombres como Tannembaum, profesor de toda pedagogía, pueden cuando vean nuestra obra decimos: esto es original; esto no se ha hecho en ninguna parte del mundo. Es decir, esto es Bolivia.

El internado campesino

Esquemáticamente, la escuela es un núcleo plantado en un centro e producción, que es unitario o mixto, como puede ser agrícola-ganadero o simplemente agrícola. La matriz es el eje del núcleo; es un palacio que reemplaza -sin que pretenda excluirla- a la capilla; es una capilla de estudios y trabajo que se levanta desde los cimientos por la colaboración del Gobierno y de la colectividad. Ya he demostrado cuáles son los métodos de este trabajo. Esta matriz es un palacio, como un sarcasmo la denominan los necios de la burocracia educacional. Tiene un internado, no, empero, de tipo medieval, sino un internado de tipo boliviano; es el internado de ayllu, de lajatha, pues para crearlo yo no me propuse como ejemplo la Universidad de Pavía ni el Convento Asiático, sino la sensación de familia que ofrece la colectividad indígena en su medio social y en vez de cerrar el internado lo abrí. No hice sino trasladar niños a los dormitorios de la escuela, dejar abiertas las puertas del internado y hacer que los propios padres vigilaran la vida de sus hijos. Ellos sabían que los niños, por estos procedimientos, serían más cultos y hábiles que sus padres. Y en este internado se han dado casos de que el padre viniera a dormir con su hijo, porque la visitarlo quería comprobar que funciones cumplía antes de dormir. Cuando el Congreso de Pátzcuro los representantes norteamericanos y mexicanos sostuvieron la tesis de que los internados habían fracasado, hice ver que fue porque se propusieron sistemas artificiales y exóticos y que en Bolivia se propuso el modelo de la naturaleza.

Deficiencias del crecimiento

Pero por ventura, señores: ¿era perfecta esta organización?. No, en ningún momento hemos llegado a la perfección. Cada día se revelaban nuevas deficiencias que corregir; nuevos errores que enmendar.

Jamás pretendimos haber arribado a lo perfecto y habría sido ingenuo suponerlo; una obra que no responde al dogmatismo de una escuela determinada, tiene como elemento magistral la vida y sus múltiples y cambiantes perspectivas no podía hacerse perfecta de la noche a la mañana. La cocina de la escuela a mi nunca me satisfizo. Tenía el Director que comer solo. Los profesores aparte. No se podía romper el prejuicio. Pero, cuando vi al profesor Carlos Salazar en el comedor, con sus alumnos, servirse la misma comida, comprendía que íbamos ascendiendo. Y no me satisfacía la comida porque el presupuesto que dar para comer a nuestros niños poseíamos era pobrísimo. Hoy es diferente. Y esa pobreza nos obligaba a miles de abstenciones. Los maestros no operaban con desenfado, resquemores prejuiciosos no los dejaba moverse como pioneros, y sin embargo, escritor joven que hoy día comprende, tal vez mejor que entonces, cuan alta y noble era para el mismo maestro, la enseñanza de la escuela. La Dirección de Educación Indígena!, a cargo del profesor Juvenal Mariaca, normalista de los más distinguidos que egresaron de Sucre, me pedía presentar planes y programas y yo en respuesta me negué a ello. ¿Planes de qué? Estábamos creando una vida nueva, y planes para una acción futura podríamos ofrecerlos solamente después de los ensayos y las experiencias. Ha eso había yo ido a Warisata. Y si algo debía marcar nuestra actividad era el conocimiento de la vida indígena y sus necesidades a fuerza de superación y creación febriles. Así la obra alcanzo un desarrollo que ya podía ofrecerse como ejemplo para semejantes intentos.

Proyección de la escuela matriz

La escuela matriz se proyectó no solamente en cuanto a sus métodos de levantamiento material, sino que todo su bagaje de reivindicación indigenista y su espíritu de esfuerzo y austeridad me a germinar con alegría en cada una de las escuelas seccionales. Estas adoptarían las mismas características de la escuela madre, pero generalmente constituirían el alma del ayllu o comunidad, pues el hogar indio reunido al rededor de esta célula habría visto dignificada su existencia; pues la unidad comunal o política en la que se agrupa la colectividad indígena aparece desde entonces representada por la escuela.

La matriz recibe delegaciones de internos de todas las seccionales, y sus talleres trabajan para todas ellas, sus alumnos de cursos superiores, visitan constantemente una y otra seccional, no sólo para establecer relaciones sociales de cordial vecindad, sino para colaborar en efectivo. Así cuando la seccional de Cheje se tachaba, asistieron más de veinte alumnos con sus maestros de Warisata al realizar esta operación. Por entonces algunos periodistas paceños se encontraban presentes.

Tal el sistema de colaboración mutua, pues la seccional, a su vez, se preocupa por ofrecer materias primas imprescindibles para el trabajo personal las más.

Escuela antirracista

De aquí desprende un tema que conviene no perderlo de vista; ¿Debe el núcleo, compuesto de la matriz y sus seccionales, estar constituidos por un grupo de unidad antropológica? No. Responderemos enfáticamente. No hay razas en la tierra y menos puede haberla en nuestra América, a menos que juzgue convencionalmente. El grupo idiomático no constituye una raza. Así en las zonas de intersección aymara y quechua, por ejemplo, tenemos frente a frente dos ayllus pertenecientes a los dos grupos. ¿Deberá la escuela separar aymaras y quechuas e inventar diferentes enseñanzas para unos y otros? También respondemos que no. Quienes sostienen esto son racistas, los que en su afán de charlatanismo creen que debe hacerse tres grupos, con sus núcleos respectivos: uno para quechuas, otro para aymaras y otro para selvícolas. El selvícola es un término geográfico. Quechua y aunara no es racial, idiomático. El error parte de Rusia. Se ha imitado en México con resultados negativos. Nosotros no queremos, y a este fin nuestro esfuerzo ha tenido desde un comienzo, formar repúblicas idiomáticas de aimaras y quechuas, sino la república de Bolivia, fundida en la unidad de la cultura terrigena heredada de nuestros antepasados. Lo ideal sería que todos los bolivianos hablemos español, quechua y aymara, porque tales, son, en realidad los idiomas nacionales.

Negar lo español sería tan necio como negar lo aymara o lo quechua en la formación de la conciencia o la mentalidad nacional. Nuestra escuela es pues bilingüe; y lo es porque los idiomas matemos no deben desaparecer, con el objeto de que concurran a ese gran proceso de interpretación idiomática, que dará con el tiempo un idioma estrictamente boliviano, así como el inglés que siendo de origen sajón y de influencia latina, es hoy un idioma original.

No hacemos pues, en la tarea educativa, diferencia de razas ni de idiomas. Tratamos de crear un tipo boliviano y a ese fin concurren nuestros esfuerzos, tanto es así -y esto es frecuente- que si en el sistema de acción o influencia del núcleo hay niños blancos que hablan o no español, tales niños tienen la escuela para ellos en su calidad de bolivianos, como cualquier niño campesino.

Nuestra influencia en la América

Tal es, señores, a grandes rasgos, lo que propusimos al crear la actividad educacional de Warisata, que cuando ha irradiado a todo el territorio nacional, habiendo establecido sus puntos de influencia en el Beni, santa Cruz, Tarija, Cochabamba, Chuquisaca, Potosí, Oruro, etc. Ha sufrido una inesperada acometida de elementos neutros para la acción educacional del país, o de intelectuales que no buscan sino medios de medrar a la sombra de cualquier espectáculo teatral.

Nuestra lucha ha sido denodada. Fuimos ambiciosos. Una vez plantada la acción sobre nuestro país, quisimos proyectarla al continente. Y dimos origen al Primer Congreso Interamericano de Indigenistas, que debió realizarse en esta ciudad, quienes tienen ambiciones y odios superiores a todo ideal y a todo sentimiento patriótico, y sólo por inferir un daño personal, privaron a Bolivia de constituir el epicentro de esta irradiación cultural; y el Congreso, como ustedes saben, tuvo que llevarse a cabo, y felizmente por cierto, en México, a donde todavía, esos espíritus malignos hicieron llegar su odio, decretando en mi ausencia, sin proceso ni documentos fehacientes, la calidad delictuosa de nuestra obra.

Llegará un día, señores, en el que el pueblo boliviano pida cuentas a los responsables de este crimen contra la nacionalidad. Nosotros ya nada tendremos que hacer con la Educación. No fuimos de los normalistas presupuestíboros, sino de aquellos que honran y se unen a los hombres de trabajo, porque tales no consideramos. Para ir a Warisata, dejamos nuestras actividades agrícolas, eminentemente lucrativas, y ahora estamos en la absoluta pobreza. Pero sabemos que hemos cumplido con nuestro deber y esto nos basta por ahora.

Acuso a los responsables

Desde este alto sitial que me brinda el primer instituto universitario de la patria, ante la historia y el pueblo boliviano declaro que cumplí con abnegación y sacrificio, sin escatimar mi salud ni mi bolsa. Asimismo declaro que este ensayo de pedagogía nacional ha sido destruido; acusó de este crimen al ex-Ministro de Educación, Don Aniceto Solares, al actual Ministro, Don Gustavo Adolfo Otero, que nos honra con su presencia como personajes en quienes se apoyó un elemento negativo, que es el destructor de la Escuela Normal de Sucre, don Vicente Donoso Tórrez, asistido, además, por Rafael Reyeros y otros en cuyas manos se puso el Gobierno de las escuelas que ellos no crearon ni habían comprendido nunca, y, finalmente, para escarnio de la más elemental justicia, se puso también en sus manos la balanza con que habría de pesarse el esfuerzo de esta dolorosa creación, privando al que habla y a los suyos de todo instrumento de defensa.

Desde el extranjero voces de caudalosa autoridad, desde las entrañas del pueblo alaridos de angustia, desde la prensa que nobilísimamente tomo a su cargo la defensa de los indios, de todas partes de la opinión partieron voces de reclamo, tratando que las autoridades se convencieran del grave crimen que se cometía y en todos los medios de comunicación humana se pretendió abrir los oídos a los sordos, los ojos al ciego, el entendimiento al necio; pero nadie quiso oímos, ni vemos ni entendemos.

Hemos tocado la puerta de la patria con la piedra de toque de la angustia, ya puerta se hallaba tapiada, imposible de que los de atrás de ella estaban, pudieran oímos. Dos y medio millones de indios claman ahora la justicia.

Cuando el corazón de los hombres se endurece - dice el evangelio-, hasta el Padre que es la suma bondad, se resuelve a precipitarlo todo en el vacío y la muerte. Los que tienen oídos no oyen, los que tiene vista no ven, los que tienen entendimiento no entienden.

A los pueblos cuando les toca horas de liquidación por culpa de sus malos hijos, también se les cierra los oídos, la vista y el entendimiento; y esa señal señores, de grave crisis, y hasta de disolución. Nuestro deber es pues poner remedio a tanto mal. Si no tenemos el valor civil de señalar ese crimen ante los pueblos, nosotros también seremos tan responsables como aquellos que han logrado el mal para la patria; porque el edificio nacional está corroído de ambiciones subalternas, de odios y de amargura tan profunda que solo parece que los bolivianos quisiéramos desaparecer destrozándonos los uno a los otros.

Mientras tanto pongamos todavía pasión en el trabajo y sigamos esperando en que la luz de nuestras experiencias dolorosas y del conocimiento de nuestra bolivianidad ilumine el camino de una patria dignificad por el esfuerzo.
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CONCEPTOS IMPORTÁNTES
De naturaleza gnoseológica

El arte: es la expresión de la subjetividad de los hombres mediante la cual, en procesos creativos, estos plasman sus sentimientos en imágenes de naturaleza estética, a manera de comunicación con otros hombres.

La tecnología: es el proceso mediante el cual se elabora un producto que posibilita satisfacer cierta necesidad social. Dicho proceso se lleva a cabo con la ayuda de técnicas que ejecuta el hombre y haciendo uso de determinados medios.

Determinación del objeto de estudio: Procedimiento lógico que posibilita delimitar una parte de la realidad con el ánimo de su estudio, como portador de un problema. El hombre que estudia ese objeto se le llama sujeto.

Cualidad: Carácter que distingue a las personas o las cosas y que las diferencia de otras. La cualidad es sintetizadora, la característica analítica.

Característica: Cualidad de un objeto de estudio, que lo diferencia de los demás. La característica es al conjunto de partes, como la cualidad es al todo.

Carácter: Conjunto de rasgos y de circunstancias que indican la manera de pensar y obrar de una persona o un pueblo.

Rasgo: Aspecto que hace peculiar a un objeto.

Función: Propiedad de un objeto en desarrollo que expresa su ejercicio y efecto.

El componente es el elemento del objeto, del proceso que forma parte de la constitución del mismo y que en unión de los otros componentes forman el todo. El componente es un elemento esencial del objeto, del proceso que, en su ordenamiento, en relación con otros componentes, conforma su estructura. La integración de todos los componentes da lugar al sistema, al objeto, al proceso.

La dimensión es la proyección de un objeto o atributo en una cierta dirección. La dimensión no es una propiedad, ni un componente, ni una ley; es el proceso, como totalidad, pero atendiendo a una cualidad lo suficientemente general como para caracterizarlo.

La ciencia es aquella disciplina que posee un objeto y una metodología propia que no coincide con ninguna otra y que sistematiza el conjunto de conceptos, leyes y teorías con cuya ayuda se explica dicho objeto de estudio.

El concepto es una imagen generalizada que refleja la multitud de objetos semejantes, por medio de sus características esenciales.

El juicio es una relación lógica entre los conceptos, que caracterizan un objeto de estudio.

Los principios son aquellos juicios que se encuentran en la base de las ciencias y son el resultado de la generalización de la actividad práctica.

La ley es un juicio que expresa una determinada relación necesaria, esencial y obligatoria entre componentes del objeto, o entre fenómenos o procesos.

La tendencia, expresa un cierto comportamiento del objeto de estudio, en una determinada dirección, pero no indica un criterio obligatorio.

Las condiciones son también relaciones entre el objeto y el medio, pero no tienen un carácter esencial, solo que posibilitan el desarrollo o no de la ley.

Enfoque sistémico es aquella manera de caracterizar un proceso atendiendo al conjunto de componentes que lo integran, sus relaciones y las cualidades que muestra como totalidad.

Enfoque holístico es aquella manera de caracterizar un proceso en que todo sus análisis y valoraciones se hacen atendiendo al objeto como totalidad.

De naturaleza pedagógica y didáctica

La enseñanza, es el proceso mediante el cual la sociedad, a través de los docentes, traslada la cultura existente a las nuevas generaciones. El aprendizaje, es el proceso mediante el cual las nuevas generaciones, en cada discente, adquieren la cultura precedente, son procesos que establecen relaciones contradictorias que se resuelven a través del proceso formativo.

La formación, es el proceso que, en su desarrollo, garantiza que el individuo se prepare (aprenda) para su desenvolvimiento vital. La formación es el proceso mediante el cual la sociedad prepara a los hombres de dicha sociedad en aras de satisfacer las necesidades que el mismo desarrollo social genera.

La Pedagogía, es la ciencia que tiene como objeto de estudio el Proceso de Formación, de educación, de preparación del hombre para la vida.

El problema fundamental de la Pedagogía es la preparación de los ciudadanos de un determinado país.

La Didáctica, es la ciencia que tiene como objeto de estudio al proceso formativo eficiente. Este proceso es dirigido por profesionales de la actividad formativa y se diseña, ejecuta y evalúa de un modo consciente.

La instrucción, es el proceso y el resultado cuya función es la de formar a los hombres en una rama del saber humano, en un tipo de actividad social, en una profesión.
La educación, es el proceso y el resultado cuya función es la de formar al hombre para la vida, de “templar el alma para la vida”, en toda su complejidad (1). La educación es el proceso cuya función es la de formar al hombre para la vida, de “templar el alma para la vida”, en toda su complejidad (1); el sentir. La educación es el proceso y el resultado de una instrucción proyectada en un plano estratégico, dirigida a la transformación de las cualidades más trascendentes de la personalidad de los hombres.

De naturaleza psicológica

La persona, como individuo de la especie humana, forma parte de colectividades, de grupos sociales, sobre la base de las relaciones que se establecen entre dichas personas, en aras de la satisfacción de sus necesidades y usando el lenguaje como instrumento viabilizador de dichas relaciones.

La conducta es la manifestación de la personalidad, en las relaciones de la persona con el medio externo.

Las ideas básicas o concepción del mundo son aquellas que caracterizan el pensamiento en un estadio de desarrollo determinado y que se encuentran en la base de las diferentes teorías y cuadros.

La convicción es la cualidad de la personalidad que está determinada por las ideas más firmes que posee y se expresa mediante los enfoques personales que activamente conducen su actividad cotidiana.

El valor es la cualidad de la subjetividad de la personalidad que permite sistematizar en la espiritualidad del sujeto, las significaciones que para el sujeto tienen los objetos con los que se pone en contacto, al connotarlos.

La actitud es la característica de la personalidad del sujeto, que se manifiesta por la predisposición del mismo, con relación a determinado objeto.

La facultad es el soporte psico-fisiológico para la ejecución de los procesos.

La habilidad es “la acción dominada” (Brito, 1989), que se alcanza durante la instrucción.

La capacidad es la potencialidad funcional para ejecutar determinadas acciones complejas, que le posibilitan enfrentarse a problemas también complejos, que lo hace competente. La capacidad es el resultado del aprendizaje de habilidades, debidamente sistematizadas, dirigidas específicamente a su desarrollo.

Analizar: Procedimiento lógico que expresa la descomposición del objeto de estudio en sus caracteres o partes constitutivos, sobre la base de un cierto criterio.

Sistematizar: Procedimiento lógico mediante el cual se establecen fuertes relaciones entre un conjunto de componentes u objetos, muy superiores a las que se llevan a cabo con elementos ajenos a ese conjunto, que trae como consecuencia la obtención de un resultado cualitativamente superior a la mera suma de dichos componentes, en aras de la obtención de un fin o función común.

Estructurar: Procedimiento lógico mediante el cual se ordena los componentes de un sistema u objeto, sobre la base de las relaciones que se establecen entre dichos componentes.

Inducir: Procedimiento lógico que expresa la inferencia de lo particular a lo general, del fenómeno a la ley.

Deducir: Procedimiento lógico que expresa la inferencia de lo general a lo particular, de lo general a lo consecuente.

Sintetizar: Procedimiento lógico que expresa la integración de las características o partes constitutivos de un objeto de estudio.

Abstraer: Procedimiento lógico mediante el cual se separa intelectualmente solo un aspecto del objeto para caracterizarlo en su esencia.

Definir: Procedimiento lógico mediante el cual el objeto de estudio se ubica en un genérico y se diferencia del más cercano, destacando sus características más significativos.

Generalizar: Procedimiento lógico mediante el cual se establece la característica común de dos o más objetos.

Describir: Procedimiento lógico mediante el cual se caracteriza un objeto en sus rasgos más superficiales, inmediatos fenomenológicos.

Relacionar: Procedimiento lógico mediante el cual se establece los nexos entre los componentes de un objeto o entre objetos
Explicar: Procedimiento lógico mediante el cual e caracteriza un objeto en sus rasgos más internos, profundos y esenciales.

Razonar: Procedimiento lógico mediante el cual e estructura una lógica u orden de juicios encaminado a demostrar algo.

Interpretar: Procedimiento lógico mediante el cual se explica personalmente el sentido de un objeto especialmente de los textos que lo explican
LECTURAS COMPLEMENTARIAS
PEDAGOGÍA

La palabra Pedagogía viene de las voces griegas: “paidos”, niño y “agogía”, conducción. No obstante su origen griego, no se empleó en Grecia en su verdadera acepción; se usaron otras palabras que tenían las mismas raíces; así: en Esparta el “paidonomo” tenía, según las leyes de Licurgo, el gobierno de los niños; en Atenas, el “paidagogo” conducía al niño al “gimnasio” o a la “palestra”. Era común afirmar en Grecia que el esclavo viejo, tullido o enfermo era el que tenía más paciencia para instruir y que “se había hecho paidagogo”.

En la antigüedad latina encontramos la palabra: “poedagogium”, para designar la parte de la casa latina dedicada a la educación de los niños.

En Francia, se usó la palabra Pedagogía desde el siglo XIV; en España la usó por primera vez Fray José de Sigüenza en el siglo XVI. En 1634 se usó en Inglaterra y el año 1766, Heusinger, publicó el “Periódico Pedagógico de Brunswick”. Desde 1806 se generaliza esta palabra, cuando Herbart escribe su obra llamada: “Pedagogía General deducida del fin de la Educación” y desde 1884 figura en el Diccionario de la Lengua Española.

El vocablo pedagogía, en su fase inicial, no estuvo identificado con la idea del maestro que enseña y menos aún con la labor del investigador o la del teórico de la educación. Se entendió como quehacer práctico, no como un cuerpo de doctrina.

Con el tiempo se ha modificado el sentido primitivo de Pedagogía. En la actualidad, este vocablo no designa ya el acto de la conducción, sino, en una acepción mucho más amplia, el estudio y/o la regulación del proceso de la educación. No se refiere a la actividad educativa misma o el oficio correspondiente; entraña el afán de captar su esencia y su dirección. Sin embargo, si bien la Pedagogía en la actualidad no tiene, en su significación conceptúa!, nada que ver con su raíz etimológica, no puede desprenderse totalmente de ella. En la confrontación de las dos acepciones, la primitiva y la que ha ganado a lo largo de la historia, se nota el conflicto entre la teoría y la práctica. Sin embargo, más que técnica, es teoría, reflexión y conocimiento del hecho y del  proceso educativo.

La pedagogía es la teoría y la técnica de la educación. Con ella abarcamos el conjunto de normas que la pedagogía supone (técnica) y su doble valor teórico: conocimiento positivo (historia y sistema) y reflexión problematizadora. y unificadora (filosofía).

En ningún caso debe dejarse de tener en cuenta la unidad y, sobretodo, la continuidad de la teoría y la práctica, de la ciencia y la experiencia. No hay pasaje mecánico de un momento a otro, sino conversión dinámica de la práctica en teoría y de ésta nuevamente en práctica; de la individualidad que asciende a objetividades capaces de producir una individualidad ampliada y más perfecta. Así vista la relación entre teoría y práctica, tiene, cabida y primacía en ella el momento vital de la educación, pero necesitado de un momento conceptual que deberá, nuevamente, convertirse en vida. De lo contrario la educación no pasaría de ser un acto rutinario o un mero esquema intelectual.

Pedagogía como estudio teórico de la Educación

La Pedagogía, sistemática, con base y consistencia teóricas, apareció con Juan Federico Herbart. Este educador alemán publicó en 1806, su libro “Pedagogía General deducida del fin de la educación” y, luego su “Bosquejo para un curso de Pedagogía”. El mérito de este autor es el de haber planteado el estudio sistemático de la educación desde una óptica diferente a sus predecesores, pero Herbart sostuvo el carácter científico y autónomo de las investigaciones pedagógicas, no tuvo acogida ni positiva repercusión inmediata.

La crítica se orientó a desprestigiarlo por aspectos secundarios de sus’ planteamientos, especialmente su propuesta de los pasos formales en el proceso instructivo, considerados como mecanicistas.

La Pedagogía es una ciencia social porque estudia a la educación coma fenómeno social concreto. En ese sentido la pedagogía es la ciencia de la educación que se fundamenta en un sistema orientado y organizado de leyes, principios e hipótesis científico educacionales que describen y explican la realidad educacional. La teoría científico- educacional ha llegado a constituir sólidos sistemas axiomáticos en base a las hipótesis comprobadas y, porque, las leyes que formula mantienen relaciones con otras leyes, principios o hipótesis.

Cuando la pedagogía pone de manifiesto la relación que existe entre el fin, el contenido, la organización y los métodos de la educación por una parte y la forma de producción de una determinada sociedad por otra y responde adecuadamente señalando qué objetivos deben lograrse, qué métodos deben aplicarse, etc. está resolviendo en su campo, en el de la pedagogía, problemas que plantea la educación.

“La Pedagogía -dice Konstantinov, Savich y Smirnov- pone de manifiesto la relación qué existe entre el fin, el contenido, la organización y los métodos de la educación por una parte y la forma de producción de una determinada sociedad por otra. En Pedagogía, se da una solución sobre bases científicas al sistema de la instrucción pública como conjunto de instituciones docentes en las que han de convertirse en realidad viva los fines y los objetivos señalados a la educación por parte del Estado”.

En cuanto al objeto de estudio, la Pedagogía como ciencia, estudia la educación para orientar el sistema educativo, en función al cumplimiento de los fines establecidos por el Estado. De allí que sus investigaciones tiendan a extraer conclusiones valederas sobre los métodos, procedimientos, fines, etc., para preparar a los educandos acorde con el substractum económico y político de la sociedad, con la finalidad de impulsar su desarrollo. Este asunto se enmarca dentro del tratamiento que debe darse a la instrucción pública, cuyo objetivo fundamental es plasmar los fines de la sociedad.

Para formar la nueva conciencia del individuo, el objetivo de la pedagogía debe ser unir teoría y práctica. Esto debe reflejarse en los contenidos, adecuados a las necesidades y demandas de los educandos. La enseñanza debe servir al conocimiento de sus necesidades, que es una manera de acercarlos a la libertad. Las clases no deben ser autoritarias sino horizontales, activas, motivadoras, para que el estudiante se exprese, bajo, la direccionalidad del maestro.

La Pedagogía de la época actual, a decir de Snyders, se encuentra dividida en: enseñanza tradicional, los métodos nuevos y no-dirección. La primera plantea la educación como lo contrario de la vida espontánea, en base a modelos. Los métodos nuevos colocan en primer plano la actividad del niño y tienden a unir el progreso de los conocimientos y el dominio de la práctica y la experiencia del niño se enriquece y crea. La no dirección tiene el mérito de otorgar responsabilidades a los grupos: maestro-alumno o entre alumnos y su comunicación

La pedagogía, sin agregados ni adjetivaciones, designa la totalidad de la disciplina educativa y abarca tanto la teoría o pedagogía teórica, como la técnica educativa base de la pedagogía tecnológica.

Leyes de la Pedagogía

En Pedagogía debe entenderse por  ley al  vínculo relativamente estable y necesario entre los fenómenos educacionales, una ley pedagógica es la más consecuente manifestación de la acción de tales vínculos. Las leyes que investiga la ciencia pedagógica están en función a su objetivo de estudio: la educación. La pedagogía investiga las relaciones necesarias y estables existentes entre los elementos básicos: educador, educando, contenido y los agentes y medios de influencia que aseguran el éxito del efecto positivo en el proceso de enseñanza-aprendizaje. Las leyes que regulan el tratamiento de la educación, son, a decir de Kovaliov, las siguientes:

I: La dependencia necesaria entre el efecto de la influencia del educador y su maestría y autoridad.

Le da autoridad al maestro no a su aspecto externo, formal, sino su ideal, su concepción realista de la humanidad y de la vida. Sus ideales deben estar basados en la justicia social y en el manejo teórico y técnico de los contenidos que transmite, para promover el cambio dialéctico de la sociedad.

II: Dependencia entre la educación, la enseñanza, el contenido y ordentación de la influencia ejercida. 
El contenido está determinado por la concepción del mundo y los fines de la sociedad para desarrollar la personalidad y la moral del individúo. En este proceso es importante el rol que desempeñan los métodos de enseñanza-aprendizaje para lograr un efecto positivo. Si el desarrollo de la lección en el aula se reduce a la simple exposición y exhibición del material a los alumnos, conduce a frenar el desarrollo de las capacidades y talentos del educando. En cambio, la enseñanza creadora, que utiliza diversos métodos y técnicas, variados sistemas de aprendizaje, desarrolla las capacidades, en medio de la actividad e interés de los escolares. Sin embargo, puede ocurrir que los métodos sean buenos y el contenido deficiente, insustancial, con ello tampoco estamos contribuyendo a un desarrollo integral. Para que la enseñanza tenga efectos positivos y duraderos debe existir correspondencia entre el contenido y los métodos, que deben estar, además, acorde a las peculiaridades de los alumnos y su grado de preparación.

III: La relación mutua e interacción de todos los recursos, métodos y sistemas de la educación y la enseñanza.

Esta ley fue descubierta y profundizada por Antón Makarenko, en la realidad de la práctica escolar, es importante para la tecnología educativa. No podemos considerar ningún método o sistema como único, universal e invariable y que actúe siempre de la misma forma. Sólo el sistema de recursos armónicamente organizada, decide el éxito de la educación.

El mantenimiento de la denominación pedagogía general suele remitir a connotaciones ya superadas. Nos remonta a los de la Pedagogía como ciencia diferenciada de la Filosofía, y señala un estadio primitivo en su evolución científica; de ahí que pueda tener connotaciones de superficialidad, en la medida que podría abarcar cualquier dimensión del fenómeno educativo (Sarramona/Marqués, 1985:69). En consecuencia, se ha querido buscar denominaciones alternativas, como el rótulo Teoría de la educación’ importado del ámbito anglosajón.

Sin embargo, ha quedado demostrado que ello ha ocasionado en el medio español, quizás, aún mayor confusión terminológica, porque si bien a la Pedagogía no se le podía negar la dimensión normativa, a la Teoría de la educación muchos se la niegan, haciéndola equivaler a la Filosofía de la educación o bien circunscribiéndola al terreno estrictamente especulativo, con lo cual se vuelve de algún modo a la ya superada Pedagogía racional; mientras la Pedagogía como tal desaparecería entre las ciencias de la educación estrictamente aplicativas. Por todo ello, parece clara la necesidad de recuperar el término Pedagogía, aunque sea sin más calificativos.

Una Realidad y Varias Denominaciones

La Pedagogía apareció como parte integrante de la filosofía idealista griega. Más tarde, durante la feudalidad, imbuida de la teología cristiana se convirtió en la pedagogía de los valores tradiciones y perennes, seculares y eternos. En el siglo XVII apareció la Didáctica Magna, de John Amos Comenio, con la que se inició el pensamiento pedagógico moderno. A continuación, la sociedad burguesa inició la plasmación de su ciencia y sus institucionales educacionales.

La historiedad del proceso educacional hizo que el término pedagogía, a fines del siglo XVIII, aparezca en los tratados educativos designando una disciplina independiente. Su separación de la filosofía demandó siglos. De esa época son importantes los trabajos de: Ernesto Cristian Trapp, Ensayo de una Pedagogía (1780 en el que se utiliza el termino por primera vez) Niemeyer,

Principios sobre educación e instrucción (1799); Emanuel Kant, Tratado de Pedagogía (1803) Schawarz, Pedagogía (1804); y, sobre todo el de Juan Federico Herbart (1806), Pedagogía General deducida del fin de la educación, en el cual intenta plasmar el primer sistema con carácter científico y autónomo de la pedagogía, desde el realismo filosófico burgués.

Contemporáneamente, los filósofos burgueses han acuñado otros términos: los positivistas’ a través de Alexander Bain, nominan a la pedagogía, Ciencia de la educación (Las ciencias de la educación, 1901).

Los educadores españoles Santiago Hernández Ruiz y Domingo Tirado Bendí propusieron el término Agología (del griego ago, conducción y logos, tratado o ciencia) como equivalente a Ciencia de la Educación. En su obra publicada en 1939, expresan:

«Preferimos los términos Agología, ciencia de la educación en general y, Agotecnia, Técnica o Arte de la educación».

La preocupación de estos autores ha sido acuñar términos con precisión etimológica de mayor solidez. Esta propuesta no ha contado con seguidores.

El filósofo alemán, en su obra Bosquejo de la Ciencia de la Educación postula denominar Ciencia de la Educación al estudio teórico de la educación y Pedagogía, al tratamiento tecnológico, práctico o normativo del problema.

Flither manifiesta que: “la reflexión sobre la educación y la formación cultural es tan antigua como la reflexión sobre el hombre y, por otra parte, inseparable que ésta”.

La reflexión sobre la Pedagogía surge cuando el hombre adquiere conciencia  del problema de la educación y la posibilidad de resolverlo mediante recursos establecidos. Esta preocupación aparece paralela la educación sistemática ofrecida a esta tarea. La Pedagogía, como estudio de las acciones de la sociedad de transmitir su tradición cultural, de propagar su caudal de conocimientos, hábitos, ideas y sentimientos a las nuevas generaciones, tiene origen distante.

Desde la antigüedad los diversos pueblos transmitieron sus preocupaciones pedagógicas en forma de sentencias, preceptos, aforismos proverbios, etc., unida a elementos religiosos, estéticos, literarios y normas jurídicas y morales.

En la actualidad, el significado de pedagogía no es el atribuido etimológicamente, tampoco el de la feudalidad o el del siglo pasado; su significado es acorde a la esencia del fenómeno mismo, desde una perspectiva histórica, en cuyo centro está la lucha entre teoría y práctica.

Conservamos el término pedagogía, aunque sin su estricto significado etimológico, no por simple respeto a la tradición, sino porque en la amplitud que el tiempo le ha prestado pueden convivir las exigencias fundamentales de teoría y práctica.

a) La pedagogía no puede definirse sólo como ciencia de la conducción de los niños, porque aún entendida corno conducción, la educación afecta a la totalidad de la vida humana, nace con el hombre y muere con él.

b) La pedagogía no puede verse solo como la ciencia de la conducción o de la educación consciente y sistemática, porque la educación también adopta la forma de una influencia inintencional y de una realidad social y cultural-histórica. Incide en lo escolarizado y en lo no escolarizado.

c) La pedagogía no puede reducirse a teoría de la formación o de la educación, porque es también una actividad concreta que necesita ser regulada mediante un conjunto de normas.

La pedagogía debe referirse siempre a la educación en todas sus formas y aspectos, y comprender tanto la reflexión como el conjunto de reglas que permitan, respectivamente, explicarla como hecho y encauzarla como actividad consciente.

Conceptualizaciones de Pedagogía

A través del tiempo y del espacio y particularmente del criterio humano, ha sido posible considerar la pedagogía con diverso criterio:

A. PEDAGOGÍA COMO ARTE.- Frente a la opinión de Luzuriaga que sostiene que la labor del artista y del maestro son semejantes porque “ambos tienen un objeto real, la materia con que están trabajando; y un objeto ideal, la figura o imagen que pretende modelar”, habría que observar el educando no es un ser inerte, es un hecho biológico y social, que necesita mucho tiempo para su desenvolvimiento, que este proceso está en f unción al medio social y, que este proceso es doctrinariamente conducido. El maestro no forma, orienta, no trabaja sobre material inerte, sino en función a realidades que piensan y actúan, que cambian cualitativamente. Al entender que la educación, objetivo de estudio de la pedagogía, es un arte, se confunde el hecho educativo y la teoría pedagógica, que tampoco puede reducirse a un conjunto de reglas, aspecto correspondiente a un nivel tecnológico de su aplicación. Genera confusión no precisa distinción entre teoría y práctica educacional.

B. PEDAGOGÍA COMO TÉCNICA.- Por el hecho de que en el decurso del desarrollo pedagógico en el aula, o fuera de ella, el educador utilice recursos, procedimientos o diversos instrumental didáctico para comunicarse con los educandos no se puede considerar que la pedagogía sea una técnica. Esto significa privilegiar los medios auxiliares en desmedro de los elementos básicos maestro-alumno-currículum, en torno a los cuales se genera una práctica, que es investigada por la pedagogía. Sin embargo, hay autores que afirman que “la pedagogía es una técnica, la técnica de la educación, porque trata de acumular un conjunto de procedimientos para realizar el hecho educativo”.

Si en el proceso de enseñanza -aprendizaje el docente utiliza recursos y medios técnicos, es en función al currículum, hoy encuadrado dentro de lo que se denomina Tecnología educativa, que no es pedagogía, y que más aparece en el proceso aplicativo de la ciencia .de la educación. La técnica o Tecnología educativa, que no es pedagogía, y que más aparece en el proceso aplicativo de la ciencia de la educación. La técnica o tecnología educativa está presente en la práctica o en la experimentación pedagógica, en el proceso de transmisión y elaboración curricular de la cultura. Pero no es la Pedagogía misma. La Pedagogía es la ciencia de la educación y como tal tiene su área específica y su nivel aplicativo en la realidad objetiva.

El educador experimenta el valor de las técnicas en l práctica, pero las pide a la ciencia dela educación quien a su vez necesita formularlas para ponerse en contacto con la realidad. Las técnicas proceden de la teoría o, mejor dicho, la teoría provee de normas y de principios reguladores ala acción educativa. En este sentido es que puede decirse que la pedagogía es una técnica: la técnica de la educación. Veremos luego que no es sólo eso, pero por el momento nos basta con lo expresado.

C. PEDAGOGÍA COMO FILOSOFÍA.- Etimológicamente, filosofía significa “amor a la sabiduría”. Actualmente, la filosofía es un sistema de ideas y concepciones sobre el mundo, y el resultado consciente de la aplicación de determinado punto de vista a la realidad circundante; comprende las ideas acerca de las leyes más generales del ser y del conocimiento y el ser. Así tenemos: la Ontología (teoría del ser), la Gnoseología (teoría del conocimiento), la Teleología (teoría de los fines), la Ética (teoría de la moral), la Estética (teoría de la belleza), la Lógica (teoría del razonamiento), etc.

¿Es todo esto la pedagogía? La Pedagogía sólo tiene como objeto de estudio a la educación, y no podemos negar que en este proceso participan todos los aspectos de la realidad y cultura humana. La conceptualización de la pedagogía como filosofía posiblemente se deba a haber estado vinculada a la filosofía en Grecia. De allí que Jonas Cohn sostiene que la pedagogía depende esencialmente de la filosofía y Dilthey agrega “la última palabra del filósofo es la pedagogía, pues todo especular se realiza en el obrar”. Estos filósofos no aceptan que la pedagogía sea una ciencia autónoma. Insisten  en cobijarla bajo los mantos de la filosofía idealista y mantenerla bajo sus lineamientos para obstaculizar su desarrollo como ciencia social.

D. PEDAGOGÍA COMO CIENCIA.- Frente a este problema hay dos  conceptualizaciones. Los idealistas, como Dilthey niegan todo valor científico a la pedagogía, porque según ellos sus postulados no pueden tener valor universal. Los pragmatistas como Dewey sostienen que la pedagogía es una ciencia en transición.

Enfoques de la Pedagogía como Ciencia

Desde la iniciación del enfoque científico de la educación a partir de Comenio y la fundamentación sistemática de la Pedagogía desde Herbart, subsiste, tendencias discrepantes acerca de la pedagogía como ciencia. Se distingue hasta seis posiciones:

I. PEDAGOGÍA COMO CIENCIA, ARTE, TÉCNICA Y FILOSOFÍA.- Los de esta corriente no dudan en reconocer que la Pedagogía es ciencia. Pero, asimismo, reconocen que es arte, técnica y filosofía. Sus defensores son: Ricardo Nassif, Víctor García Hoz, Lorenzo Luzurriaga, Emilio Bárrantes, René Hubert, entre otros.  Lorenzo Luzuriaga manifiesta que la Pedagogía...“es la ciencia de educación, una ciencia autónoma, dentro de las ciencias del espíritu, que tiene una parte artística, una parte técnica, una parte teórica y una parte filosófica, y que estudia la educación desde el punto de vista descriptivo como el normativo’.

La variedad de significaciones de la palabra Pedagogía dio y da lugar a diversidad de interpretaciones, errores e imprecisiones.

II. CIENCIA DE LA EDUCACIÓN.- Un grupo de autores prefiere la denominación Ciencia de la Educación para referirse al estudio sistemático del fenómeno educativo. Consideran que hay una sola ciencia de la educación, existiendo, si un conjunto de enfoques parciales, los mismos que, según ellos, no tienen categoría de ciencias autónomas. Una variante en esta posición es la de Hermann NóhI, quien prefiere la denominación Teoría de la Educación. -

III. CIENCIAS DE LA EDUÇACIÓN CON DENOMINADOR COMÚN.- Hay autores que admiten la existencia de un conjunto de ciencias relacionadas con la educación, independientes entre sí como disciplinas científicas. El denominador común de las Ciencias de la Educación es el de tener por objeto formal al fenómeno educativo, pero estudiando cada una de ellas desde un punto de vista específico, diferente, lo que les proporciona entidad independiente. Sostienen esta tesis: Arnold Clausse, García Garrido, Moreno, Ferrández - Sarramona - Tarín, inclusive Nassif y García Hoz.

Certeramente Nasif advertía: «No hay, pues, una ciencia de la educación, sino ciencias de la educación, distintas según el origen de los conocimientos que en ella ingresan bajo la presión de la necesidad de comprender al común objeto pedagógico».

Clausse destaca que las ciencias se estructuran progresivamente según las necesidades y posibilidades de la acción; que mediante el proceso de diferenciación se distinguen unas de otras, afirmando una individualidad; y que este proceso se complementa en la finalidad general de una investigación y de un esfuerzo que son únicos e indivisibles. Relaciona la evolución del pensamiento reflexivo con el desarrollo psicofisiológico, en el cual hay: homogeneidad, diferenciación e integración. Sostiene que: «se llamará, entonces, Ciencias de la Educación al conjunto de disciplinas que consideran los múltiples aspectos de la realidad del individuo ((físicos, biológicos, psicológicos, sociales), las condiciones dentro de las cuales se efectúa la obra educativa (civilización, ideología, sociedad, etc.) y, finalmente, las técnicas instrumentales tomadas de esas diferentes disciplinas y aplicadas al objeto propio de la acción considerada»7.

IV. CIENCIAS DE LA EDUCACIÓN SIN NECESARIA INTERCONEXIÓN... Algunos autores pretenden otorgar el calificativo de Ciencias de la Educación a toda  ciencia relacionada con la educación, directa o indirectamente, aunque no la tenga como objeto específico de estudio. De este modo, el universo de las Ciencias de la Educación se amplía considerablemente. Representan a este grupo Debesse-Mialaret y Juif-Dovero. Ellos distinguen dos grupos de ciencias: las Ciencias de la Educación y Ciencias Pedagógicas y afirman: «Las primeras (ciencias de la educación) insisten en la educación como proceso, la segundas (Ciencias Pedagógicas) en la pedagogía, es decir, en el trabajo formativo, en los medios y en los métodos adecuados para asegurar esta educación. Podría decirse que un tratado de ciencia de la educación debería estar dominado por disciplinas fundamentales como biología y la sociología, mientras que en un tratado de ciencias pedagógicas, la historia de la educación, la pedagogía comparada y la planificación se acomodan perfectamente».

Esta posición es muy optimista y abierta; pero, no pueden ser tipificadas como ciencias de la educación en tanta tienen autonomía científica, por el solo hecho de estudiar algún tema educativo, tal como sucede con la Biología, la Psicología, la Sociología, la Antropología, etc.

Las seis posiciones responden a la pregunta esencial hay ciencias de la educación o no? En esas posiciones hay tres grupos de opiniones principales:

1) La primera niega a la Pedagogía como ciencia. Niega la existencia de una ciencia que estudia específicamente la educación. Esta posición es inaceptable por unilateral, parcializada.

2) La segunda reconoce la ciencia de la educación pero con reserva, en tanto se encuentra en formación (segunda posición), y porque en un mismo cuerpo se quiere incluir lo científico, lo artístico, lo técnico y lo filosófico (tercera posición). Estas posiciones son igualmente inaceptables.

Ciencia

3) La tercera reconoce que la educación es objeto de estudio científico, con autonomía plena. Se encuentran en este grupo tres variantes: La aceptación de una sola ciencia de la educación (cuarta posición); el reconocimiento de varias ciencias autónomas de la educación, con el denominador común de tener por objeto de estudio, la educación (quinta posición) y el planteamiento de multidisciplinas que directa o indirectamente inciden en la educación (sexta posición).

Esta última es la más consistente, reconoce la existencia de la ciencia o ciencias de la educación. Y no puede ser de Otra manera, puesto que la educación es un campo amplio, complejo y de enorme significación en la vida y el desarrollo del hombre y de los pueblos.

1ETEROEDUCACIÓN Y AUTOEDUCACIÓN;0]

Las dos raíces etimológicos de edu________________________________ cación (educare y ex-ducere) conducen a pensar que ésta, o bien se realiza por influencia externa (predominio de educare y,. por tanto, como heteroeducación) o bien se efectiviza como un proceso de exteriorización (predominio de ex-ducere y, por tanto, como autoeducación). La primera posición configura el concepto de educación heterónoma y la segunda conduce al concepto de la autonomía educativa.

La heteroeducación o educación heterónoma considera que la educación es un proceso que desde afuera obra sobre el educando para su configuración correspondiente. El ser humano deviene sujeto educando por acción extraña, la misma que el pedagogo Maresca tipifica como trascendente o inmanente.

El tipo trascendente, fundado en la doctrina aristotélica y afianzado por el catolicismo, sostiene que la educación viene a ser el arte de dar al espíritu la forma, es decir, una perfección. Aquí la forma es el principio heterónómo que rige la educación. El tipo inmanente, basado en el empirismo filosófico, y la metafísica naturalista, onsiderá al sujeto como producto exclusivo de fuerzas que imperan sobre él desde el ámbito de la experiencia concreta y personal. -

La autoeducacián o educación autónoma considera el hecho educativo como proceso libre del sujeto, que nace del individuo mismo, para desde él apropiarse de lo que le es exterior y conformarlo a su individualidad. En ésta también se advierte dos formas.

La primera dada por el individualismo, concibe al sujeto como la más elevada realidad y como el supremo valor. Basado en el optimismo educativo, se llega a sostener que el sujeto es fuente de bondad y perfección nativas; que posee el secreto de desenvolverse y afianzarse a sí misma. La segunda forma se apoya en la inmodificable constitución psicológica del ser humano, dada por la herencia. Se afirma que tendencias, instintos, temperamentos, son en sí direcciones naturales que no pueden ser modificadas ni suprimidas. En consecuencia, la educación consiste en respetar el fundamentó que la naturaleza ha puesto en cada individuo.

1. HECHOS Y PROCESOS.- Los hechos son las acciones, eventos o sucesos educativos. Estos hechos son de naturaleza socio-cultural.

La educación a la vez es un hecho social y relacionado con los valores de la cultura. Estas acciones pueden ser descritas desde dos perspectivas: grupal e individual. Son las ciencias sociales (Antropología, Sociología) y la Psicología a las que describe el nivel de los hechos educativos. El aprendizaje, hecho educativo, tiene carácter psicológico y axiológico. En su aspecto psicológico, «es un fenómeno descriptible y medible independientemente de todo juicio estimativo». En su aspecto axiológico es valorativo. Pero el aprendizaje es hecho educativo, sólo cuando se adquieren

Los elementos fundamentales del fenómeno educativo son tres:

conductas que valoramos como socialmente buenas, dé adquirirse conductas a las cuales valoramos como socialmente malas no puede afirmarse que se haya verificado hecho educativo 18

El fenómeno educativo como proceso consiste en las sucesivas transformaciones tanto, del educando como de todos [os elementos constitutivos del universo educativo se verifica una transformaçión a nivel macro o del sistema edúcativo y a nivel micro del estado. Pero como el objetivo fundamental de la educación es el cambio del educando, centramos nuestro análisis de éste.

2. Las agentes educativas.- Constituidos por las entidades (instancias o instituciones escolares, agencias sociales, etc.), los educadores, medios materiales, métodos y contenidos educativos.

Producto.- Consecuencia de las acciones educativas desempeñadas por los agentes educativos, se producen transformaciones en el educando. Estas transformaciones se traducen en un producto. Indicadores de este producto, psicológicamente hablando, constituyen el «cambio, adaptación; incremento, tendencia, selectividad, individuación y progreso de la respuesta» 19

La modificación realizada por el educador o elaborada por el propio sujeto en el proceso educativo, engendra tasas de respuestas o conductas, rendimientos, frecuencias de logros, cambios en las respuestas emocionales, abstractivas, perceptuales, representativas, verbales, etc. (INIDE, Tecnología Educativa, 1979). Bien se trata de auto-educación o de heteroeducación, se obtiene siempre, como fruto de la acción educativa, un producto. Por tanto, el educando poseerá nuevos atributos, capacidades, disposiciones, desenvolvimiento, habilidades, destrezas, potencialidades o virtualidades, convirtiéndose en un ser más apto. El producto indicará la conversión del educando de un

estado menos educado o ineducado a otro estado más educado. Como consecuencia de la transformación del individuo o individuos en el proceso educacional, se produce un incremento en el proceso de desarrollo económico- social. La educación por tanto, ocupa un lugar cada vez más importante en la elaboración de políticas nacionales e internacionales.

El fenómeno educativo. Tiene como características ser:

• Relativo.- Lo aprendido es susceptible de ser mejorado, modificado o reemplazado.

• Prospectivo.- Se orienta hacia el futuro, a una realidad no hecha, que se va haciendo en el curso del proceso de desarrollo de la acción educativa.

• Axiológico.- responde a valores establecidos por el sistema social.

• Evolutivo.- Cambia de un estado menos desarrollado a otro más desarrollado. El proceso educativo convierte al ineducado en un ser educado.

• Relacional.- Supone el contacto directo o indirecto del educador con el educando. El educador o educando pueden estar presentes o ausentes en el hecho educativo. La mediación entre el educador y educando es a través del producto cultural. Ejemplo: educación a distancia.

• Transitivo.- El educador sale fuera de sí, se proyecta hacia el educando, incide en él para educarlo. El educando se encuentra en trance de ser educado y recibe la acción o contenido que el educador envía, trasmite o proyecta.

• Temporal.- El fenómeno ocurre en el tiempo, en un momento histórico de la sociedad o en una etapa del desarrollo del educador y educando.
• Permanente.- El fenómeno dura toda la vida. El ser humano no es un ser acabado, en cada cambio importante el hombre debe aprender nuevos modos de pensamiento y de acción.
• Social.- el proceso educativo, en cualquier instante de tiempo en el que se lo analice, se presenta no como la educación de un individuo sino como la educación de las masas.

• Dialéctico.- El educador influye sobre el educando, pero el educando influye también en el educador. Por ejemplo, el educador comunica y la respuesta del educando influye sobre el educador. Por ser dialéctico surgen antinomias, como libertad del alumno vs. autoridad del profesor, educación individual vs. educación colectiva, etc.
Factores del Fenómeno Educativo

Todo hecho educativo está vinculado a una cantidad variable de factores, que la condicionan, desde el exterior y desde el interior.
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